


La montana gerundense es fuente 

inagorable de excursiones y emocio­

nes. La variedad de paisaje y hi 

conjunción de mar y montafia, Ilanura 

y nieve ha merecido que Gerona 

disfrutara de la fama de província 

mas completa. En esta fotografia de 

Mel i asoma el paisaje de Palera, 

cerca de Besalú, en las extremídades 

de la Garrotxa. 
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T 
. L ^ a província de Gerona tiene motivos de verdadera satisfacción y 

optimismo al traspasar el umbral del nuevo afto 1961. Nuestra provincià 

està mereciendo atencíón especial por parte del Gobíerno del Caudíüo, y 

el viaje triíinfal de S. E. el Jefe del Estado por tierras gerundenses fue 

ocasión clarísima de este interès, al mismo tiempo que fue aprovechado 

para que de manera elocuente, el Generalísímo Franco tuvíera ocasión de 

recoger la expresión del agradecimiento popular. 

Costa Brava, campo de aviación, regadíos, abastecimientos de agua, 

carreteras, obras de saneamiento y otras, van encontrando posibilidades y 

realizaciones de verdadero interès por su trascendencia de caràcter nacional. 

Por su parte la província colabora dignísimamente a estàs realidades 

y preocupaciones. Buena muestra lo constituyen los trabajos que se realizan 

y la inauguracíón de las obras que se van sucediendo ininterrumpidamente. 

El ultimo viaje efectuado a Madrid por las primeras autoridades 

gerundenses ratifica plenamente lo dicho. El gobernador civil y.el presidente 

de la diputación expresaron, a su regreso, la profunda satisfacción que 

sentían, y dieron a conocer las importantes realizaciones logradas: Canali-

zación del río Oftar, nuevo edificio para el Instítuto Nacional de Ensefianza 

Media, Paseo Arqueológico, Polfgono industrial, aceleración de los planes 

de regadíos, viviendas, ordenación de la Costa Brava, carretera de Molló, 

pavímentacíón de calles en Figueras, terminación de su Casa de Correos y 

Telégrafos y aeródromo de la Costa Brava. 

Para el estudio de los asuntos relacíonados con la inmediata puesta 

en marcha del Plan de Ordenación de la Costa Brava, el sefíor gobernador 

civil se reunió con todos los alcaldes de los municipios afectados. El 

Delegado del Minísterio de la Vivienda en la provincià, expuso que las 

obras que fíguran en los proyectos de urbanización de los pueblos suman 

mas de ciento noventa millones de pesetas. Estos proyectos se debían 

realízar en veinte anos, però, con la íinanciación estatal conseguida, el 

plazo podrà ser reducido a diez aftos. 
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Al poble l'hora cau, melangiosa, 
dins l'aire de Bethíeem i d'Establia. 
Mentre, un grapat d'estels ara floria 
voltatít el campanar de llum difosa. 

El vent—que passa amb ala remorosa —, 
té aresta de cristall; veu d'elegia; 
s'emporta la claror quan mor el dia 
darrera la carena nuvolosa. 

Jo resto, en canvi, muda, extasiada; 

perduda en el paisatge la mirada; 

del pessebre gegant, sola figura 

La terra al meu voltant, com adormida, 
per rebre el Diví Infant, agemolida, 
s'emmantella de blanc fent-se més pura. 

SMaria ©?. ^oln 



OLOT. SE DE INTERNACIONAL DE PESEBRISMO 

BELE^INIflO DE AYER ¥ D E HOY 
Por LUIS ARMENGOL PRAT 

Jiablar de belenismo en Olot es hacerlo de 
algo consustancial con la vocación y manera 
de ser de los olotcnses. Siempre ha nutrido los 
afanes de esta predisposición artística y tradi­
cional una manifiesta vinculación hacia las in-
quicludes eslético-religiosas de la mas bella de 
las plasmaciones: la del gran milagro de Navi-
dad, una sutil realización plàstica, ungida de 
innegable sensibllidad religiosa, que intenta 
magniTicamenle dar forma y proyección huma­
na a la gran efemèrides de los siglos. 

Es en Olot donde puede hablarse de un «be­
len» que tiene ciuüro siglos de existència, el 
de la seíiorial casa de los Trinchería, prueba 
patente de nuestras afirmaciones. Es en Olot 
donde este precioso «belen» se halla expueslo 
en el decurso de cuatrocientos anos que marcan 
una fila y todo un portentoso mensaje belenísti-
co. Por otra parte, todas las generaciones artís-
ticas de Olot, tan copiosas y de remotos oríge-
nes, claman un cuito impertérrito al belen na-
videíio, a este «pessebre» que ha sido el santó 
y sena de inconmensurables generaciones a ío 
largo del fausto glorioso de Navidad. 

Tampoco es secreto de nadie que anualmente 
tienen lugar en Olot los tradieionales «Concur­
sos de Belenes», verdaderos certàmenes de arte 
belenísticü que han eobrado lama merecidísi-
ma por doquier. Incluso es de todos vigente la 
destacadísima participación del pesebrismo olo-
tino en el recienle Congreso Internacional Pese-
brístico de Barcelona, habiendo logrado el be­

len olotense, en la magna exposición de la 
Virreina, un éxito apoteósico. En una palabra: 
seria inacabable la relación de merecimientos 
que Olot se ha sabido ganar en el transcurso del 
tiempo merced a su superior predisposición 
belenística, hoy por hoy famosa en todo el orbe. 

Però nos mueve en esta oportunidad la cons-
tatación de una dualidad en extremo intere-
sante por lo que atafle a los «pessebres» oloti-
nos. Se trata, ni mas ni menos, que de una 
doble vertiente que el paso de los anos ha tra-
zado en lo que corresponde a su vocación be­
lenística ancestral. Y es que al conjuro de las 
nuevas generaciones artísticas, movidas por in-
quietudes renovadoras, ya no se trata de una 
polarización exclusivamente clàsica del belen 
navidefio, sinó que ha aparecido y arraigado en 
semejante vocación local el interesante fenó-
meno del belón de factura y concepción moder-
nas, el «pessebre» de avanzada artística, al em-
bate de las mismas o parecidas conmociones 
que el propio arte de vanguardia viene marcan-
do. Y ello es en extremo interesante y alenta-
dor, porque supone un grito de integración 
total del «pessebre» en cuantas tendencias ar­
tísticas dominan por el mundo de hoy y, asi-
mismo. una superación del propio belenismo 
como fenómeno por encima de compartimen-
tos estancos. 

Yo recuerdo perfectamente el impacto que, 
por ejemplü, me produjo en el curso de mi vi­
sita a la «Expo» de Bruselas, en el ano 1959, el 

CItséa Archivo semannrto <Ml8lAn>, de Olot. 



colosal grito de vanguardia artística que supo-
nía toda la estructura y concepción del «Pabe-
llón» del Vaticano. Un autentico grito y procla-
mación integradora del arte de vanguardia en 
el mundo católico. Todos cuantos estuvieron 
en la «Expo» son testigos de esta manifestación 
artístico-vanguardista que la sefíera luz y guia 
del Vaticano nos deparó en aquella coyuntura. 
Pues bien, desde entonces, no creo que pueda 
ya ponerse en tela de juicio la posibilidad de 
integrar en la sistemàtica del arte de vanguar­
dia la manifestación del cuito y, por consiguien-
te también, en cuanto respecta a la plasmación 
de la maravilla belenística. 

En Olot tenemos ya, y ello se acusa en cada 
«Concurs de Pessebres» anual, la efectiva y alec 
cionadora manifestación belenística de vanguar 
dia, con todos los atributes y excelencias. Nues 
tros jóvenes artistas han hecho el prodigio 
Bienvenido sea, siempre y cuando, como aquí 
ocurre, este tan discutido arte de vanguardia 
sea puesto fielmente al servicio de la mús bella 
manifestación estético-religiosa, con nobles de-
signios, que es lo que aquí tenemos la satisfac-
ción de registrar en cuanto a Olot se refiere. 
Una pauta nueva, esperanzadora, inquieta y es-
timulante, ^quién lo duda? Una pauta que nos 
deíïne en líneas y valores colorísticos y escul-
tóricos nuevos, a través de las màs audaces e 
inspiradas concepciones, la gran profundidad 
de un milagro que es de todos y està por enci-
ma de todas las tendencias. Y en esta pléyade 
honrosa de artistas que marcan nuevos surcos 
de modernización audaz en el arle pesebrístico, 
vemos a un Curós, a un Oliveras, a un Paxinc, 
a un Comellas, a un Griera, a un Pujol, y a 
tantüs y tantos otros cuya relación exacta no es 
pretensión de estàs líneas, por difícil. 

Es posible destacar a estàs alturas que Olot 
està en òrbita, de una manera concienzuda y 

actualísima, por lo que respecta al empuje be-
lenístico y su incrustación en las pujantes ten­
dencias vanguardistas. Estamos marcando un 
bello surco belenístico y nadie nos lo puede dis­
cutir. Cada aíio así lo acredita el Certamen Be­
lenístico olotense, que si ha tcnido hasta ahora 
un defecto harto sensible ha sido, constante-
mente, el de su todavía poco ambiciosa y hol-
gada expansión y repercusión, que podia haber 
sido mucho màs internacionalizada de lo que es. 

Se acusan bcllos síntomas de qucrer sacar de 
cierta languidez que todavía en ellos se experi­
menta, a los «pessebres» olotenses y sus pre-
ciados Concursos anuales. El hecho de haber 
sido confiada la organización del de hogario a 
la Comunidad de los Padres Capuchinos oloten­
ses y la entidad «Centro Católico», conjunta-
mente, por mandato municipal, puede ser la 
puesta en marcha de una màs ambiciosa tra-
yectoria futura. Tenemos inmcnsas posibilida-
des, debemos haccr del Concurso de Belenes 
olotino una manifestación belenística de pro-
yccción nacional e internacional, como pode-
mos y nos corresponde. Olot es el Oberamer-
gàuen del «pessebre» y no ha desarrollado aún, 
ni remotamente, sus ingentes posibilidades en 
matèria pesebrística. En la ruta de la supera-
ción nos cabé apreciar a gran cantidad de va­
lores que son sólidas esperanzas, contamos con 
la base y los elementos apropiados para este 
magno resurgir pesebrístico que ha de ser una 
meta indeclinable para los olotenses, però nos 
falta el impulso deíinitivo para lanzarnos a la 
gran aventura, una hazana de éxitos indiscuti­
bles a que puede lanzarse toda la promoción 
actual de artistas y amantes del belenismo local, 
promesa de la màs acrisolada manifestación de 
arte y de unción religiosa con el estandarte 
de una manera de entender y realizar el «belen» 
de Navidad como en pocas partes del mundo es 
posible haccrlo. 
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POSTAL 

GERUNDENSE 

PESEBRES 

Y 

PESEBRISTAS 

Por jORGE DALMAU 

Està vivo en el recuerdo 
de nuestra ninez un concur­
so de pesebres cuyo primer 
prcmio consislía en un viaje 
bres que se habían construi-
bres que se habían constrai-
do en aquella ciudad. Siem-
pre ha sido la tradición del 
pesebre una cosa muy ge­
rundense. Podrà ser màs fà­
cil de adornar un àrbol de 
Navidad, e incluso màs a la 
mano de todos los gustos 
artísticos, però sin negarle 
a él su sentido también cris-
tiano, es màs de nuestra 
tierra y viene màs de dentro 
el pesebre, por sencillo que 
sea. 

Olot, haciendo buen honor 
a su nombre, ha cuidado 
estos liltimos anos una face­
ta nueva. Los pesebres que 
toman parte en el concurso 
se exhiben todos en una 
sala - exposición; ello lleva 
consigo que el pesebrista ha 
de cenirse a unas medidas 
prefabrica d as, ya que el es-
pacio disponible està lijado 
de antcmano. Artísticamente 
es envidiable la concurrèn­
cia y los resultados. Queda, 
no obstante, otro aspecto que 

Cualquier barrio gòtica podria ser ei marco preparada para este 

Nacimiento. Antes, el Niüo Jesús nacía siertipre en la Cueva de BeUn. 

Ahora. la Virgen le leuanta para besarle en cualquier caseión de la 

parte quieta de nuestra Ciudad, como en este pesebre gerundense 

En los tbelenes» antafïo había un buey y una mula; ahora el aliento 

se lo da al Ntí^o esta intimidad dt casa vieja no se sahe si a medio 

derruir o'si a medio restaurar Lo importante es que donde hay hombres 

hay Nacimientos Y en esta casona, en estos pisos hs hay. Son figuri-

Has de harro. però son hombres. Y hasta niüos que jnguetean en la 

baranda. No sahemos si seran reaiquilados o tal vez los obreros que 

trahajan en la obra, aunque bien pudieran ser unos pobres des-

hauciados 

Por eso. para todos los hombres que la habitan, o la hacen o la 

deshacen, estó alií presidiéndola en el rellano toda una Familia 

Sagrada, dando alegria al aire, presencia al misterio y renovación 

al arte pesebrïstico. • • , 
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se ha de tener en cuenta. Construir un pesebre 
para un concurso en sala pública, firmado y, 
ademàs, con premies bien dotados, tiene el 
peligro de que se separa demasiado el pesebre 
del hogar (aunque se nos asegura que la ma-
yoría de los pesebristas lo tienen también en 
casa, màs sencillo, però lo tienen, lo cual es 
buen síntoma). Un llorado pesebrista gerunden­
se sentia cierto pesar cuando se encontraba 
ante un pesebre que por exigencias de perspec­
tiva y demàs se había construido para ser mi-
rado por una ventana; él sonaba con el pesebre 
ancho y abierto en panoràmica porque así pre-
disponía a los cantos en familia ante el Nino, 
la estrella, los Reyes y todas las figurillas de 
barro. Ciertamente, la modalidad olotense no 
le hubiera satisfecho en cuanto a la proyec-
ción familiar. Però si nuestra Navidad encuen-
tra en el pesebre su màs simpàtica costumbre 
y honda tradición, conserven la antorcha bien 
encendida los artistas olotenses y que en su 
arte haya una buena llama que no se extinga. 

La Asociación de Pesebristas de Gerona ha 
aprendido y quiere aprender de su hermana. 
Buen ejemplo fue aquella exposición que vimos 
en el Salón municipal la Navidad del 1956, don-
de junto a los nuestros exponían sus obras unos 
entusiastas olotenses. Este expansionarse de 
las comarcas se vio repetido en 1959 cuando la 
Ciudad de Perpinàn —brazos abiertos en este 
reencontrarse que el Rosellón tanto desea— 
vio en su Castellet la presencia de pesebres y 
pesebristas de Gerona que en acto de propa­
gar pesebrismo pusieron la primera piedra de 
la costumbre desconocida allí hasta entonces. 

Però en lo artístico, en Gerona sigue vege-
tàndose. Falta vitalizar las buenas disposicio-
nes. Los concursos que anualmente se celebran 
estimulan poco. Es cierto que el concurso de 
pesebres, por tratarse de manifestación reli­
giosa, no ha de ser la única razón de juicio 
para pulsar el pesebrismo en Gerona: malos 
pesebristas tendríamos si solo se lanzaran cuan­
do el concurso estuviese bien dolado económi-
camente. Però al mismo tiempo que religiosa 
es artística la manifestación y aquí es donde 
el buen sentido puede estancarse y estancar-
nos. Hay que sacar todo ei provecho de estàs 
afloraciones pesebrísticas que salen de dentro, 
del alma popular; hay que canalizar y dar vigor 
a este querer tener «su» pesebre en casa. cQuién 
empezó a hacerlo en el escaparate de tantos 

establecimintos comerciales, justo motivo para 
alegrarse de la espontaneidad? Si de la abun­
dància del corazón habla la boca, muy bien 
hablan estos pesebres por boca de los escapa-
rates que los acogen. Sabemos que la Asocia­
ción de Pesebristas tiene en estudio recoger la 
feliz iniciativa y poner sus estimules a esta fa­
ceta aumentada aüo tras ano. Es una buena 
esperanza; ojalà sea una realidad. 

Mosén Melendres tiene una frase que bien 
podrían pensaria los pesebristas: «Torna cada 
any, cada moment, Nadal. I amb ell torna Je­
sús, que encara es l'Esperat». Que vuelva Jesús, 
però para que vuelva es preciso prepararle el 
pesebre. Que vuelva el Esperado, que vuelvan 
los pesebres, però con renovación, para ser màs 
esperados. Hay que poner en él la sefial de 
nuestra evolución. A la realidad històrica del 
Nacimiento de Jesús se puede afíadir todo el 
simbolísmo del otro nacer de Cristo: hay que 
prepararle el Nacimiento en todos los ambien­
tes, y esto el arte pesebrístico lo tiene en sus 
manos. Ya se han hecho pesebres en que el 
Nacimiento era en un suburbio, en una mina, 
en una calle gerundense. Ahí hay un campo 
grandiosa, virgen. Gironella, en un articulo muy 
divulgado, conto el pesebre que habían cons­
truido unos amigos suyos, conversos, en París; 
los Reyes viajaban en jeep, el àngel descendia 
en paracaídas, San José vestia un traje elegan-
tísimo; había un alarde de pequeiia maquina­
ria que daba a todo un movimiento insospe-
chado; los constructores eran americanos, un 
matrimonio, ingeniero él, y ponían así a los 
pies de Jesús toda la ciència y progreso que 
eran lo mejor que podian ofrecerie, al igual que 
aquella primera Navidad los pastores hicieron 
ofrenda de su mejor miel y de sus màs esti-
madas ovejas. Esto habria de ser el pesebre, 
una ofrenda del pesebrista a Jesús en cada 
tiempo y en cada lugar. Cuando el pesebrista 
es un niíio, esto se cumple; desde ir a buscar 
el musgo en los parajes màs húmedos hasta 
rendir su poco saber ante una instalación elèc­
trica para la «Cueva», que le realiza el buen 
padre, todo queda ahí en el màs sencillo de 
los homemtjes al Niíío, porque viene de manos 
infantiles. Los mayores hemos de aprender a 
rendirnos. La vida del pesebrismo en Gerona 
ha de tener bien presente que el Esperado 
quiere volver. A través de nuestros pesebres. 
Si no se cierran a la evolución. 
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LAS «LLUMINÀRIES» DE LA PURISIIUA 
Por M." ASUNCIÓN SOLER 

Todos los DLicblos cristianos poseen alguna tradición de caràcter relieioso. Nuestra región es 
rica V varia en ellas, y, si bien dentro de la tradición navidcna se hace difícil ballar aquella que 
os patrimonio de aleuna ciudad o comarca, existen otras que sí son propias de un determinado 
lugar. Però si no es extrafio que una tradición se renita en los diversos lugares de un país, resulta 
mas raro encontrar la misma, con pocas variantes, en otro extranjero. La de San Nicolàs en Ho­
landa, por ejemplo, es una de ellas. San Nicolàs es el Patrón de los niiíos y, en aquellas lejanas 
tierras, les colma de regales. En Gerona. la tradición de San Nicolàs se mantuvo basta el ultimo 
cuarto del siglo pasado. En todas las escuelas de la ciudad se celebraba la «Fiesta de los mucha-
cbos» en honor del Santo, uno de cuyos milagros había sido, precisamente, resucitar a tres chiquillos 
nue un carniccro sin escrupulós había descuartizado y metido en sal. Ahora bien, mientras en Ho­
landa se conserva celosamente, en Gerona se ha perdido por completo esta tradición. Como recuer-
do de la devoción que en otro tiempo la ciudad tuvo por San Nicolàs, nos queda su capilla, restau­
rada, però ni los mayores ni los nifios recuerdan nada de lo que en cpocas pretéritas ocurría el dia 
de San Nicolàs. Es algo que murió como va muriendo la costumbre del «Dineret de la Santa Creu» 
y se sabé de cllas por lo que hay escrito en los libros dedicados a la tradición gerundense. Los tiem-
nos cambian. La ciudad es distinta; tiene otro aspecto, otras formas de vida. La antigua poesia va 
desapareciendo de la vida cotidiana porque hay que seguir la marcha del progreso que tiene una 
poesia completamente nucva y de formas libres. 

A pesar de todo no podemos decir que nuestra ciudad haya progresado a grandes marchas 
però, sí, lo suficiente para seguir el ritmo del tiempo actual '̂ para que se vayan perdiendo afiejas 
coslumbres. Hasta hace relativamente poco era, la nuestra, una ciudad oscura y lúgubre, quizà de 
las màs oscuras y lúgubres de la región. Hoy, todavía, a pesar de la iluminación que reina en algu-
nos lugares, hay grandes zonas de oscuridad. Ahora bien, todo esto no lo anotamos en plan de crí­
tica. Creemos que la oscuridad ha de ser sustituida por la !uz en breve plazo y que la política mu­
nicipal va encaminada hacia ello. Nuestra intención no es, pues, poner de relieve ni desmerecer 
esta política, sinó referirnos al hecho de que, el proccso de modernización de la ciudad exige una 
iluminación que, si bien da a las calles y plazas un aspecto magnííico, ha de perjudicar, necesaria-
mente, la belleza de la tradición de !as «lluminàries» de la Purísima. Aquí se oponen progreso y 
tradición porque, en este caso, el exceso de luz disminuye, considerablemente, el tono festivo y ale­
gre de aquellas «lluminàries» que recordamos y que constituían, en los dorados días de nuestra in­
fància, un acontecimiento capital en la vida monòtona de la ciudad, quieta y algo tristona, cuyas 
calles, en las horas de la noche, presentaban como un bordado de luces y sombras sobre sus pare-
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des vetustas, que le daban un aspecto fantàstico, però poco grato y que obligaba a forzar la vista 
para evitar tropezones o, lo que es peor, encuentros desagradables. 

Però, las luces mortecinas de las cuales disi'rutàbamos durante el ano, quedaban completa-
mente relegadas al olvido cuando llegaba la Purísima. Otras luces mas vistosas colocadas en los 
balcones y ventanas de las casas, se encendían para dar a la ciudad un aspecto deslumbrante y 
único. Recordamos las «lluminàries» cuando la luz elèctrica empezaba a utilizarse en sustituciún de 
las velas de sebo que el viento fàcilmente apagaba. Sin embarcro, las velas perduraren todavía pues-
to que la instalación elèctrica, para el caso, era patrimonio sóIo de economías muy saneadas. Las 
velas, con su humildad, como los «gresolets» eran, a nuestro modeslo entender, una «encesa» perfec-
tamente buena y de mucho mayor aliciente poético a pesar de que, como las bombillas, se encerra-
ran en blancos globos de cristal. Tenían un sabor mas popular, eran, en una palabra, mas «llumi­
nàries» que las modernas bombillas, que también se apagaban, alpunas veces, por constituir un con­
sumo exorbitante de electricidad. Cuando no se concebia en ninguna casa que pudiera llegarse a 
consumir mas allà de cuatro o cinco kilowatios y el sistema de iluminación era tcnido por algo ca-
rísimo, era natural que ocurriera así. En cambio, las velas se renovaban y en los «gresolets» se afia-
día aceite cuando éste faltaba permitiendo, así, una iluminación al alcance de todas las fortunas 
sin nroducir preocupación de ninguna clase. 

Si la Iramontana no soplaba, las leves Uamitas se mantenían de la mejor forma para consti­
tuir una buena «lluminària». Y en los barrios antipuos, los mas oscuros, cobraban una singular be-
lleza. Como eran abundantes, daban luz, alegraban el espíritu v los ojos no acababan de acostum-
brarse a «ver» lo que ordinariamente, por la noche, quedaba invisible. «Ver» durante la noche era 
una cosa insòlita e inaudita. Por esta causa, las «lluminàries», eran esperadas con ilusión y con gozo, 
sobre todo por los nifios, que veían en ellas una maravilla digna del mejor cuento. 

En el campanario de la Catedral se colocaban «grcsols» (grandes cazuelas de barro) que ilu-
minaban las piedras con sus lenguas que el aire, en aquellas alturas, movia constantemente. Era una 
luz roja de efecte dantesco. La habíamos visto de cerca poroue, en aquella època, subir al campa­
nario en los días de repique de campana era, para nosotros, algo habitual y corriente; y lo hacía-
mos porque los campaneros nos invitaban a ello, felices, al ver el rcgocijo y la diversión que nos 
orocuraban. Los «gresols» del campanario eran, como hemos dicho, enormes. Los campaneros los 
oreparaban y los encendían después del repique de las campanas, al toque del Angelus. 

Casi siempre, la noche de la Purísima era tan clara y transparenta como había cantado el 
poeta y, en su oscura azulosidad, las estrellas parecían el reílejo de las «lluminàries» sobre un espejo 
terso y brufiido. O, por lo menos, así se nos antojaba ya que, para nosotros, la luz de las «lluminà­
ries» era la mas intensa, la mas brillante que imaginarse pudiera. Muy digna, en fin, de ser copiada 
en la transnarencia del firmamento. 

Sin embargo, también las habíamos visto en ocasiones en las que el tiempo no se mostraba 
propicio, cuando la noche, en lugar de hacerse fría y de aire puro se templaba y la suave humedad 
atmosfèrica se resolvía en un mantó de nicbla envolvente. Entonces las «lluminàries» tomaban el 
aspecto de luces flotantes, diluidas en el vapor o como recortadas, con los círculos luminosos agran-
dados como aureolas de santó. Gerona y sus mil làmparas maravillosas constituïa una visión irreal, 
inolvidable para el que sabia captar su hechizo, su profunda belleza. 

No hay duda de que, de todas las tradiciones religiosas gerundenses decembrinas, esta de las 
«lluminàries» es la que ha tenido mas arraigo entre nosotros, ya que, como hemos visto, otras han 
ido perdièndose y algunas de ellas dejaron de prarticarse ya en la segunda mitad del siglo pasado. 
Por el contrario, esta, después de la promulgación del Dogma de la Inmaculada, tomo un mayor 
auge, y cada ano era mayor el número de casas que ofrecían su luz a la Virgen en forma de velas, 
«gresols» o Uamitas de gas en ventanas y balcones, cada cual según sus posibilidades. Però esta 
bella costumbre està destinada, sinó a morir del todo, por lo menos a perder interès, belleza y 
poesia. Es muy posible que las «lluminàries» no dejen de encenderse nunca. Su desaparición signi­
ficaria que la ciudad ha dejado de honrar a la Virgen, però sí que cada vez hay menos a pesar de 
que, ahora, son enormes las facilidades que hay para instalarlas. Creemos que no es por despego ni 
Dor indiferència, sinó porque ya no producen aquella sensación de antafío. Estamos en la època de 
la luz, de la luz de mercurio; de los anuncios luminosos; de las tiendas ilumïnadas sin avarícia. Des­
pués de andar, noche tras noche, enlre focos potentes; después de haber visto iluminados los cam-
panar ios , la esca l ina ta de la Catedra l y las calles m a s t ípicas, las m a s uscuras en o t ros t iempos, las 
«lluminàries» ya no nos conmueven. Si volviéramos a los «gresolets», a las velas o a las Uamitas de 
gas, ü sea a las luces tímidas y sencillas, tal vez por el contraste comprenderíamos el sentido de la 
noche iluminada y nos devolvería aquella ilusión perdida que parece haberse disipado entre los 
haces de luz poderosa que jalonan las calles de nuestra ciudad. 
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TRADICIOMES 

P O P U L A R E S 

NAVIDENAS 

« El tió » 

Por 

Joaquln GillONELLA 
• Píjo 

Una de las costumbres populares que antano conto con extraordinarío arraigo y popularidad 
—hoy no del todo desaparecida, però sí bastante abandonada^—, es la de hacer «rajar el tió». 

El «tió», no obstante su apariencia de tronco inservible, es uno de los seres màs importan-
tes en las làestas navideiïas y tiene una gran relación con la alegria de los chiquillos a los que pro­
diga abundantes golosinas. 

EI belen o pesebre que, afortunadamente, tanto auge ha conseguido hoy en dia, constituyen-
do con toda seguridad la mayor atracción y la mejor alegria para los ninos, antano no tuvo ni de 
mucho tanta divulgación y, en los mèdics rurales, casi se concretaba a uno instalado generalmen-
(e en la casa Rectoral, a la que acudían afanosos y alegres casi todos los días la gente menuda de 
la población, deseosa de contemplar el avance de los Revés Magos en su caminar hacia la Cueva; 
cl de los pastores que se encaminaban a adorar al Nino Jesús, y a las mujeres aldeanas o a los 
humildes labriegos que acudían con sus modestos obsequies para ofrecerlos al recién nacido. El 
«tió», en cambio, era cosa casi general y en cualouier hoíïar, por modesto que fuera, era tradicio­
nal, al llegar los días navidenos, poner en pràctica la tradición de hacer «rajar el tió». 

Generalmente, en las vísperas de Navidad y también de Afïo Nuevo, reunidos en torno al 
hogar abuelos, padres e hijos, tenia lugar el desarrollo de esta ingènua y emotiva escena. El solo 
anuncio de la misma —que solia tener lugar durante la velada—, traía alocados y nerviosos a los 
chiquillos durante la jornada, esperando con impaciència el momento propicio en que el «tió» es-
tuviera en condiciones de mostrar su esplendidez. Aún recordamos con cierta nostàlgia e ilusión 
aquellos momentos y, también, los que desde muchos días antes, acelerados e inquietes, andàba-
mos buscando un tronco, cuanlo mas grande mejor, toda vez que era crecncia generalizada entre 
los chiquillos que, cuanto mayor el tronco o «tió», mucho màs espléndido se mostraba y màs la 
cantidad de golosinas que «rajaban» de sus toscas entrafias. 

El llorado historiador de nuestro folklore, Juan Amades, en su libro «Diades populars ca­
talanes», enumera diferentes versiones sobre el «tió». Entre ellas, dice que, en muchos lugares, 
acostumbran a cubrirlo con una manta, al objeto de que no se enfríe, puesto que si llegarà a 
cnfermar no «rajaria». En Ordal, lo colocan sobre un banco o una mesa, bien abrigado, y antes de 
proceder a la «preparación» obligan a los chiquillos a retirarse, con el pretexto de que hay que 
purgario primero. En Albar, cuando ya no quiere «rajar», es decir, cuando està cansado de soltar 
las consabidas golosinas, saca solo cstiércol, siendo la senal de que aquéllas se han tcrminado; 
luego, van quemàndolo un poquito cada dia hasta llegar al Ano Nuevo, en que volverà a «rajar». 
En la población de Martorellas, lo sacuden con un palo en la víspera y al dia siguiente recogen 
el producto. En otros lugares, como en Cornellà, lo alimentan tres días antes con maíz; con hojas 
de diferentes àrboles, en Sabadell, y con algarrobas en la comarca del Vendrell. 
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En el pueblo de Rupit, tal costumbre ya no tiene un caràcter particular o domestico, sinó 
que se hace colectiva. El «tió» es el tronco de un àrbol gigantesco y lo sitúan en el centro de la 
plaza. Debajo del mismo los padres colocan debjdamente envueltas las golosinas destinadas a sus 
hijos. Estos, después de largo rato de sacudir al «tió», recogen entre la mayor algazara los pre­
sentes, reconociendo cada cual los suyos. 

La costumbre del «tió» también tuvo sus adeptos en la otra vertiente de los Pirineos, y así 
nos cuenta el gran poeta Mistral el desarroUo de dicha tradición en tierras provenzales. Según el 
esclarecido vate, su celebración tiene lugar junto al hogar y en reunión familiar, e incluso a veces 
Uegaban al anochecer algunos parientes que saludaban de esta forma: «Bones festes. Venim a 
posar el tió al foc amb vosaltres, cosins». Juntos pues, iban a buscar el «tió» de Navidad, que 
—como exigia la tradición— tenia que ser el tronco de un àrbol frutal. Todos en fila se dirigían 
al manso, sosteniéndolo el màs viejo de los asistentes por un extremo y el màs joven por el otro. 
Luego daban tres vueltas por la cocina y después, al llegar junto al hogar, el padre derramaba 
solemnemente encima del «tió» un vaso de vino cocido, pronunciando estàs palabras: 

Alegria, alegria, 
fills meus, que Déu ens ompli, d'alegria! 

Amb Nadal tot va bé... 

Déu ens faci la gràcia de veure l'any que ve 

I, si no més nombrosos que no siguem pas menys! 

Y gritando todos «Alegria, alegria, alegria», era colocado el tronco en el hogar y, así que se 
levantaba la primera llama: 

Al tió 

bota foc! 

exclamaba el padre mientras se santiguaba. Luego, todos se colocaban en torno a la mesa. 
Como decíamos anteriormente, en nuestra memòria queda aún presente el recuerdo infan­

til de aauellas escenas vividas tan intensamente. También en medio de la alegria màs desbordante 
el «tió» era colocado en el hogar y ante la natural expectación, golpeado furiosamente con un 
palo por los pequenos, mientras coreaban la siguiente frase: 

Tió. tió. 
caga turró. 

El turrón, antano, era naturalmente, ademàs de una golosina pròpia de las fiestas navidenas, 
la màs apreciada por los chiquillos. Los turrones que acostumbraba a «rajar» el «tió» eran las 
típicas tabletas de nieve y de avellana, no sin que dejara también soltar algun paquete de bar-
quillos, galletas, caramelos, e tc , hasta llegar a las modestas avellanas, nueces e higos. 

La «operación» no crean que era tan fàcil para los padres. Los pequenuelos, mientras apa-
leaban al «tió» no lo perdían de vista, esperando el momento culminante en que soltara el anhe-
lado presente. Para facilitaries la labor, los padres nos indicaban que nos retiràramos unos mo-
mentos y rezàramos un Padrenuestro para que el «tió» se mostrarà prodigo, momento que ellos 
aprovechaban para colocar debajo del mismo las consabidas golosinas, que nosotros ingenuamen-
te creíamos había soltado gracias a los palos que despiadadamente le habíamos propinado. Y de 
esta forma iba repitiéndose la escena entre risas sonoras y alegres de todos los presentes, hasta 
que el «tió», rendido y cansado de tanto «rajar», ya no soltaba prenda o bien, como senal de ago-
tamiento, solo «rajaba» una pobre cebolla o una cabeza de ajo. 

* * * 

Vieja y bella costumbre que por un rato tiene la virtud de convertir a los mayores en ninos 
y confundirles con ellos. Y bueno es que los hombres sepamos hacernos ninos con los ninos, par-
ticipando de sus mejores ilusiones, olvidando —-tan solo sea por un rato— todo calculo y razo-
namiento, abandonàndonos a la santa locura de su inocencia. 

Quizà si esta ingenuidad y esta inocencia presidieran siempre los actos de nuestra vida, 
Uegarían a ser una realidad aquellas angélicas palabras: Paz en la tierra a los hombres de buena 
voluntad. 
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A S P E C T O S 
P O P U L A R E S 
DE NUESTRAS 
NAVIDADES 

Por Juan GUILLAMET 

A cada vuelta del carrousel del ano vuelven cosas 
a nosotros. Cosas amables que se nos hacen íntimas 
y entraíiables. Y estàs cosas nos traen vibraciones del • 
ayer, de un ayer lejano que, sin embargo, se nos an-
toja próximo e incluso nos parece tenerlo al alcance 
de las manos. Ciertamente, ei recuerdo es una viva 
fuente que tíene la virtud de remozar emociones de otros tiempos y de cuyo sabor algo nos ha que-
dado en el paladar del alma. Recordar es, en cierto modo, como dijo alguien, volver a vivir. 

Es cosa que queda completamente fuera de duda el hecho de que la Navidad o, por mejor 
decir, las Navidades son algo que ha dejado y deia en nosotros profunda huella interior. Bajo 
el punto de vista afectivo, la edad del hombre podria contarse, màs que por afios, por Navidades. 
Aunque estàs jornadas, ungidas de maravillosa espiritualidad, se celebran sobre la faz del orbe de 
distintas maneras scgún cada país, esta diversidad en el aspecto accidental no obsta para que esté 
basada en el fondo común de una tradición cristiana de solides fundamentos. 

Imoorta mucho, lanto como la esencia, el aspecto accidental de estàs celebraciones y, en lo 
que a nosotros atane, nos importan las Navidades pasadas a nuestra manera, es decir, nuestras Na­
vidades. 

AQUÍ, entre nosotros, cntendemos por Navidades, así en plural, el període que comprende 
las festividades màximas del cicló navideno: Navidad, Ano Nuevo y Reyes. En realidad, los estu­
diantes son los que marcan pauta y dan ambiente a la cosa, bajo el punto de vista popular. El ini­
cio de las vacaciones navidefias, hacia cl 20 de diciembre, senala el principio de las Navidades, y la 
vuelta a las aulas, al dia siguiente de Reyes o al otro, su termino. Seria difícil concebir unas Navi­
dades sin movimiento de estudiantes desocupades. 

La primera nota colorista se produce tres días antes de Navidad. Se trata de la fecha sefialada 
para el sortco de la Loteria Nacional, sefialado indefectiblemente para el 22 de diciembre de cada 
ano. El clima de expectación es realmente fabuloso. La gente, sin abandonar sus habituales queha-
ceres, procura mantener contacto con el desarrollo del sorteo, del cual van dando cuenta a través 
de los receptores radiofónicos los chicos del Colegio de San Ildefonso. Algunos comercios ponen 
en sus escaoarates o sacan a la callc enormes pizarras en las que anotan los premios importantes 
que van saliendo. Los Iranseúntes se detienen y miran, unos con indiferència, otros con curiosidad, 
y otros, finalmente, sacan de sus bolsillos un cuadernillo o un papei cualquiera para hacer sus 
anotaciones. Cuando sale el «gordo» los comentarios se exacerban. Cuando cae lejos, no se le da 
imnortancia, nero si cae cerca, crecen las càbalas, se apuntan posibilidades. En fin, toda la jornada 
gira en torno a la caprichosidad del azar, al jue^o de la ilusión que, por estàs fechas, pone un ali-
ciente màs en el vivir de treinta millones de espanoles. 

Superada esta fase, la Navidad parece ir acercàndose a pasos agigantados. Empiezan a llegar 
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las pagas dobles, a llover los aguinaldos y una eufòria formidable se apodera del ambiente. Los co-
mercios centellean con lamparitas multicolores, empiezan a hacer su aparición los balenes en los 
escaparates y la gente va de acà para allà movida por el afàn adquisitivo. Las barras de turrón, 
en sus diversas modalidades, se amontonan, en los colmados, en armónicas pilas que van descen-
diendo a medida que la venta progresa. Y una de las cosas que mas maravillan son los ojos de los 
ninos. Unos ojos abiertos, brillantes, maravillados también a su vez, que no descansan en el mirar, 
en la captación a grandes dosis para el espíritu de estàs imagenes navideíías que recordaran siem-
pre, y constituyen un sedimento bienhechor con importantísima proyección hacia el porvenir de 
la edad viril. Las Navidades influyen tanto en los ninos que incluso luego, de mayores, su recuer-
do les ayuda a ser buenas personas. 

En realidad, se desarrollan, para todos en general, dentro de un ambiente infantil presidido 
por la figura del Dios Nino. Los nifíos constituyen el denominador común de la família y puede 
decirse que son quienes llevan, en cierto modo, la batuta a lo largo de estos días. No es de extra-
nar, por tanto, que el «tió», este fabuloso leno productor de turrón de todas clases, «tortells» y de 
botellas de àureo champana y garnacha, sea entre nosotros toda una institución. Es al atardecer de 
la víspera de Navidad cuando, pròxima la Nochebuena, se congregan las familias para asistir al inti­
mo, magno y regocijante espectàculo. Mientras los padres y abuelos gozan de lo lindo, los chavales, 
armados de cachiporras, atizan al madero y cantan: 

«TííJ, tió 

'„ caga turró. 
No caguis arengades 
que són massa salades. . , 

"' ' Caga turró 

que és lo més ho». 

Tars esta cantilena, se levanta el leno y aparecen los dones del «tió» con una prodigalidad 
semejante a la del cuerno de la abundància. No solo turrones, como solicita resignado el cantar a 
través de las ilusionadas gargantas infantiles, sinó dulces de mazapàn, confites, bombones de cho-
colate, botellas de vinos anejos y espumosos. En una palabra, toda la intendència regalona y golo-
sinesca que llega por obra y gràcia del espíritu poético latente en las reconditeces de nuestra alma 
popular. 

Y transcurre la Navidad con su séquito de emocionades y gratísimos estremecimicntos del 
espíritu, desde que todas las campanas y campanillas son lanzadas al vuelo tras el «Glòria in excel-
sis Deo» de la Misa del Gallo hasta el ultimo bocado de turrón y el ultimo trago de garnacha de la 
cena del dia de San Esteban. Seguidamente se abre el interregno entre la Nochebuena y la Noche-
vieja, presidido por una jornada muy singular: el dia de los Santos Inocentes. 

Por una curiosa paradoja, el 28 de diciembre, màs que una exaltación de la inocencia, lo pa-
rece de la picardia popular. Porque a la gente le da màs bien por hacer de Herodes. El papel de 
«inocentes» queda reservado a los que, sin comerlo ni beberlo, se ven convertidos en objeto de las 
inocentadas. De ellas se podria confeccionar un voluminoso catalogo que no se reduciría a un solo 
tomo, seguramente. Antiguamente, estaba muy en boga, entre el elemento infantil, el recurso de 
«clavar la llufa», tan conocido y que todavia sigue usàndose, aunque en menor escala, en nuestros 
días. Actualmente, con el perfeccionamiento de los medios de comunicación, se ha facilitado el 
establecimiento de nuevas facetas en la administración de las inocentadas. Es por ello que, en tal 
dia como este, muchas personas precavidas acogen con cierta prevención las llamadas telefónicas 
y la correspondència telegràfica o postal que reciben. Es làstima, únicamente, que se produzcan 
casos debidos unas veces a inconsciència y otras a mala idea que convierten las inocentadas en 
actos de gamberrismo totalmente opuestos al espíritu navidefio. Por lo demàs, esta jornada tifte el 
crepúsculo del aüo de unos colores simpàticos y nostàlgicos y tocados del mismo matlz que todas 
aquellas cosas que dan gràcia y aliciente a la vida humana. 
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La aoiualldad en 

C I N C O 
FOTOS 

En el termino municipal de Vilopriu se iniciaren impor-

tantes trabajos para la realizoción de invesfigaciones 

petroliFeras. Con tal motivo aquel pueblo ampurdanús vivió una jornada da grato racuardo. 
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Durante los Ferias y Fiestas de San Narcíso, Gerona celebro el «Dia del Rosellón». Fueron invitades las prímeras 

autoridcdes de la vecïna ciudad francesa de Perpifíàn, las cuales asistieron a varies octos organiíados en su 

honor, ponióndose de manífiesto la cordiolídad existents entre las autorídades froncesas y aEpafíolcs. 

En el Polacio de la Diputoción Provincial se celebro el octo de entrega de premies a los artistas galardonodos 

en el V Concurso Provincial de Arte. En los fotografies aparece el senor Gobernador Civil, don José Pagès Costort, 

haciendo entrega de los premies y saludando o los artistes galardonodos o los que felicito por su óxíto. 

19 



ENQUESTA por PEDRO PIFERRER 

1 Ambientacíún paisajísta de la Misa M Galln 
2 Recuerdos y emociones personales de tan 

senalada conmemoraciún 
RvdOm Jorge Bachs 
Pro/a doi Somlnai·lo-Oologlo dol Colloll 

1 E1 ano pasado me escribía un amigo sacer-
dote que pasaba por primera vez las Na-

vidades lejos de casa, en el Brasil: «Debò ha-
cer un esfuerzo enorme para creer que esta 
noche es Navidad. Desde mi ventana diviso un 
bosque de palmeras exuberantes. Gruesas go-
tas de sudor resbalan por mi frente. El ter­
mòmetre : 35 grados a la sombra. La noche 
muy corta. Apenas diviso las estrellas...» 

Mi amigo, en el Trópico, echaba de menos 
algo en apariencia insignificante al lado de la 
profunda realidad del Misterio; però ese algo 
lo Uevamos tan metido en la entraria que sin 
ello Navidad no es Navidad. 

Con los primeros fríos de invierno, cuando 
en Gerona la Dehesa se hace transparente y 
nuestra amiga la niebla nos espera cada ma­
riana en la pucrta de casa, presentimos el Pro-
digio que se acerca. Tras los montes de nuestra 
Garrotxa vemos asomar el viejo Canigó con 
sus barbas blancas. De Costabona al Puigmal 
todos los nicos han encanecido. Y de San Da­
niel nos llega el olor a musgo, a bruscos y pitas. 

Silba la Iramontana. Los pàjaros callan. 

Paz en la moniarta. 

Los ríos, inmóviles, duermen. 
El cielo gris. 
Y en el corazón una estrella que nos lleva a 

Belen, al altar. 
El paisaje amasado de calma y de paz. 
Entonces, a las doce en punto de la noche, 

ya Duede nacer el Mesías. Porque hace frío y 
los àrboles duermen. Y ayer cayeron unos co­

cs de nieve. E igual que otros anos llega la 
alepría •• oenelra mis huesos. 

Y si fuera al bosque, siguiendo el sendero 
del musgo, allí en el recodo, en aquella cueva, 
sé que encontraría, entre pajas, un nifio en-
vuelto en panales, en brazos de su madre... 

Por la mariana, al salir el sol y levantarse 
la niebla, vería en el llano los ríos tranquilos, 
cansinos; y tras el telón de montaüas grisà-
ceas las barbas de Canigó... 

Esta es nuestra Navidad. No podemos ima­
ginar otra fuera de este paisaje, de este marco, 
deeste ambiente, hecho canto y poesia por la 
gràcia, renovada cada ano, del gran Misterio. 

2 Cuando niiïo, nada me emocionaba tan-
to en los días grises o claros de Navidad, 

como la contempiación de las figuras de pese-
bre, tras los cristales, en los 
pocos escaparates de la 
Ciudad. 

Por largos ratos, sin notar 
el paso del tiempo, dialoga-
ba quedamente con ellas. 
Formas triviales a primera 
vista: la mujer del ànfora, 
el pastor con la oveja al cue-
llo, el de la flauta, el que 
lleva un haz de lefia; el del 
conejo y el de la gallina; el 
hombrc con los dos came-
llos, el de la burra... jCómo 
se iluminaban a la luz del 
Pesebre! 

Menos el pastor de la Ilau-
la que oteaba el rebaho, el 
que hacía la sopa y el otro 
que dormia, las demàs figu­
ras andaban. Seguían un ca­
mino, cl de la estrella. 

Cada ano compraba algu-
nas. Me las envolvían en un 
papel blanco y fino. Yo las 
sentia palpitar, llenas de 

FDIO sr. üuiroga vida, entre mis manos de 
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Foto Sr. Quiroga 

REVISTA DE GERONA dedica la encuesta de este número de 
invierno a un emotivo aspecto de la grandiosidad de la Navidad 
y sus tradiciones que con tanto arraigo se celebra en nuestra Pàtria. 

nino. Temia hacerlas dano. Camino de casa per-
cibía su companía. 

Y al punerlas en mi pesebre sobre el verde 
musgo de un prado, en el sendero que iba a 
Belen o en la cueva de los pastores, iba com-
prendiendü plàsticamcnte el Prodigio de aquella 
noche única. Y el misterio culminaba cuando al 
salir hacia la iglcsia —estaban para dar las doce 
de la noche— colocaba en la cuna con cuidado 
al Nino que mi niadrc —solo ella sabia hacer-
lü— envolvía, cada afio, delicadamenle en unos 
diminutos pafiales blancos y nuevos. 

Reeucrdo también una noche de Navidad ma-
ravillosa en un pueblo del Pirineo. Arriba en los 
picos, blancos de nieve, soplaba fuerte ventisca. 
Diminutos copos de nieve-polvo se perseguian 
en el misterio de la noche. El aire seco, glacial. 
Las estrellas tiritaban. 

Aquella noche, mi primera Navidad de sacer-
dote (el monaguillo toco la campanilla y el 
pueblo SC inclino reverenle), Dios nació en la 
pobre cuna de mis propias manos. 

Serafín Suréda 
Vooal c/a Montafía dol G. E. y E. Q. 

1 En este mundo tan complejo, cada cual 
* puede crear su ambienta navideno a la 
mcdida de su gusto. Nosotros, los hombres de 
la Sección de Montana del G. E. y E. G., la 
ambientamos, de un tiempo a esta parte, cele-
brandü la misa del Gallo en un pueblo de mon-
lana, de típicas casas y tortuosas calles, con 
sus porches y arços y a ser posible con algun 
puentecillo. La iglesïa, romànica o gòtica, la 
buscamos lo mas austera y acogedora. En un 
soportal, el mas apropiado, montamos un na-
cimiento vivientc, con su mula, su fuego, su 
pastorcito tocando el «flaviol», San José y la 
Virgen; al pasar la comitiva, a lo lejos se oyen 
cànticos celestiales; van iluminados por «teie-
ras» estratégicamente colocadas, para darle un 
ambiente mas mistcrioso. Frente a la iglesia 
quema una gran fogata, que ilumina la fachada 
v el campanario, que se divisa a lo lejos, y al 
mismo tiempo calienta a los teridos y emocio-
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nados «pastores» de aquel inmenso pesebre. En 
la adoración del Nino Jesús van primero dos 
paslorcitos, típicamente ataviados con su «sa­
marra», «esclops» y «barretina». 

Desde el coro les preguntan: «A on va la 
pastoreta, a on va sense el remat», y ella con­
testa: «Aquí baix en un pesebre a veure Jesús 
que's nat», etc.; el pastor canta: «Jo soc el 
petit vailet...», todo de nuestro folklore cata-
làn, tan ríco. A continuación van todos a adorar, 
mientras el coro canta villancicos al son discre-
to de panderetas, ruisenores y «ferrets». Solo 
los que han estado en alguna de estàs misas 
del Gallo, conocen lo emocionante de su am-
bientación paisajística. 

2 De estàs fiestas iquién no tendra recuer-
dos y emociones? Recuerdo una misa del 

Gallo; seria el ano 1933, en el santuario de Ro-
cacorba. Espectaculo navideno franciscano lo 
califiqué yo. Eran las doce menos cuarto cuan-
do llegamos al pie de la roca que en forma de 
quilla de barco sostiene al santuario, todo blan-
co de nieve, con un claro de luna que hacía 
resaltar mas aquel ubérrimo paisaje. En aquel 
momcnto subían la roca los feligreses de Se-
rralta, de «can Vives» y de los contornos; em-
bozados con sus tapabocas, con alguna barre­
tina que destacaba sobre la nieve. La campana 
anunciaba la misa con un sonido extrano y mis-
terioso que yo nunca había oído (seguramente 
debido a la nieve), subían todos silenciosos, 
abriendo con sus zuecos camino en la nieve, 
hasta perderse en el porche resguardo de la 
arqucada puerta de la ermita. 

Aquello sí que era una autèntica estampa na-
videna en donde todo tenia vida; el intenso frío 
me hizo despertar de aquel sueíïo viviente y 
real. 

Al entrar en la iglesia y ver la sencillez de 
aquellas gentes, del ministro de Dios que ofi-
ciaba, del pastorcito que con ruido de zuecos 
le ayudaba, de aquella imagen de la Virgen, 

toscamente esculpida en alabastro, todo a la 
luz rojiza de unos cirios amarillos casi acaba­
des ; que a la hora de la Elevación imaginc a 
San Francisco recibiendo al Nifío Dios para ser 
adorado por aquellas gentes, tal y cual serían 
aquellos que lo hicieron en Belen. \ Y cuàn a 
gusto bajaría allí el Divino Nino! Si dijera 
que lloré, no mentiria. 

Ramon Martgués 
Dol Grupo Excurmionimta dol O. E. y E. G. 

1 Considero que el punto de nuestras co-
marcas mas adecuado, por su situación y 

por el ambiente evocador para celebrar la misa 
del Gallo, era sin duda la ermita de Nueslra Se-
fiora de Rocacorba. 

Tanto es así que, duranle muchos aüos, el 
G. E. G, la escogió para este acto; aunque pos-
teriormente se trunco la tradición porque cada 
ano ha sido mayor el número de personas de-
seosas de oir la misa fuera de la población y a 
muchas de ellas no les era posible hacer el es-
fuerzo de subir hasta la montafía de Rocacorba. 
Ademús, la cooperación de la Choral del Grupo 
también contribuyó a tomar la decisión de bus­
car otros lugares con mas facilidades de des-
plazamiento. 

2 Ya empezaban las emociones con los pre-
parativos para la subida a la montana; des-

pués los incidentes y notas jocosas que se suce-
dían en una ascensión de noche y, por ultimo, con 
la solemnidad de la misa celebrada en una pe-
quena iglesia, humilde entre las màs humildes 
y, por ello mismo, tan evocadora del nacimicnto 
de Jesús. 

Venia después la amable y simpàtica rcunión 
de todos los asistentes, unidos en una cena 
de camaradería, en la que reinaba la màs sana 

alegria, viendo a través de 
la escarcha que velaba las 
vcntanas, y como telón de 
fondo, un fantàstico paisaje 
que en la noche semejaba 
un enorme pesebre, con la 
ermita colgada como un be­
len en lo alto para estar màs 
cerca de las estrellas. 

Y como final, el descenso 
de la montana para regresar 
a la Ciudad, con los albores 
del nucvo dia que se anun­
ciaba, però ya con los pàr-
pados un poco pesados para 
admirar tanta belleza, con 
la atcnción que se merecía. 

Posteriormente t a m b i é n 
conscrvamos un grato re­
cuerdo de las otras misas 
del Gallo celebradas en su-
cesivos puntos, a las que 
prestaban solemnidad cl 
gran número de asistentes 
y los dulces cànticos de 
nuestra bien amada Choral. 

íutii Sf. Uuiroga 
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E L DIJCADO, 
de^pnés PRIJVCIPADO D E «EROJVA 

Por PELAYO NEGRE PASTELL 

EI Rey D. Pedró IV de Aragón (III entre los Condes de Barcelona de tal nombre), llamado el 
«Ceremonioso», para celebrar el nacimiento del Infante D. Juan, ocurrido el 27 de diciembre de 1350, 
antes de que cumpliera su primer mes, le nombró Duque de Gerona (21 de enero de 1351). Como 
quiera que este titulo fue el precedente del posterior principado, a él debemos referirnos ante todo. 

Son diversos los historiadores que en sus respectivos trabajos han tratado de esta dignidad, 
que, por haber sido conferida al heredero de la Corona, tuvo particular significación e importància. 
Merece especial mención el trabajo que le dedico D. Juliàn de Chía, archivero que fue del Excmo. 
Ayuntamiento de la Inmortal Ciudad; se basa en el estudio directo de la documentación existente 
en el archivo municipal de Gerona, que aquel ilustrado e inteligente, aunque a veces excesivamente 
apasionado, historiador conocía muy a fondo. 

Recientemente ha sido publicada la obra de Rafael Tasis «Joan I el Rei Caçador i Músic», ga-
lardonada con el premio de biografia catalana Acdos, intercsantc trabajo, cuya primera parte està 
dedicada a estudiar la vida del Infante D. Juan en su condición de Primogénito y Duque de Gerona. 
A esta obra, así como a la anteriormente citada y a algunas otras que proporcionan algunos datos 
acerca del Ducado, después Principado de Gerona, acudiré frecuentemente, tanto màs cuanto que, 
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en estos breves apuntes, no pretendo haber hecho ningún trabajo de invcstigación que nos aporte 
nuevos datos, sinó meramente de divulgación de este tema (1). 

Gran satisfacción ocasiono al Rey D. Pedró el nacimiento de su hi jo el Infante D. Juan; 
puesto que, a pesar de su juventud, empezaba ya a témer que no conseguiría sucesión masculina. Su 
primera esposa, Maria de Navarra, en los primeros anos de su matrimonio solamente le dio hijas; 
cuando por ün nació un nino, vivió muy poco y su nacimiento ocasiono la muerte de la Reina. Vuel-
to a casar poco después el Soberano con la Infanta Dona Leonor de Portugal, no tardo esta en 
morir sin haberle dado sucesión. Los intentes del Rey para declarar sucesora a la liija primogè­
nita de su anterior enlace, contrariamente a la tradición de la corle catalano-aragonesa y en perjui-
cio de los dercchos de su hermano el Infante D. Jaime, Conde de Urgel, presunlo heredero de la 
Corona y que en calidad de tal acluaba como Lugarteniente del Rcino, promovieron un grave con-
llicto. Casado el Rey en terceras nupcias con la princesa Leonor de Sicilià, poco después de un ano 
de matrimonio nació un nino que por fm venia a asegurar la sucesión Uin ardiciilcmenle deseada. 
Se comprendc perfectamente la profunda satisfacción que este aconlecimiento debió producirle; 
para celebrar tan fausto suceso instituyó el ducado de Gerona, conliriéndolo al tierno niiïo que era 
ya el heredero de la Corona. 

En la corte de Inglaterra, el Primogénito tenia el titulo de Príncipe de Gales, desde el afio 1301; 
en Francia, el Rey Felipe VI, de la rama de los Valois, en el afio 1331, tres afios después de haber 
subido al trono, confirió a su hijo primogénito, el Príncipe Juan (después Juan H el Bueno), el du­
cado de Normandía, incorporado a la corona de Francia, en el afio 1203, por el rey Felipe Augusto, 
que lo confisco a Juan Sin Tierra, Rey de Inglaterra, acusado del asesinato de su sobrino Arturo, 
Duque de Bretana. De estos precedentes pudo tomar ejemplo nucstro Rey D. Pedró para la creación 
de! titulo de Duque de Gerona; no así, como se ha cllcho, del titulo de Delfín, usado por los herede-
ros de la corona de Francia; el territorio Uamado «Delfinado» no fue adquirido por el rey de Fran­
cia Felipe VI hasta el afio 1349, por compra heclia a su senor el conde Humberto, «Delfín» de Vien-
ne, però al pareccr lo destinaba no al primogénito sinó a otros de sus hijos; después de la muerte 
de este Rey, ocurrida en el ano 1350, su hijo Juan, duque de Normandía al subir al trono, cedió 
este ducado a su primogénito Carlos (el futuro Carlos V, el Sabio), quien hasta el aíío 1355 no parece 
haber adquirido el «Delfinado», siendo desde entonces el primero de los hcrederos de la corona de 
Francia que usó el titulo de Delfín; però como la creación del ducado de Gerona había sido ante­
rior, no pudo ser éste su precedentc; muy bien pudo inspirarse en cambio en los títulos de Príncipe 
de Gales y Duque de Normandía, eonferidos, respectivamentc, desde ticmpo anterior, a los primo-
génitos y heredcros de las coronas de Inglaterra y Francia. Conocidos estos antecedentes procede 
ahora estudiar el contcnido de los documentos que se refieren a esta institución. 

El documento fundacional del ducado, que se conserva registrado en el Archivo de la Corona 
de Aragón, es la Real Cèdula expedida por el rey D. Pedró, en Perpifíàn, el dia 21 de enero de 1351; 
en él hace constar que fue insigne la lealtad y íidelidad que tanto a él como a sus predecesorcs siem-
pre mostraron las ciudades de Gerona, Manresa y Vich, con las villas de Besalú, Berga, Campro­
don, «Sancti Petri de Auro», que Chía se pregunta si se tratarà de San Pedró de Osor, però que 
Rafael Tasis, en su citada obra, traducc por Sampedor, población inmediata a Manresa, lo que pro-
bablemente es exacto, el Vizeonde de Bas, CastcUfullit, Torroella de Montgrí, Pals y Figueras, con 
todos los castillos villas y lugares que dependían de las respectivas «Vegueries», «Batllíes» y «Pî o-
curacions». Por tales y otras razones erigió el ducado de Gerona a favor de su hijo el Infante Don 
nante como monarca; con algunas reservas acerca de los dercchos que seguirían compitiéndolc por 
su poteslad real y las pertinentes observaciones acerca de la administración del ducado, cuyas ren-
Juan, dàndoselo en feudo honroso, libre de toda prestación y carga, con las ciudades, castillos, villas, 
lugares y condados y con todos los biencs, rentas, dercchos y acciones, tanto reales como pcrsonales, 
que la Corona había poseído hasta entonces en la demarcación de! nuevo ducado, transíiriéndole 
it^ualmente sobre todo este territorio el mero y mixto imperio y la omnimoda jurisdicción civil y 

(1) El trabajo de Juliàn de Chía t i tulado «El Ducado y Principado du Gerona» (Apuntes históricos) lue 
publicado en el afio 1881 en la Ilamada «Revista de Ciencias Históricasn ( Imprcn la de Vicente Dorca, Gerona, 1881). 
Hay t irada apar te . 

La obra de D. Rafael Tasís t i tulada «Joan I. El Rei Caçador i Mú.sic» {Premio de Biografia Catalana Aedos) 
ha sido publicada por la editorial de este nombre en Barcelona, 1959. 

Puede consuUarse ademàs Antonio de BofaruU y Brocà : «Historia crítica, civil y eclesiàstica de Cataluna» 
í iradiicciòn catalana publicada por la «Biblioteca cHissica catalana», Barcelona, 1907, t. XIV, píigs. 11-14); F. Carreras 
Candi; uGeografia general de Catalunya» {vol. dedicado a la iDescripción político-histúrico-social de Cataluíia», pà­
gina 979, y en el volumen de la misma obra dedicado a GERONA, por J. Bolet y Sisó, pàg. 247, entre o t ras . 
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Sepulcro de Psdro el Ceremonloso en cl MaiiMSierlo de Poblet, Obro res taurada por cl escul tor M a r é i . 

criminal; dcbicndo rcconoccrle como senor y prestarle juramento de fidclidad y homenaje todos 
los condcs, barones, caballcros, ciudadanos y los dcmús habitanles del tcrritorio sin distinción de 
estadüs y condiciones, qucdando todos ellos absueltos del juramento que tenían hccho al regió do-
tas se reservaba hasta que el Infantc cumpliera quince anos, concluye el documento consignando 
la condición cxpresa de que cuando el Infante llegarà a ser investido de la autoridad real, ya fuese 
antes, ya después de haber cumplido quince anos, quedase por este solo hecho totalmente extin-
guido el titulo de Duque de Gcrona y volviese todo a su anterior estado, por cuanto la donación de 
aquella dignidad sóIo había sido hecha al Infante en conceptü de Primogénito y sucesor del Rey, y 
oue bajo tal concepto no debía ser considerado como una separación de la Corona. Se hacía constar 
asimismo en este documento que en caso de fallecimiento de la madre del Príncipe, si el Rey su 
padi'c volvicra a contracr malrimonio, en tal caso la administración del ducado y percepción de sus 
rentas corresponda a su hijo, aunque fuesc menor de quince anos; en tal caso por mcdiación de 
aquella persona que en su representación designarà el Monarca. En otro documento de la misma 
fecha del anterior y contenido en el mismo Registro, el Rey, con notables palabras, expresa el de-
seo de que el nuevo Duque sobresalga entre los magnates del país, por sus altas cualidades; a fin 
de conscguirlo se proposo educar a su primogénito de manera digna, escogicndo ya cntonccs la 
persona que debía ser el macstro y preceptor de tan preclaro aiimmo; considerando que nadie era 
màs a propósito para tal alto cargo como su amado Conscjero, el noble Bernardo de Cabrera, en 
razón de las excelentes cualidades y condiciones que en él concurrían, le nombró macstro y precep­
tor del nuevo Duque de Gerona, que debía estar y educarse bajo su vigilante custodia y venturoso 
cuidado hasta que cumpliera la edad de quince aiïos; debería residir en el punto o ciudad que el 
Rey designarà; disponía también que en caso de que el Rey falleciera y la Reina contrajera poste­
rior matrimonio o, viceversa, que fuera el Rey quicn casarà nuevamente por muerte de la Reina, 
íuera el preceptor y maestro quien a su voluntad escogiera el lugar donde debiera residir su hijo; 
en caso aue muriera también el maestro, ademàs de los padres del nino, ordeno que «los nobles, 
militares y generosos de Gerona eligieran dos personas de su estamento, juntamente con otras 
dos de entre los ciudadanos, elegidos por la Municipalidad gerundense, a las que se afiadirían otras 
dos de iguales estamentos de Berga, Manresa, Vich, Ripoll y otras poblaciones que detalla, com-
prendidas en la dcmarcación del nuevo Ducado, hasta que comnletaran el número de 12 personas, 
que deberían cuidar de que continuarà la educación e instrucción del Duque hasta la referida edad 
de quince afios. otorgúndoles la facultad de administrar el ducado para la subvención del Infante 
y sin que los tutores que, para todo lo demí^s, le fuesen senalados tuvieran nada que ver con la ad­
ministración del ducado. 

Un nuevo documento relacionado con esta dignidad fue publicado por el Rey, asimismo en 
Perpiníin, el dia 16 de febrero del mismo aiío. Al objeto de alejar toda clase de dudas y ratilicar con 
mayor claridad las prevenciones y salvedades hechas en la R. Cèdula de 21 de cnero, declara que 
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con la crcación del ducado no intento separar nada de lo pcrtcnccicnte al Condado de Barcelona y 
a la Corona Real, antes por el contrario, quiere que las tierras y todo aquello con que fue dotada la 
nueva dignidad continuen bajo el dominio y gobierno del Conde-Rey y de sus oficiales; autoriza al 
Infante y a sus sucesores primogènites para que puedan haeer nueva creaeión y donación del propio 
ducado, però siempre con la salvedad de que al extinguirse el titulo haya de revertir íntcgramente 
a la Corona. No lo crea, pues, a perpetuidad; però al autorizar a sus sucesores para que al subir 
al trono puedan hacer nueva crcación y donación del ducado a favor de sus primogénilos, bien 
puede interorelarse que cl pensamiento del Rey era que los futuros sucesores seguirían ostentando 
este titulo, como ha sido el parecer de diversos autores que del mismo se han ocupado. También va-
rios de ellos alïrman que las autoridades municipales gerundenses, al tcner conocimiento de la 
decisiún del Soberano, acudieron a él, justamcnte alarmadas, pues temían que, al separar del do­
minio inmediato de la Corona esta Ciudad con su territorio y las demàs poblaciones que debían 
integrar el flamante ducado, aunque fuera para ponerlo bajo el inmedialo sefíorío de la augusta 
persona del Primogénito e inmediato sucesor a la Corona, lucra en pcrjuicio y menoseabo de los 
privilegios, libertades y franquicias de que gozaba. Aunque no he vislo en parte alguna ningún 
documento elevado por las autoridades gerundenses al Soberano, en el sentido indieado, posiblc-
mente este temor pueda explicar que el Rey publicarà este nuevo documento aclaratorio del an­
terior. Es posible que al insistir tanto acerea de que la creaeión del nuevo ducado no suponía en 
manera alguna que intentarà separar nada de lo pertenecientc al Condado de Barcelona y a la Coro­
na Real, intentarà tranquilizar a todos aquellos que, alarmados ante la decisión del Rey, nada bue-
no esperaran de la crcación del nuevo ducado. 

Todavía, el 21 de febrero del mismo ano, el Rey expidió otro documento en Pcrpinàn, decla-
rando que bajo ningún coneepto pudicsen ser separadas del Condado de Barcelona las ciudades y 
«batllies» de Gerona, Vich y Manresa, así como los castillos, villas y lugares comprendidos en la de-
marcaeión del ducado. 

EI 28 de febrero del mismo ano, los Síndieos de la Universidad clc Gerona, a saber; «Raimun-
dus de Cigiario» (2), «Franciscus de Terradis», jurisoerito, y «Guillelmus Sunerii» prestaron jura-
mento de íidelidad y homenaje, en el castillo de Perpinàn, a D. Bernardo de Cabrera, en su calidad 
de eneargado de la educación, ensenanza y custodia del nuevo Duque, basta que cumpliera quince 
aüos, para cuyo cargo ya hemos visto que había sido designado, en presencia del Rey, de la Reina y 
del Consejo. 

A 12 de marzo del propio ano, el Rey, encontrandose todavía en Perpinàn, otorgó un Real Pri­
vilegio a la Ciudad de Gerona, en la cual, haciendo referència al acto de homenaje y juramento de 
íidelidad prestado por los Síndieos de Gerona, Franciseo de Terrades, jurispcrito, Ramon de Cit-
jar (3) y Guillermo Sunyer, declaro solemnemente que al crear el ducado de Gerona y conferírselo 
a su hijo primogénito cl Infante D. Juan, no intento en manera alguna perjudicar los privilegios, fran­
quicias, libertades, inmunidades, usos y costumbres de la Ciudad y que, por lo tanto, ahora los con-
firmaba, loaba, aprobaba en todas sus partes; juraba observaries y ofrecía que harían lo mismo sus 
sucesores. Bajo el mandato del Rey, D. Bernardo de Cabrera, en nombre y como eneargado de la 
custodia y educación del Duque, presto también juramento de guardar y observar los referidos pii-
vilegios. Asi, pues, si no pudo evitarse la creaeión del nuevo ducado, se consiguió que la nueva insti-
tución no fuera creada en perjuicio de los privilegios y franquicias de nuestra Ciudad, a favor de la 
cual lueron expresamenie conhrmados. 

A pesar de que el Rey había declarado en el documento de 21 de febrero de 1351, al que ya 
nos hemos referido, que bajo ningún coneepto deberfan separarse del Condado de Barcelona, ningu-
na de las ciudades, villas, castillos y lugares comprendidos en la demarcacion del Ducado de Gero­
na, dos anos después hizo donación del Vizcondado de Bas y del Valle de Osor a su Consejero, Don 
Bernardo de Cabrera, eneargado, como hemos dicho, de la custodia y educación del pequeiïo Duque. 
El dia 4 de abril de 1353, desde Barcelona, se dirigió el Rey a los Jurados de nuestra Ciudad, de-
clarando que esta podia consentir, con toda seguridad, en la concesión que había hecho del Vizcon­
dado de Bas y la jurisdieción en el Valle de Osor («in valle Osorio», dice en el documento original) 
a D. Bernardo de Cabrera; en otro documento, expedido en Valencià, a 16 de julio del propio ano 
de 1353, comunico a los Jurados de nuestra Ciudad que en compensaeión del Vizcondado de Bas y 

(2) Chía icyú «Agiario», pcre dice claramente el documento copiaclo en cl Aichivo Municipal de Gt;roiiii, 
que he tenidu ocasión de consultar, «Cigiario». es decir, «Citjar». 

(3) Aquí Chía leyó «Cigario)>, però como en el documento anterior, dice claramente «Cigiario», que no es 
ulru que cl íipellido catalAn «Citjar», muy conocido en Geruna. Generalnientc se escribc ahora «Sitjar». 
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de la JLirisdicción del Valle de Osor («in vallis d'Osor», en e! texlo del documento), había dado al 
Duquc de Gerona el Condado de Cervera. Asi es cómo el Primopénilo se titulo, ademàs de Duque de 
Gerona, Conde de Cervera. Mas adelante. en 1356, senaró del mismo ducado cl Condado de Osona, 
que comprcndía la ciudad de Vich y una extensa zona alredcdor de la misma, para hacer donación 
de ella a D. Bernardino de Cabrera, hijo del rclerido D. Bernardo, sii omnipolcnlc ministro y gran 
privado, que liempo después, el 27 de julio de 1364, dcbía acabar decapilado en una plaza de Zara-
go/.a, acusado del dcliío de alta Iraición; però en lealidad, víctima de sus poderosos enemigos, entre 
los que se contaban en primer termino la reina D.' Leonor y el bastardo D. Enrique, Conde de 
Trastamara, prelendiente al trono de Castilla. Gravísima íue ia responsabilidad del Rey en aquel 
inicuo proccsü, subsianciadt) ante un tribunal prcsidido para mayor escarnio por el Infante Don 
Juan, Duauc de Gcruna, |iupilo y discipulo del aeusado. El Duque no había cumplido aún catorce 
anos y sefïún estaba previsto en el documento del afio 13.S1, en que se encargó al Vizconde de 
Cabi'cra de su cducación y lulcla. redactado en Iaies términos que constituian el mejor panegíri-
co, dice D. Antoniu de Bofarull, que podia hacerse del gran ministro calalan, le faltaba aún afio y 
niedio, hasla que cumpliera quince, para que su nunilaje lerminara. j Tan inestables son las cosas 
tle este mundo! 

Ateudidas las especiales eircunslancias que en D. Bernardo de Cabrera concurrían. ocupa-
do como estuvo, anles de caer en desgracia, en gloriosas empresas guerreras, como la campana de 
Cordeüa, y en el gobierno del país, poco uso debió Iiacer en realidad de las atribuciones que le 
habían sido conferidas, en orden a la educación de la persona del Prímogénito; hace notar D. Ju-
liàn de Cliía que todas las cartas rcales e.xistentes en el archivo municipal de Gerona, desdc el 
10 de abril de 1351 al 22 de octubre de 1362, estan encabezadas por el Rey D. Pedró, como admi­
nistrador de su hijo cl Inlante D. Juan, Duque de Gerona; las de los aüos que sigueu, hasta 1386, 
se hallan intcrpoladas las del padre con las del hijo, que se titula Prímogénito, Gobernador Gene­
ral de Cataluüa, Duque de Gerona y Conde de Cervera; omiticndose estos dos lítulos en algunas. 
De todo ello no se dcduce con bastante claridad el alcance de las atribuciones de D. Juan como 
Duque en el tcrritorio de su jurisdicción, pucsto que se hallan conl'undidas con tas que le corres-
pondían por razon de su cargo de Lugarleniente y Gobernador General que, como Prímogénito, ejer-
cía en lodo cl territorio del Príncípado de Caíaluíïa y aun en los demàs reinos y dominios que in-
legraban la Uamada Corona de Aragón o Confederacion Catalano-Aragonesa. Al parecer del referi-
do historiador y creo que en cUo tiene toda la razón, se hallaban baslanie restringidas o limitadas 
las atribuciones gubcrnamentales del Intanle como Duque de Gerona y sefior del territorio de su 
demarcación, a juzgar por la continua corresponilencia de la ciudad con el Rey, a quien acudia 
directamenle para toda clase de asuntos administrativus; lo que se eomprende perfectamente, co-
iiucídu el caràcter dominador y absoluto del Soberano, con quien acabo por indisponerse grave-
nicnte su hijo heredcro, por causas que no son aquí del caso detallar. 

Veaiuüs ahora algunas de las aetuaciones del Duque de Gerona, obrando como tal, peio al 
piijpiu liempo como Lugartenienle de su padre, el Rey. En ei aíio 1385 otorgó a la ciudad de Ge­
rona cl privilegio de tener una «Llotja», es dccir, una Lonja o casa de contratación. 

El 28 de aogsto de 1386, encontràndose el Duque en Gerona, concedió a unos particulares, devo-
los de San Jt>rge, la licencia que le habían solicitado para fundar en la iglesia de los Frailes menores 
de la ciudad de Gerona, una Cofradía bajo la advocación de San Jorge y de Santa Isabel, creyendo 
hacer, dice en el documento ÍLUidacionai, una obra saludable; acto seguido aprobó los «Capítols», 
es dccir, los Estatutos o Reglamento por los que debía regirse (4). Tal es el origen de la noble 
Cofradía de San Jorge, que dcbía acoger mas adelante en su scno a muy nimierosos devotos que 
inlegiabau loda la nobleza de la ciudad y lierras gerundenses. 

A 19 de noviembre de 1386, dicto unas «Ordinacions». o sea ordenanzas para reglamentar las 
nucvas exlracciones o sorleo de las personas que debían servir los cargos municipales de la ciudad; 
siendo lambién suyo otro privilegio, que aparece copiado a cunlinuación de las citadas «Ordina-
cions», lelalivu ai cobro de imposiciones, a la reducción de violarios y a la redención de los cen­
sos (5). 

En conjuntu, pues, la acluación de D. Juan como Duque tic Gerona es bien poca cosa; re­
sulta muy apagada y aun se confunde con la que como Prímogénito y Lugartenienle del Reino le 
coircspondia. Al morir su padre, el Rey D. Pedró, el dia 5 de enero de 1387. subió al irono. Con 

(4) V. Enrique Chiudio Girhal: «Noliciíis sobre los anliguos yivmios y cotradías de Uerona», en «Revista 
tic Gerona», X\. ano 1887, pàgs. 34-36. 

(,S) V. Jiilian de Chía, ob. cil,, pags. 15-17, 
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arreglo a lo presento en la Real Cèdula de creación del Ducado, de 21 de enero de 1351, quedo 
extinguida la dignidad ducal, pues si bien estaba facultado para Iransmitirla a su primogéniLo, las 
circunstancias desfavorables de su sucesión masculina fueron causa sin duda de que dejara de usar 
solemncmenle de tal atribución. En efecto, al subir al trono el Rey D. Juan I, llamado «el Caza-
dor» y «el Amador de toda Gentileza», estaba casado con D.'' Viulante de Bar. Hijo de este matri-
monio fue el Infante D. Jaime, nacido el 22 de marzo de 1384; contaba, pues, cerca de tres anos al 
subir al trono su padre. El Rey no hizo uso de la facultad de nombrar Duque de Gerona a su pri-
mogénito, al que designa en algunos documcntos con el lítulo de «Dclfín», servil Imilación de la 
Cortc de Francia y cosa verdaderamcnle absurda en nucstro país. El pequeno «Delfín», enfermizo 
como lo fueron todos los hijos de Juan I, murió en Zaragoza a primeros de septicmbre de 1388, 
cuando solo conlaba cuatro anos y mcdio. 

Al Rey D. Juan no le quedaba olra sucesión que dos iiijas: la mayor, habida en su anterior 
matrimonio con Matha de Armagnac, liamada Juana, eslaba casada dcsde el aiïo 1385 con Mateo 
Conde de Foix; la segunda, Violante, fue el primer fruto de su matrimonio con Violante de Bar 
y habia nacido en 1381. Falto de sucesión masculina, según la tradición de la casa de Barcelona y 
en virlud de lo ordenado por el Rey D. Pedró cl Ceremonioso, pasaba a ocupar el puesto de Prín­
cipe heredero el Infante D. Martín, único hermano del Rey; se le dio el titulo de Duque de Mont-
blanch; però ni entonces ni posteriormente no le fue jamas conferido ni usó nunca el titulo de 
Duque de Gerona. 

A I." de marzo de 1389, nació en Monzón un nuevo hijo del Rey; fue llamado Fernando Ma­
teo; parecía estar asegurada la sucesión masculina del Soberano, però no fue así, pues este nuevo 
«Delfín» murió en el mes de octubre de aquel mismo ano, sin que Ic hubiese sido conferido el ti­
tulo de Duque de Gerona, ni consta en parte alguna que fuera llamado con esta dcnominación. 

EI 13 de enero de 1394 nació en Valencià el ultimo de los hijos varones de D. Juan I, el Ca-
zador: tal fue el Infante D. Pedró; desgraciadamente vivió muy pocu tiempo: tres meses despuòs 
moria en la misma ciudad de Valencià. Aunque no consta que el Rey !e confiriera solcmnemente 
el Ducado de Gerona, lo cicrto es que en una carta dirigida por cl Soberano a su yerno, el Conde 
de Foix, desde Valencià, cl dia 2 de febrero de 1394, citada por J. de Chía en su obra, se rcíiere a 
su hijo dàndolc el citado titulo: «En Pere, duch de Gerona, primogènit nostre molt car». Ya no 
tuvo el Rey posterior sucesión masculina; al fallecer el Monarca, el 19 de mayo de 1396, recayó la 
corona en su hermano, el ya citado Duque de Montblanch, que reinó con cl nombre de Martín I, 
llamado «cl Humano». Su único hijo, llamado Martín como él, fue Rey consorte de Sicília y por 
esta razón estuvo muy ausente de las tierras catalanas, durante el reinado de su padrc, y murió 
antes que él. No consta en partc alguna que el Rey D. Martín hiciera uso de la facultad de confe­
rir a su Primogénito el Ducado de Gerona; por lo tanto, el Infante D. Martín, Rey de Sicilià, nunca 
fue conocido como Duque de Gerona, titulo que no consta que usarà, ni creo que hubiera tenido 
la menor relación con nuestra ciudad. 

En realidad, pues, no ha habido mas Duque efectivo de Gerona que el Infante D. Juan (des-
pués Juan I), para quien fue creada expresamente esta dignidad; fue el único que actuo como tal, 
aunque con las limltaciones indicadas; si bien es de suponer que debló percibir, para sostenimien-
to de su «casa», dcsde que hubo cumplido quince afíos, las rentas que a la Corona correspondían 
en todo el territorio del Ducado. 

Por otra parte, desde el punto de vista de las antiguas demarcaciones territoriales, no tuvo 
la creación del Ducado la menor cfectividad, ni produjo innovación algima. Ya hemos visto eómo 
estaba constituido: abarcaba diferentes ciudades, villas y territorios, sin conexión alguna entre 
ellas; había solución de eontinuidad entre unas partcs y otras de las que en tal demarcación esta-
ban comprendidas; pertenecían aquellas ciudades, villas y territorios a diferentes obispados: Gero­
na y Vich; a diferentes condados; Gerona, Besalú, Ampurias y Osona; a diferentes «veguenos», 
Fue una creación tan absurda como poco meditada; se explicaria que el Ducado se extendiera a 
todo el Obispado de Gerona, que exactamente contenia dentro de sus limites los antiguos Conda­
dos de Gerona, Besalú y Ampurias-Peralada; si por la razón de que el Condado de Ampurias esta­
ba en poder entonces de una rama de la Casa Real, no se creía oportuno comprenderlo en la nueva 
demarcación, podia prescindirse de él y limitar el Ducado a los Condados de Gerona y Besalú, que 
dependían directamente de la Corona; con cllos coincidían exactamente los «vcgucríos» de Gero­
na, Camprodon y el sub-veguerío de Besalú; entonces, desde el punto de vista geografico el Ducado 
habria tenido una lògica y una razón de ser; però tal como aparece en la cèdula de creación, te-
rritorialmentc es un verdadero absurdo; no es de extrahar, pues, que a pesar de la creación del 
nuevo Ducado, las antiguas divisiones territoriales subsistieran sin modilieación alguna. No se 
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Scpulcrii ile Jiiiïn I «fi iimiiitiir ilc la (jciHllczn· en cl Mouustcrlo ile Poblel . Obra rcsiaurttila por el esciiltiir Mnrés. 

puL-dc hablar, pues, de uii Ducado o Principado de Gerona (que como vamos a ver se extendió a 
la misma dcmarcación) en el scntido territorial, como .se habla de un Principado de Asturias o, 
en Francia, tie un Ducado de Normandía Ü del territorio conocido con cl nombre de Delünado y, 
en Inglalcrra. del Principado de Gales. Como Duque de Gerona el Intanle D. Juan uso las armas 
realcs calaíaiio-aragonesas. però disminuidas: solo dos palos. en lugar de cuaíro, de guies en campo 
tIe oro. Tiinhrado cl escudo de yclmo de plata, corunado de oro, manlelele de azur y guies (mejor 
tliclit), tle a/.iu" l'orradü de guies); por cimera, el dragón aiado de oro (6). 

Vamos ahora a iralar del Principado de Gerona. A 1." de cnero de 1414 cl Rey de Aragón, 
D. Fernando I, comunico a los Jurados de Gerona que, con motivo de su pròxima ct)ronación, que-
rfa «insignir c decorar» a su prímogénito D. All'onso con algunas dignidades, entre ellas la de Duque 
o Príncipe de Geiona y erigir en Ducado csla ciudad y otros lugares, lo que si bien podia hacerlo 
por la/.óu de su soberanía, dcseaba Tuese realizado con el voluntario consenlimienlo de la ciudad. 
I£mpczai-(.tii cnionces las negociaciones para tratar de este asunlo, muy mal vislo por la ciudad, 
c|uc lo cuiísideraba contrario a sus privilegios; a pesar de estàs gestiones en contra, el Rey, el dia 
de su coioiiacion en la iglesia mayor de Zaragoza, II de fcbrero de 1414, descando elevar a una ma-
vor jerarquia el titulo del Duque de Gerona dcstinado a su prímogénito, lo designo dcsdc cnionces 
como Príncipe de Gerona, rcalizando para investirle la misma ceremonia usada por Juan 1 de 
Castilla, cuandü dio a su hijo el Infante D. Enrique el titulo de Príncipe de Asturias en el afio 
de 1388. El Rey puso sobre los hombros de su hijo All'onso un rico mantó, en su cabeza la insíg­
nia de Sil dignidad y le entrego una vara de oro; después de abrazarlo y bcsarlo, en signo de paz, 
le llamó por su nombre. Aclo seguido, y con parecida ceremonia, nombró Duque de Peiïaliel a su 
scgundo hijo, el Infante D. Juan; novedad que sorprendió muchísimo a los aragoneses, al dccir 
de Boíarull, pues nunca habían visto crear o transmitir fcudos y títulos de Castilla, donde se en-
contraha Peíiaíiel, en las coronacioncs de los Reyes de Aragón. 

Prosiguieron, con lodo, ante la oposición de la ciudad, las negociaciones en cuyo detalle no 
podenios entrai-, ]iueslo que nos e.\tendcriamos excesivamente; sea suficiente dccir que fucron 
muy prolijas; luvieron lugar duranie los afios 1414, 1415 y hasta principios del 1416, en que, alla-
nadas las dilicullades exislentes, se llego, mas o menos forzadamente y l'enunciando unos y otros 
a actilude.s extremas, a im acuerdo. La mayor parle de la correspondència entre cl Rey Fernan-

(6) V. "NobiÜLiriü de la Cürcma tic Ai-agón», por Enrique Miralbell Condcminas y Josií M.-"" Sagalés Font-
cubLMla. Diivcción de la ohra; Foderico Udina Mai-torell; vol. I, Casa Rea!, pày, 150. Procede la lamina donde se 
repi·odiiee esle escudo del anvcrso y revorso de sus improntas de 1379 a 1.180, que se liallan en el Archivo Histórico 
de la ciudad de Barcelona, pay. 249. Aquí solo se i-eproduce el reverso de la mencionada impronta. 
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do I y nuestra ciudad està dedicada a este asunto, considerado de tan vital importància para 
Gerona (7). 

El Rey, tomando por modelo la creación del Ducado, en el ano 1351, íundàndose en las 
mismas causas y consideraciones que cntonces, entre las que cita la «Icgalitatcm íidemque puram» 
que habían mostrado a él y a sus predecesores no solo la ciudad de Gerona, sinó también las 
de Manresa, Vich y demàs poblaciones que intcgraban el anliguo Ducado, cxpidio, hallàndose en 
Gerona, el 16 de febrcro de 1416, una Real Cèdula por la cual erigió solemncmente en Principado, 
con la denominación de Gerona, el mismo territorio del referido Ducado, agregàndole la villa de 
Cervera, que con el titulo de Conde había pertenecido al primer Duque de Gerona, confiriéndoselo 
a su hijo primogénito el Infantc D. Alfonso, en feudo lionroso, como cntonces y asimismo, libre 
de todo gravamen y con los mismos bicnes, rentas, dcrcchos y acciones, así reales como persona-
les y con la plenitud de la jurisdicción civil y criïninal («mero y mixto imperio», como cntonces 
se dccía) sobre el propio territorio, cuyas univcrsidades, condes, barones, caballeros y todos los 
habitantes del mismo, sin excepción de clases y condiciones, debian reconocer al Príncipe como 
su sefior y como a tal prestarle juramento de íidelidad y homenajc, quedando absueltos del que te-
nian prestado al propio D. Fernando, como Rey. Hacía también varias rcservas acerca de los de-
rechos que le competían y se retenia por razón de su potcstad real y terminaba con una clàusula 
igual a la del documento de 21 de enero de 1351, acerca del tiempo que subsistiria el Principado, 
el cual desde el momcnto en que D. Alfonso subiera al trono, por cste solo hecho, dcbería quedar 
completamcnte extinguido y volver todo cuanto lo integraba al dominio de la Corona. Poco tiempo 
pudo gozar D. Alfonso de su nueva dignidad, pues el Rey, su padrc, falleció cl dia 22 de abril 
de aquel mismo aüo 1416. Desde aqucl momento, afirma Chía, quedaba plenamente extinguido de 
becho y de derecho el Principado de Gerona, con arreglo a lo preceptuado en el documento funda-
cional del mismo (8). 

Veamos ahora sucintamente lo que ocurrió después. El Rey D. Alfonso, llamado cl Magna-
nimo, no tuvo sucesión de su matrimonio con la Reina D." Maria; inmediato sucesor a la corona 
l'ue su hermano el Infante D. Juan; no le fue conferida la dignidad de Príncipe de Gerona, lilulo 
que nunca ostento (9), como tampoco, después de subir al trono, fue confcrido a su hijo el Principe 
Carlos de Viana, enemistado con su padre, però adorado por los catalanes, que por su condición 
de Primogénito de Aragón y Sicilià le juraron solemncmente como heredero del trono y Lugarlc-
niente del Reino, el 30 de julio de 1461; sin que eonste en parte alguna que fuera investido con el 
Principado de Gerona ni que usarà nunca este titulo. 

Al ocurrir su fallecimiento, 23 de septiembre de 1461, pasó a ser Primogénito de Aragón el 
Infante D. Fernando, Duque de Montblanch, hijo del Rey D. Juan II y de su scgunda esposa. Dona 
Juana Enríqucz. El propósito manifestado por el Rey de «decorar e insignir d'aquell títol de Prin­
cipal {de Gerona) lo Infant Dn. Fernanfo, iill nostre primogènit molt car e molt amat» no llego a 
ser realidad, por la resistència pasiva opuesta por las autoridades gerundenses y por habei- esta-
llado la guerra civil que ensangrcntó Catalufia durante tantos aüos. 

Proclamado Conde de Barcelona por la Gencralidad, que habia depuesto a D. Juan II, Re-
nato, Duque de Anjou y Conde de Provenza (nieto de Violante, hija del Rey D. Juan I el Cazadoi), 
su hijo Juan, Duque de Lorena y Calabria, que acluó en Calaliuïa como Lugarteniente de su padre, 
usó el titulo de Príncipe de Gerona en algunos documentos de aquella època, concrctamentc de los 
anos 1469 y 1470; sin que al parecer le fuera dado este tratamiento por los Jurados de la ciudad. 

Terminada la guerra y reconocida nucvamcnte por Catalufia la sobcranía de D. Juan II, no 
consta en parte alguna que su hijo el Infante D. Fernando, que se titulaba «Primogènit, Governa-

(7) Mi excelcnie y est imado amigo Dr. D. Luis Batlle y Prats, ciiltü y compctcnte archivero del oxccMcnIí-
simo Ayuntainiento de Gerona, ha transcri to en su t rabajo «Diplomatariü Gerundense de Fernando de Anleqiiera» 
la totalidad de esta correspondència. Està en curso de impresión para ser pubücado en el vol. XIV de los «Analcs 
del Inst i tuto de Estudiós Gerundenses»; por este motivo no me ha sido posible, al redaetar estàs líneas. consultar 
y hacer uso de tan interesante trabajo. 

(8) V. Juiiàn de Chía, ob. cit., pags. 29-56, y Antonio de Bofarull y Brnea, ob. cil., t. XVIi, de la mencio­
nada traducción catalana, pàgs. .S7-58. 

(9) En un documento otorgado por cl Infante D. Juan, en Barceluiia, el 14 de enei'u de H56, a favoi" de la 
Villa de Cassà de la Selva, se t i tula: «Nos, Juan, por la gràcia de Dios, Rey de Navarra, Infante y Gobernador 
Genera! de Aragón y Sicília, Duque de Nemours y de Montblanch, Conde de Ribagor/a y Senor de la Ciudad de 
Balaguer, Lugarteniente General del Screnísinio Sefior Rey, nuestro Hermano». El titulo de Príncipe de Gerona 
no ligura en absoluto entre los muchos que usaba D. Juan. 
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dor General d'Aragó e Sicilià, Duch de IVÏontblanch, Comle de Ribagorça, Senyor de la Ciutat de 
Balaguer, Lloclitinent General, ctz», usarà el titulo do Príncií^e de Gerona, que no vuelve a ser 
mencionadü hasta el reinado de D. Fernando el Católico. En efecte, su hijo, el Infante D. Juan, 
fue Jurado Príncipe de Asturias en la Catedral de Toledo un dia del mes de mayo de 1480; en el 
mes de abril del siguiente 1481, lo fue en las Cortes de Calatayud como Príncipe de Gerona y here-
dero de los reinos y sciïoríos que eonstituían la Corona de Aragón; siendo el primero que reunió 
en su persona las dos dignidades de Príncipe de Asturias y de Gerona. No consta que por parte 
del Rey hubiera precedido ninguna declaracion prèvia para su nucva creación en forma legal, tal 
como estaba previsió en la cèdula de su fimdación, que lo deelaraba extinguido al subir al trono 
su titular. Al aparecer nuevamente en esta forma, hacc notar Chía, no lo fue ya con los mismos alri-
butos que tenia en su origen, sinó como dignidad sin territorio, sin rentas, sin jurisdieción y sin 
anioridad alguna; en una palabra. como titulo simplemente honorifico. Y en este sentido se per­
petuo entonces a favor de los herederos de la Corona de Aragón hasta los últimos tiempos de la 
casa tie Àustria. Príncipe efectivo de Gerona bubo, pues, solo uno: el Infante D. Alfonso, a favor 
del cual fue creada la nueva dignidad; los demàs Príncipes de Gerona, puramente honoríficos, no 
iLivieron como tales ninguna especial rclaeión con la ciudad ni ejci'eieron ninguna jurisdieción 
sobre la misma. 

Cuando la Infanta D." Juana, hija de los Reyes Católicos, llego a ser heredcra de la Corona, 
se lilulü asimismo Princesa de Asturias y de Gerona. También cl Príncipe Felipe, hijo de Carlos I, 
mientras fue heredero de la Corona usó constantemente los títulos de Príncipe de Asturias y de 
Gerona; de esta forma se titula al presidir en el ano 1347 las Cortes de Monzón como Lugartenien-
te de su augusto padre (10). ígualmcnte lo usaron el desgraciado Príncipe Carlos, primogénito de 
Felipe II, y mas adelanie su otro hijo Felipe (que le sueedió con el nombre de Felipe III). 

El nue debía ser mas tarde Felipe IV (nacido en Valladolid el 8 de abril de 1605), ademàs 
del titulo de Príncipe de Asturias uso también los de Príncine de Gerona y Duquc de Calabria, 
según consta en documentos que se conservan en el Archivo de la Corona de Aragón. 

El Príncipe Baltasar Carlos, hijo de Felipe IV (nacido en el aüo 1629), figura eon los títulos 
de Príncipe de Asturias y Gerona, Duque de Montblanch y Sefior de la ciudad de Balaguer, en un 
privilegio otorgado por su padre, Felipe IV, en Madrid, a 23 de mayo de 1633, relativo a la Tabla 
de Comunes Dcpósitos, o sea el Banco a la sazón existente en Gerona. Falleció esle Príncipe en Za-
ragoza el 9 de octubre de 1646; después de él, alirma D. Julian de Chía que no ha encontrado 
ningún otro documento en que aparezea el heredero del trono de Espana con el titulo de Prín­
cipe de Gerona; no consta en parte alguna que el Príncipe Carlos (el futuro Carlos 11, nacido en 
el aho 1661 y que solo eoniaba euatro ahos al subir al trono por la muerte de su padre Felipe IV) 
hubiesc sido designado Príncipe de Gerona, ni se conoce ninsún documento en cl que íïgurc con 
aquel titulo que, al decir de Julian de Chía, quedo de hecho delinitivamenle extinguido después del 
fallecimiento del Príncipe Baltasar Carlos, ultimo, al parecer, que fue designado con cl. 

Entronizada la casa de Borbón, el heredero de la Corona no usó otro titulo que el de 
Príncipe de Asturias, signilicando eon él que era heredero del trono do Espaíia entera; lo cual estd 
perfectamenle de acuerdo eon el espíritu del Decreto-Ley de Nueva Planta, de tan trïste recuerdo 
para Cataluna, y eon las tendencias centralizadoras de los gtjbernantes de aquella époea. 

Las autoridades municipales gerundenses al dirigirse, en comunicados de 20 de diciembre 
de 1711 y de 26 de febrero de 1722, al primogénito de Felipe V, le dieron el (itulo de Príncipe de 
Gerona, haciendo protestas de su lidelidad al reconocerle como tal; però sus respetuosas pala-
bras no hallaron ningún eco en la Corte. Mas adelante, en sesión de! 1? de julio de 1777, la corpo-
racion municipal gerundense acordo elevar al Rey Carlos III una respetuosa instància, solicitando 
que el primer hijo de los Príncipes de Asturias, entonces a punto de nacer, se titularà «con la de-
nominación de esta ciudad de Gerona», adjuntando copia testimoniada de las antiguas creaciones 
del Ducadü y Prineipado de Gerona; però, al parecer, esta súplica no mereció ni siquiera los ho­
nores de la contestaeión (11). El titulo de Príncipe de Gerona era ya solo un recuerdo histórico. 

(10) En un documento otorgíido por cl Príncipe Felipe, en Monzón. el dia 6 de diciembre de 1547, cuya 
copi:i obra en mi archivo familiar, se titula «Prínceps Aslur iarum et Gci"undc»; en otro otorgado por él niismo, 
sicndü ya Rey, fcchado en El Pardo, a 19 de octubre de 1586, una copia del misnio se conserva también en rai 
archivo, dirigiéndüse a su hijo el Príncipe Felípe, encareciéndolc la obscrvancia del conlcnido de dicbo privilegio, 
le llama «Scrcnissimo Philippu Principi Asliunamm et Gerundae, Duci Calabriae cl Montis-Albi, lilio primogcnito 
nostro charissimo». 

; i l) V. JuliAn de Chia. oh. ci(„ pags. 57-114. 
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INAUGURACIONES EN LC 

Inai igi i rncl ín del S e r v i c i o í\e A b a s f c c l m Ien to clc 

Agiía en S;in l'atijo de SL-guríes. — ül GoLicnunior Civ i l 

y cl Prealdcnte de I.T Diputación, fiieron n-cibldos por la 

población en niasa, encahezada por las íiutorhlndes localcíJ. 

Ceíeliradii In Santa Misa, la comitiva se dlrljjk'i a la Plaza 

de Calvo Sotelo, donde el ArcIprcHtc de San Juan de las 

Atiadesas, cl Rvílo. dcn Jusií Codinai. que repre^cniaba al 

Obispo de Vlcb, proccillO' a la cercmonla de la beruljclón. 

Segufdanientc e! Gobernndor Civ i l cortó la irliita tiue seiia-

laba el acccso a In (iiente pública inlcniras el pucblo pro-

rrumpia en aplaiisos anie cl primer iJiilr de la cascada de 

agua. Pronuncio nnas palabraa ei alcalde don Jalme Vi la, de 

elogio y reconoclmlenio. 

A contlnuaclón el Presidenre de !a Dipuraclón subrayó 

la alegria con que partlclpaba en el acto Inaupural de aquella 

obra, a cuya reallzación babla contribufdo la Comií lón de 

Scrvlclos Técnicos del Goblernu Civ i l , la Diputación y 

ei Munlc lp lo . 

El Gobcrnadcr Civ i l tras recordar los motives de grati­

tud a Dios que deben Inspirar nuestras acciones, subrayó la 

diferencia de módulos e Insplraclón de la nueva y vieja 

polít ica. La elocuencla de estc acto, dl|o, es suficlente para 

que saquél3 las consecuencías lógicas sobre la fecundldad de 

la paz que Espafta dísfrura 

El costc de las obras del abastecimiento de aguas de 

San Pablo de Se^'uríes se eleva i unas eclscleiitas mil pesetas, 

que han sido cublertas con una subvencirtn estatal, ctra de 

la Diputación, un Priístamo sln Interís de nuestra Corpora-

clón Provincial y la aportaclón del proplo munlclplo. 

Tossa de Mar, la vll la famosa Internaclunalinente por 

la afluència tutlstlca, es una población topogràfica nien te 

aisiada. Este alslainjento y dificultades de coniunlcaciones 

hacían Imprescindible una soluclón para SUH necesidadcs 

sanitarlas La Diputación Provincial lia cubicrto esta necesl-

dad con ia Instalaclón de un Centro de Higiene rural y Casa 

del Míd ico . La miiad de su Importe ba sido abonado por la 

Diputación a fondo pcrdido y el resto por un anticipo reln-

legrablc concedido por la pròpia Corporaclón Provincial. 

El ediíicio ba sido dutado de maierial cllnico e Insiru-

mental tacllltado por la Direcclón General deSanidad. 
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3 PUEBLOS GERUNDENSES 
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Escuehs en Castillo de Aro ^ El 21 de dlclcnibrc 
fuc liiaiiyiirado cl edificlo escolar de Caatlllo de Aro. Presl-
dclron el acto cl Sccrctarlo Central del Goblerno Civil; 
don Luls Herrera; alcalde don fuan Cargol, autorldades 
duccntes y Iccalcs. En cl tcrnplo parroquial se celtbró la 
Sant.1 Misa. Terminada la ceremonla religiosa, el pSrroco 
prucediíi solemm-menio a la hendicíón de las nuevas escuelas. 
El sertor Herrera Izó la b.indera nacional en cl ediflclo 
Itiaiigurado. 

Ell Ordis fueron inaupuradas las niicvas escuelas 
naciomiles que miicho nccesUaba la localidad. En la cere-
monia ínairgiiral, presidida pî r el scrtor Gobcrnador Civil, 
don |osL* Piigi'̂ a Ciistari, cl alcalde siibríiyL·i que bacia ireinia 
artoH <]ne Iiabía siclo adquirlJo el terreno v que la paz y la 
feciindldad del rífj'nH'n de Franco hablaii becbo poalble la 
cjecuelúii de la obra. 

Y·rr~-9^^':^'T'·^ 

. l t , . i j , . ^ . > - . . ^ . - i - A / . . . ^ J . . . r .v-, — , .,-•.<,. - . . . - • • . . • I - . . . . • .A. . . m . 

Fiieron bendccidan e Inangiiradaíi cuairo micro-cscLielas 
Cii cl Gniqo .Hcrmanotí Síbat . del Patronatu Nacional de la 
Viviendn, que asiniisnio ccdió cl tcrrcno para las nilsmas. 
Dos de ellas dcsilnadns a nlilos y otras dos a nirtas, con 
cab/da de 42 alumnes cada una y construldas por el 
Patronato. Bendijo los nuevos edlflclos el Rvdo. don LiilB 
Vilar y .1 conUnuaclíin el sertor Gobernador Civil lz6 la 
bandera nacional 
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INAUGURACIONES EN LOS PUEBLOS GERUNDENSES 

En V a l l f o g o n a han s ido (naujíiirados un nucvo 

dispensario, Casas Consl3tor(ales v pavlmentaclón dt-

calles. — Presidieron los actos el Gobernador Civ i l y el 

Presldenie de la Dlputación. 

El nuevo dispcnsarlo municipal esíA dotado de los 

mís modernes aparatós para casos de urgència y en el 

seatender.ln visiras semanales. vacunaclón, ctc..., lo cual 

representa una gran niejcra para la alejada poblaclón. 

Despüés de la Santa Misa que el Pfirroco de Vall­

fogona oficló en e! Santuarlo de Ntra. Sra de la Salud, la 

comitiva se dlrl^d.*! a la calle Prado del Olmo —una de las 

que han sido pavimentadas y cnsancliadas— y que slrvló 

para efectuar la bcndiclón de todas ellas. La ciTL-numla 

fue oficiada pur el Kvdo. Arclprcste de Ripol l y a conti-

nuaclún cl senor Gobernador C iv i l , cor t í la clnia de 

entrada. 

En la» nuevaa (nsca I adones y dupcndencías del 

Ayuntamiento fueron presentades a las prlmcras auiorl-

dades de la província diversos proyectos 

Despiiés de elocuentes parlamentes de! sertor Arc l -

preste de Ripoll, senor Sccrerarlo municipal de Vallfogona 

—que dió lectura a un manlflesto del Alcalde don Juan 

Gallart— y del seftor Gobernador C iv i l , que fueron rubri­

cades con grandes aplausos, terminaron estos actes 

oficiales de una Jernada de gran Importància para la 

poblaclón. 

Escuelas de Suburbios en Vllarroja de Ofiar.— 

En el grupo de vlvlendas -San Daniel• de la Obra 

Sindical del Hogar, la cual ha cedido aslmlsmo los terre-

nes para la edificack'tn de cuatro mlcro-escuelas, con 

caracierlstlcas Iguales a laí> del gnrpo -Hermanos Síbat - , 

se celebro la Inau^uraclón de las mlsmas. Estàs micro 

escuclas ban sido censtnildas mediante la aportaclón de 

un ocbenta per clenlo de la contrata por el Min ls ïcr lo de 

Educaclón Nacional, Organismes Integrantes del Pairo-

nato de Suburbios, Ayuntamicntos respectives y espc-

clalmente la Dlputación baje cuya Corporaclón se iia 

puesto el patroclnlo de estàs escuelas. 
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Feciinilas jnrnaúQS ilc traliQjn iIcl finliiriiQdor Civil y cl 
FiTSiücnte dC la Diputaclúii en las puclilüs úc la Ccrüaiia 
Fiivi'üii iiiauguradas obras pnr valor de ilorr niillniieH de peselas 

Chiíi) cslà que una política ambiciosa ha de 
nulrirsc clc ambiciosos planes, pcro convcnga-
mus asimisniü que no hay autcnlica tarea de 
gübicrno ajena a la preocupación por los pro-
blemas iiumildcs. En esc Ien con ten i-adíca la 
ckive del hombre de inandu, capaz en (udo mo-
nientt) de conjugar la visiún aquilina con la nc-
ccsitlatl hnniiklc de la aldea mas apartada. Gra­
cia y l'ecuiRÜdad de la política ile Iccnura cuyo 
complemento mas simbólico cncontramos en la 
libreta de apunles de uno de osos alcaldes mo­
destos, y en dontie la anotaeión de la venta de 
la ternera se daba la mano con el presupuesto 
de la luente pública. Algo así como si para es­
tos alcaldes los problemas del mimieipio solo 
íuer^ui una am|iliación de los problemas l'ami-
liares. 

Pues bien, sii\'iendo csla política de lei-nura. 
a lfa\ús de iiumerosas inauguraciones, cl Go-
bernadoi" Civil y el Presidente de la Diputación 
han \isilado durante los días 9, 10 y II de oc-
tubi'c los pueblos de la CcTxlaha. 

En la joi"nada doniinguera ílel tlía 9 l'uc inau-
gurado el sorvicio de abastecimicntt) de aguas 
de San Pablo de Seguries, un pueblo tan agra­
ciada como para requerir, cual apimlaba el 
cura parroco, la especial gratitud de sus habi-
lantes a Dios precisamente «por ser bonico». 

El cosíe de estàs ubras se eleva a uiias seis-
cienlas mil pesclas, que han sidu cubiertas con 
una subvcnción estatal, otra de ia Diputación, 
un ]TiéstaTno sin interès de nuestra Corporación 
Piüvincial y la aportación del propio municipio. 

En Mullo, las autoridades estudiaron la prò­
xima puesta en marcha del cementerio e ins-
lieccicinarun las obras de restauración el'ectua-
das en la iglcsia, recorriendo dcsiiués cl trazado 
de la nucxa carretera que enlazara con la fron-
leia Irancesa a través del Col D'Arest. 

En Llanas inspcecionaron las obras de capta-
ción de aguas potables que vendi-£ín a valer dos-
cienlas mil pesetas. Trasladatlos a San Juan 
tic las Abadesas se procedió a la investigación de 
las obras de reforma del Centro Sanitario ptir 
un importe de cienlo novenla y tres mil quinien-
las pesetas. 

Uolvlr. — \'(&liu ui iibiisiccimleiilo üc ii^iias cu olccuclúii. 

Por la tarde, en el A\LnUaniiento de Ripoll, el 
Gobernador y el Presidente de la Diputación 
cambiaron impresioncs con las autoridades lo-
cales, y después cou las de Gombreny, acerca 
de los proycctos de abastecimientos de aguas 
que por un total de quinientas ochenia y seis 
mil pesetas se rcali/.aràn próximamente. Tam-
bién se estudio ante el Ayuntamienlu en pleno 
de la Pari-oquia de Ripoll la inmediata puesta 
en marcha de las obras de abastecimiento de 
aguas c inslalacióii del servicio telefónico, cu-
vos presupuestos ascienden, respectivamente, a 
un millon doscientas cincuenta y tres mil y 
doscicntas cincuenta mil pesetas. Scguidamcnte 
las aLitoi-idades pi-o\inciales inspeccionaren las 
übras de constiucción de la Casa de la Cultura 
de Ripoll, valoradas en un milIón seiscienlas 
mil pesetas. 
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OTROS 14 MILLONES DE PESETAS PARA OBRAS 
EN PUEBLOS GERUNDENSES 

Con una coordinación de las aportaciones del Estado, de la Diputacíón y de los Ayuntamientos 
afectades, se van pculotinamente satisfaciendo o travis de la Comisión Provincial de Servicios Técnicos 
y de lo Diputacíón, necesidades plonteadas a los Ayuntamientos de los puebios gerundenses, desde hace 
muchos anoï y que eran como un triste iegodo que los hombres que posaren por los Corporociones 
municipales se vieron obligados a transmitir a los que les iban sucediendo, ante la imposibilidad de hollor 
el adecuado camino paro alcanzar lo satisfactòria y positiva realización. 

Graciós o la fecunda política que nuesfro Régimen viene desarrollando, la preocupación de los 
problemas de la vida local es constonte y fruto de lo mismo son esas repetidas informociones que venimos 
publicando con la continuo ejecución de múltiples obres de interès publico. 

Ofrecemos un detolle de los adjudicaciones de obres que la Comisión Provincial de Servicios 
Técnicos ha efectuodo en sesiones celebrodos los días 3 y 25 del pesado mes de noviembre, que importan 
una clfra total superior o lòs CATORCE MILLONES de pesetos. 

ABASTECIMIENTOS DE AGUAS: 
Garrigolos, por 219.500 ptas. 
Gombreny, por 585.77^'80 ptes. 
Hostalrich, por 680.346'65 ptes 
Parròquia de Ripoll, por 1.099.95977 ptas. 
La Pino, por 99.760 ptas. 
Vidreres, por 1.127.448'Ó5 ptas. 

A L U M B R A D O PUBLICO: 

La Junquera, por 243.200 ptos. 

CEMENTERIO: 
Oix, por 230.883'16 ptes. 

CENTRO CULTURAL: 
Figueras, por 964.701 '14 ptas. 

CENTRO SANITARIO: 
San Juan de las Abadesas, por 193.500 ptas. 

ELECTRIFICACIONES: 
Albeüó, por 500.798'17 ptes. 
Carelps, por 882.008'93 ptas 
Garrigàs (Tona), por 218.872'30 pies. 
Isóbol (Olople), por 378.312"42 ptos. 
Llagostera [Goyd y Penedas), por 817.541 ptas. 
Pardines, por 3B3.149'80 ptas. 
Monells, por 604.671 ptoi . 
Ribas Freser(Vsntolà y Ribos Altos), por 472.475'94 p. 
Santo Coloma F. (Caslaüet), por 1.181.053'40 ptes. 
Sils (Vailconera y BorcBloneto), por 1.471.134'50 ptas. 

SANEAMIENTO: 
Anglès, por l,18ó.603'45 ptes. 
Banolas, por 287.616'27 ptes. 
Garriguella, por 193.984"90 ptas. 

La inauguración del Servicio telefónico en Ma-
ranges, con un presupuesto de cerca de doscien-
tas mil pesetas, revistió caracteres de aconte-
cimiento para este pueblo, aislado desde que 
caen las primeras nieves. También en Bolvir y 
Ger la presencia de las primeras autoridades 
para estudiar las obras de traidas de agua des­
perto el mayor entusiasmo. Los presupuestos 
de dichas obras se elevan, respectivamente, a 
quinientas veintisicte mil y quinientas ochenta 
y seis mil pesetas. 

Tras una importantc reunión con los alcaldes 
de la Cerdana, la comitiva se trasladó a Das, 
donde se debatieron diversos asuntos en pre­
sencia de las autoridades locales, relacionados 
con el camino de Urús, a Alp por Das. En Alp 
fueron estudiades los problemas de La Moli­
na, siendo inauguradas simbólicamente, por ca­
rència de tiempo, el camino que une el pueblo 
con la carretera de Barcelona a Puigcerdà, que 
alcanza un presupuesto de ocliocientas ochenta 
y nueve mil pesetas. 

En Llivia. que cuenia con la farmàcia mas 
antigua de Europa, se estudio la puesta en mar-
clia de una Casa de Cultura, que se espera se 
haga realidad pruntu. 

La última jornada dol viaje del Gobernador 
Civil y el Prcsidente de la Dipulacion por la 
Cerdaíía luvo por objetivos los puebios de Pla-
nolas, Caralps y Campellas. En Planolas se ins-
peccionaron las obras de la Casa de Deportes 
v Cultura, con tcatro, sala de conferencias, pis­
cina, biblioteca y campo de tenis. En el curso 
de esta detcnida visita, el senor Pagès dicto las 
disposiciones oportunas para que se informe al 
Servicio provincial correspondicnte sobre el ha-
llazgo de unas sepulturas al parecer de caràc­
ter prehistorico. 

En Campellas se procediu a la inauguración 
de la nucva central telefònica, terminada la cual 
las autoridades marcharon hacia Caralps, don­
de se estudiaren los problemas de electrilica-
cion que liene phinteado cl pueblo. El importe 
de las obras inauguradas en este viaje asciende 
a un total de doce millones de pesetas. 
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REVISTAS CULTURALES 
PUBLICADAS EN GERONA 

Por ENRIQUE MIRAMBELL 

El Renacimiento catalàn cristalizó en Gerona 
con la fundación de la Asociación Literària y 
la publicación de la Revista de Gerona. Del im-
pacto ruc los humbrcs de la Revista produjeron 
en la íiistoria cultural de nuestra eiudad tene-
mos pruebas maniíiestas, de tal í'orma que dcs-
pués de mas de mcdio siglo de la desaparición 
de la Asociación Literària y de la Revista se ha-
bla de su labor como de una cosa de aelual vi-
lalidad. 

Nü vaiTiüs a tratar una vez mas de la Revista 
\' tle sus hombres; mucho se ha dicho va de 
ellus y no es cucstión de repetir. En esia oca-
sión nos ucuparemos de las publicaciones cui-
turales aparecidas en Gerona desde la època 
de la Revista, la mayor parle de ellas dcbidas 
a Lm espíritu continuador de aquella obra cultu-
lal realizada por los hombres de la Revista. 
Muebos iiieron los inlentus y lodos resultaron 
inirucluosüs; ninguna de las revistas eullurales 
gerundenses gozó de larga vida, hasta que en 
lecha leciente se lundó el Inslitulo de Estudiós 
Gerundenses, que ha logrado la publicación de 
sus Anales de una manera asidua y lleva ya un 
respetabie número de aíios de vida. Los redac­
tores de las íracasadas revistas se lamentaban 
de la falta de apoyo y comprensión que hallaban 
en ei ambiente gerundense, y ante la indiferen-
cia de ta eiudad veian desaparecer las publica­
ciones que se habian fundado con altas miras 
v con grandes esperanzas. 

EI ambiente cultural de Gerona en el ultimo 
terpio del pasado siglo permitió que durantc 
veinte anos se publicarà la benemèrita Revista; 
cl ambiente cultural de la Gerona de nuestros 
días peimite también la publicación de los Ana­
les del Instituto de Estudiós Gerundenses; y 
màs i-ecientcmente la publicación de esta nueva 
REVISTA DE GERONA, que hasta el momento 

REVISTA DE GEIIONA M 

;-tW 

se ve mny bien acogida en tos medios culturales, 
no solo de la eiudad y provincià, sinó hasta de 
l'uera de ellas. 

A conlinuación vanios a resenar ligeramente 
las publicaciones culturales que vieron la luz en 
nuestra eiudad en la època que media entre la 
de la primera Revista de Gerona y la nuestra. 

La primera publicación de que vamos a ocu-
parnos es la que llevaba el titulo de Telefono 
Catülan. Se trataba de un semanario bilingüe, 
de vida simultíínea a la Revista de Gerona. El 
primer número salió el 5 de enero de 1879, y se 
cunfeccionaba en la imprenta del Hospicio Pro­
vincial y luegü en la de Paciano Torres. En el 
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primer número del Telefono Catalàn se manifies-
tan los propósitos de sus redactores. Dicen ellos 
mismos que no auieren igualarse a la Revista 
de Gero)ia, pues en ella escriben persones con-
sagradas, micnlras que en la novcl revista la 
redacción esta íormada por jóvenes que hacen 
sus primcras armas literarias en un intento de 
divulgación cultural. Se dcclaran totalmente 
ajenos a cualquier tendència política y se pro-
ponen no ocuparse de otros temas que los lite-
rarios y científicos. 

No obstante, los propósitos no se cumplieron, 
pues hay una sección de este periódico dedica­
da a la crítica, especialmente de la acíuación 
municipal. Esto Uevó las cosas a un mal tcrreno, 
creàndose conílictos con las autoridades, cosa 
que lleva a la suspensión de la publicación por 
un período de tres meses. Finalmentc, en 26 de 
junio de 1881, se despiden de sus lectores por 
enfermedad del director. 

Aunque en las pàginas de este periódico no 
figura el nombre de su director, parece que lo 
fue D. Vicente Piera y Tosseti. En esta publica­
ción aparecieron poesías y artículos con firmas 
de personas que después alcanzaron una respe-
table posición en el campo de las letras y de la 
cultura local. Citaremos entre ellos a Pedró de 
Palol, Miguel Torroella, Arturo Vinardell, Fran-
ciscü de A. Marull, José Dalmau Carles, Fran-
cisco Ubach y Vifieta. 

En los albores del nucvo siglo, el 16 de febre-
ro de 1901, aparece Geritnda, periódico quince-
nal, en catalàn. De formato pequeno. Se impri­
mia en casa de Manuel Llach y su vida fue efí­
mera, pues el ultimo número corresponde al 
1 de junio de 1901. Se trata de una publicación 
muy sencilla, con algun grabado, però con una 
presentación sin grandes alardcs. 

Aparecen en Geriinda las firmas de Pedró de 
Palol, Miguel de Palol, Arturo Girbal, Miguel 
Juanola, etc. 

Al ano siguiente nos hallamos con un intento 
bastante màs logrado; se trata de Vida, impresa 
en el taller de Masó, se publico quincenalmente 
durante un ano entero. En ella íiguran firmas 
muy representativas para nuestra cultura local 
y algunas de notables relieve en el campo de las 
letras, tales como Prudencio Bcrtrana, José Adro-
her, Santiago y Rafael Masó Valentí, Bofill y 
Matas, Busquets y Punset, José Carner, José 
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Franquel - Serra, Rafael Gay, José Pou y Batlle, 
Santiago Rusinol, Joaquín Ruyra, Juan B. To­
rroella, Federicü Trígàs, Antonio Viver, Juan 
Maragall, etc. 

La categoria de Vida es muy notable, y define 
muy bicn los ideales de un grupo muy selecto 
de hombres de letras. Làstima que la vida de 
esta publicación no lucra mds larga. 

EI primero de abril de 1907 ve la luz pública 
cl primer número de Lletres, impresa en los ta-
lleres de Dalmau Carles, y mas tarde en los de 
Dolores Torres. De presentación muy esmerada, 
con papel de muy buena calidad. Su categoria 
literària es muy apreciable. Escriben en esta 
revista Prudencio Berlrana, Carlos Rahola, Fe-
derico Rahola, Joaquín Pla, Xavier Montsalvat-
je, Gabriel Alomar, Eduardo Girbal, Juan Mara­
gall, y aparecen en ella traducciones de Vcrlai-
ne, Ibscn, France, etc. Ademàs de los artículos 
originales figura una sección de noticias litera­
rias y culturales y olra de crítica de libros. 

En 1913 vemos otro intento muy apreciable; 
esta vez con el acreditado titulo de Revista de 
Gcrona. Però el éxito fue el mismo de las publi-
caciones anteriores. Esta Revista de Gerona 
empezó a publicarse muy modestamente, però 
fue mejorandü de una manera muy notable. Se 
publicaba semanaimcnte, aparecían en ella al­
gunas ilustraciones, y tenia una sección depor-
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tiva. Se imprimió en los tallercs de Dalmau 

Carles. 
En esta segunda Revista de Gerona se publi­

caren Irabajos firmados por Miguel de Palol, 
.loaquín Pla, Luis G. Pla, José Carner, A. Viver, 
Mil. Vicente Piera, Rafael Masó, Tomüs Noguer 
Musqueras. Francisco Montsalvatje, Narciso 
Masó, Mn. Antonio Navarro, Federico Rahola, 
José M.'' de Sagarra. 

Fn 26 de julio del mismo aiïo 1913 salc cl 
úlliïno número desdc el ciial el cuerpo de redac-
ción se despidc de sus lectores. En esta despe-
dida hay una amarga queja por cl poco interès 
que tiene Gerona por esta clase de publicacio-
iics. Se rctierc a las revistas Vida, L'E)idenoch, 
Arniouid, Lletres, Studi, Lectura, todas ellas de 
vida tnuy cíímera; intento tras intento en un 
noble empeno que no llcgaba a cuajar. 

Para recoger la aetividad de la Revista de 
Geroiiíi. la publicación musical Scherzando, crea 
en su seno una sección literària, en la que con-
tinuaron sus actividades algunos de los escrito-
res de la Revista de Gerona y en la que termi-
iiaron de publicarse algunos artículos que en 
esta habían empczado. 

Scherzando fuc una notable revista musical 
cuya publicación se inicio en 1906 y que duro 
liasia 1935. gracias espccialiiienic al esfuerzo de 
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D. Tomàs Sübrequés. Firman artículos las màs 
prestigiosas figuras del campo musical, no solo 
de Gerona y sus comarcas, sinó también de Bar­
celona e incluso de fuera de la rcgión. Figura 
una sección de crítica de libros, que en los últi­
mes anos corria a cargo de Santiago Sobrequés. 

En septiembre de 1914 empieza la publicación 
de Cultura, mensual, en la imprenta de Dolores 
Torres. Su director í'ue José Tharrats. Publica-
ron trabajos Miguel de Palol, Carlos Rahola, 
Xavier Montsalvatje, Santiago Rusifiol, Joan Al­
cover, Víctor Catalú, Rubén Dario, Tomàs Carre­
ras Artau, Lorenzo Riber. Ademàs de los traba­
jos originalcs publico traduccioncs de notables 
escritores extranjeros. La presentación material 
era muy lujosa. con una impresión extrcmada-
mcntc cuidada. Su \ida íuc corta como la de 
lüdas las publicaciones del mismo caràcter. 

Dcspués de una larga pausa hallamos un nue-
vo intento con la aparición de Vicíors, publi­
cación mensual que tuvo corta vida, concrcta-
mente dcsde enero liasta mayo de 1936. Però los 
cinco volúmenes de esta revista de vida tan efí­
mera tiencn im valor muy estimable. La impre­
sión y la presentación son cuidadosisimas. Algu­
nos de los temas tratados tienen todavía ahora 
actualidad. Làstima que su vida no pudiera ser 
màs larga. Dirigió Victors D. Carlos de Palol, y en 
sus pàginas publicaron trabajos un grupo de jó-
venes gerundenses algunos de los cuales han 
alcanzado posteriormcnte destacada posición en 
cl campo de nuestra cultura. Dcstaquemos a 
Vicens Vives, Santiago Sobrequés, Guillermo 
Díaz Plaja, Pedró Pericay, Roig y Llop, Corre­
dor, Batlle y Prats, Valentí, etc. 

Con la desaparición de esta i-evista queda 
ccrrada esta sèrie de inlentos que hemos visto 
sucedersc dcsde que dejó de publicarse la pri­
mera Revista de Gerona. 

Posteriormcnte, los Analcs del Instituto de 
Estudiós Gerundenses, en el aspecto científico, 
y la REVISTA DE GERONA con un caràcter 
màs divulgador, iian podido lograr que fuera 
una realidad lo que no pudo llegar a serio du­
ran te la primera mitad de nuestro siglo. 

Algunos de los jóvenes clementos que hicie-
ron sus primeras armas en aquellas publicacio­
nes que merecieron màs suerte y mejor trato 
del que recibieron, hoy, en plena madurez inte-
Icclual, colabüian en los Analcs y en la REVIS­
TA DE GERONA. 
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NOTICIARIO 

T El Ministro de la Vivienda, don José Maria 

' Martínez Sànchez Arjona, ha recibido a una 

Comisión de Gerona, presidida por el Go-

bernador Civil, Presidente de la Diputación, Dele-

gado de la Vivienda y otras personalidades. La Co-

misión sometió a la consideración del Ministro un 

amplio y delalladü Plan de ordcnación de la Costa 

Brava. Plan que se balla en pcríodo de avanzado 

estudio y tie pròxima realización. 

2 En reunión celebrada por el Consejo del 

Bancü de Crédito, se ha conccdido un prés-

[amo de mas de doce millones de pesetas al 

Ayuntamicnto de la ciudad. Dicho préstamo estarà 

dedicado a la urbanización de la calle del Hospital, 

Hospicio, iluminación de la Gran Via de Jaime I. 

La noticia causo gran satisfacciún en la ciudad. 

3 Gran satisfacción causo la noticia de que en 

el Consejo de Ministros celebrado a mediados 

de noviembrc, fue aprobado un decreto por 

el que se acordo la realización de un Plan de cons-

(rueción de cienlo cincuenta mil viviendas, habicn-

do correspondido dos mil quinicnlas a nuestro pro­

víncia. 

M Con asistencia de representaciones de las 

• primeras autoridades. y personalidades cullu-

lales, se ha celebrado el "Dia del Mae.stro«. 

Pronuncio un brillante parlamento, glosando la fi­

gura del maeslro el Inspector de Ensenanza Primà­

ria, don José Maria Castro Martínez. A continua-

ción fueron enlrcgado.s los premios a los vencedo­

res de los tlistintüs concursos celebrados. Se impu-

sieron las siguientes eondecoraciones: la Cruz de 

Alfonso el Sabio, en su categoria de Caballero, :i 

don Enriquc Custal, macslro de Salt; a doiïa Ana 

Plaja, maest ia de Corsa; y la Medalla de la Orden 

de AHonso el Sabio, en su categoria de Caballero, a 

don Juan Gomis, maestro de Garriguella. Final-

mcTite, el "Orfeó Cants de Pàliia» del Fomento de 

Cultura, interpreto diversas composiciones musi-

cales, que fueron muy celebradas. 

5 Con asistencia del sefior Obispo, doctor don 

José Cartanà, del Secretariado Nacional de 

las Obras Misionales, doctor don Joaquín 

Goiburu, y de otras personalidades, se inauguro 

en la Sala de Exposiciones de la Caja de Ahorros 

Provincial, una e.xposición Misional. Numeroso pu­

blico desfilo ante la misma, y pudo percalarse de 

la gran labor Misional de la Iglesia, de sus proble-

mas y realizacioncs y proyectos. La inauguración 

fue presidida por las primeras autoridades. 

6 Ha estado en Gerona el Inspector Nacional 

tle la Obra Sindical del Hogar y Arquilee-

lura. don Enriquc Paniagua, quien ha girado 

visitas propias de su lunción en los Grupos de 

viviendas de la expresada Obra en Las Planas, 

Cassà de la Selva y Palamós. 

^W En las elecciones municipales celebradas en 

' nuestra ciudad, resuUaron elcgidos para con-

cejales los siguientes senores: poi" el lercio 

familiar, don Feiipe Sànchez Babot, don Alberto 

Casellas Condom y don Jaime Veray Pallinionjo. 

Por el tereio de representación sindical, don José 

Tarrés Vives, don José Vàzquez Padrós y don Er-

nesto Gusinyer. Por el lercio de representación 

corporativa, don Francisco Javier Albereh, don Joa­

quín Pla Dalmau y don Enrique Mirambell Bclloe. 

8 Con motivo de las Fiestas de Perpignan, va-

riüs artistas gerundenses se trasladaron a 

aquella ciudad francesa para presentar a los 

aficionados locales sus obras de arte. EIlo consti-

tuyó un paso mas hacia el aeercamiento que las 

autoridades de Gerona y Perpignan vienen prego-

nando y convirtiendo en realidades. Los aitistas 

gciimdenses entablaron conversación y expusieron 

sus puntos de vista artísticos con los aficionados 

Iranceses. 
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REGADIOS 
El Plan de regadíos de la província estS concebido para saciar 

la sed de nuestros campos, colmar las ansias de nuestros agricultores 

y aportar a la economia nacional una colaboracíón de gran estima. 

El Plan constituye una inversión pública cuya rentabílidad, e 

interès nacional, por tanto, se halla plenamente justificado con la garantfa 

de las siguíentes consideraciones' técnicas plenamente aceptadas: 

Deben destacarse las condiciones especialmente favorables, com-

pletas y armónicas que presenta la zona regable del Ampurdàn, Gironès 

y La Selva, de la Provincià de Gerona, tierras que gozan de climatologia 

medíterrànea, excepcionalmente Ilanas, suficientemente profundas de ade-

cuada composicíón, buenas condiciones agrológicas, apropiadas para el 

regadfo, surcadas por una densa red de comunicaciones, entre éstas una 

carretera de primer orden y un F. C. de enlaces internacionales, adosada 

al Mediterrüneo, y con puertos en éste, lindante con Francia; pròxima al 

mercado barcelonès, con población agrícola laboriosa, habituada al ríego 

y con ànsia de éste, como lo pregonan multitud de elevaciones particula-

res y las zonas regadas en cultivo. Esta zona se encuentra ademàs pròxima 

a sus posibles embalses alimentadores y a cotas muy bafas que permiten 

la utiiización energètica anterior a las tomas de los riegos, de las aguas 

reguladas. Que, como complemento y remate, encanta la belleza del paisaje 

y brilla la tama turística mundial de la Costa Brava. Cuanto procede 

significa economia, rapidez y seguridad de èxito en la transformación y un 

interès no regional sinó ampliamente nacional, por las exportaciones de 

productes y los ingresos de un turismo de inmensas posibilidades. 

A dicho Plan bay que asociar, por otra parte, las posibilidades de 

producción de energia elèctrica, muy importantes del conjunto de Sau-

Susqueda-Pasrera!, que unidas a las m;1s modestas de los pie de presa 

del Muga y del Fluvià representan una masa que excede de 300 millones 

de Kwh. anuales. 
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CRÒNICA INFORMATIVA DE OLOT 

La Caja de Ahorros de la Díputacíón 
inaugura sus oíícinas 

Con gran solcmnidad y anie !a mas cnlranable acogida pur parit: de lus olütcnscs, fueron inauguradas 
las nucvas uíicinas de la Caja de Ahorrus de la Exema. Dipulaciún Provincial, en el nucvo y SLinluosu cdi-
ficio que dlclia cnlidad ha erigido en pleno centro urbano oloLense, junlo a la Plaza Mercatlo. La ce remo 
nia, honrada eon la presencia del Excnio, Sr, Prcsidente de la Diputación gerundense, D. Juan de Llobcl 
Llavari, acunipanado del Director General de la cxpresada Caja y mienibrus del Consejo de Adniinislraciún 
de la misma, tlio margen a que el Sr. de Llobet patenlizara el CLU-ÍHU que hacia Ülot sienien nucstra 
Corporación Pi'üvincia! v su Caja de Ahuri'os, siendo sus elocuenies palabras acogídas con inenarrables 
aplausus. 

Una vista a este colosal edilicio que debcmos a aquellas benemérilas Corporación y entidad, acre­
dita períeciamente que se traïa del primer cdiíïcio imporlantc con que Olot cucnla, con factura, aticmas, 
concicnzudamente modernista. El primer paso para el Olot tiel iuturo, l'enuvatlu c incorporado a las nuevas 
consecuencias ai'quitectónicas. Y el primer paso para el sonado nuevo y gi'an Motel, por que allí radican las 
instalaciones para un Hotel de 80 habilaciones, a lodo coníort, y con lodos los mas modei-nos y eómodos 
scrvicios. 

El acto, al que asistieron las auloridades locales y las mas caliltcadas representaeioncs, cuiïslituyo 
un senalado éxito y una fecha històrica para el desarroiio de esta industriosa ciudad del Fluvià. 

Santa Gecilia, faustamonte celebrada 

La «Asociación de Música» honro a su Patrona Santa Cecília, como es en ella tradicional. Tras la 
Misa y una rcunión de conlVaternízacion, oíreció a sus socios un magnílico Concierio a cargo del «Quartet 
de Corda Olot», la primera agnipacjón sinrónica olotense, que eonslituyó un acontccimícnto ai'lístíeo de 
senalado éxito, tanto de concurrència como de crítica. También cl «Orfeón Popular Olotense» celebro, en 
la misma coyuntura, una Misa cantada y una selecta velada artística en su local social, actos en extremo 
concurridüs. 

Ei IVIuseo Afqueológloo Municipal 

Una buena noticia la constituyc el aeucrdo municipal olotense de procedeí" a una reorganización y po­
sitiva mejora, que tanta falta hacía, de! Museo Arqueológico de la Ciudad. Apelando al concurso de los scr­
vicios técnicos correspondicntes de la Diputación, y, de una manera positiva, a los del infatigable Miguel 
Oliva Prats, Olot va a ver coronadas sus aspiraciones de lener un Museo tie esta clase, a la allui-a de lo 
que Olot misnio reqLiiere. Daba pena la actual situación de esta institución local, caida en un ostracismo 
e infeiioridatí que no podían continuar. Era hora ya de que se tiiera e! jiaso decisivo en pro de este Museo 
y ahora parece que, al fín, nos hallamos «en òrbita». Nos congratulanios de tan magnííica noticia. 

instituto do Estudiós Históricos 

Si en Figueras liene vida edificante el Instituto de Estudiós Histórieos Ampurdaneses, donde con-
Lamos con entranables amigos, si en Gerona sígue su noble ejeculoria el Instituto de Estudiós Geiimden-
ses, (ipor què Olot no cuenta con cl necesario Instituto de Estudiós Olotenses? El actual Patronato de 
Estudiós Híslóricos Olotenses es, a todas luces, menguada i^eminiscencta de ello, languido y solo reducido 
a un Concurso anual al que ya viene siendo peculiar de catia ano cl que concurra un solo concursante. Poca 
cosa para lo que Olot requiere. 

Exitos olotlnos 

La «Feria del Dibujo» que por San Lucas (18 de octubi'e) viene celebràndose en Olot, es ya toda 
la consumaciün de un reiterado éxito. Tanto, que ya en Gerona ha surgido este ai'io, con la colaboración de 
los propios artistas olotinos, su «Feiia bis», en plenas Ferias de San Nai'ciso. Lo celebi"amos iniinito y 
mas aún su consumada proyección hacia Perpiüan, gracias a lus artistas gerundenses. 

El Certamen Agrícola e Industrial, silo en «Boleras Arau», es oira esplendente realizaeión, ya arrai-
gada, en plenas Ferias de San Lucas, que presenta vises de scntar SLIS lates como institución renovadora 
de las piopias Ferias. 

Nuestros artistas han conseguido dislinguidos ti'ofeos en el Concurso Provincial de Arte de las Ferias 
de San Narciso. y en otros destacados comicios arlísticos de esta Pi-ovineia. Seria prolijo enumerarlus, peru 
sí que es oblígado constatar que en todas las manifestaciones tIe arte mas destacadas de esta Provincià, 
Olot acusa una primacia indudable a través de sus valedores de la paleta y el làpiz, espeeialmenle. 

MartíuóSf Xangay, VIvÓ, etc-

Marqués, el artista gerundense varias veces galardonadu, disertó adniirahlemente en una de las reu-
niones de la Petia artística local «Cràter d'Art». Triunió plenamente. 

De Emília Xargay son cunstanies los estímulos que recibimos los olotenses. De Carlos Vivo, el discu-
tido y admiració Vivó, aguardamos una interesante conferencia que eomcíUarctnos aparte. 

La família artística gerundense ha establecido, ya, un a mutio de «puenle» artístico, maravillosu puen-
te, que enlaza la vulcànica Olot eon la inmortal Gerona. Semcjante «puenle» quisíéramos vei' con res­
pecto a Olot y el Ampurdàn, y nu cesaremos en nuestro empeno de lograrlo. 
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Por jAÍME PÜMAROLA 

Sin duda alguna la villa fortificada de 
Hostahich, por su situación csliatcgica y domi-
nandü el anliguo camino de Barcelona-Geiona 
a Fiancia, es una de las fortalezas mús sobre-
salientes en la historia de niicstra palria. 

Algiin historiador lamenta la pérdida de 
aquella pla/.a el dia 7 de noviembre íle 1809, 
en que los lianccses atacaion aquella villa con 
un ejército de 4.000 hombres, aducnantlose de 
ella con suma facilidad por habcr partidu el 
gcueso de sus l'uci-zas en dirección a San Ce­
loni, saqueando e incendiandu sus viviendas v 
llevàndüsc coiisigo los víveres que cnconlraion 
deniro del lecinto. 

Esla pci"dida lacililo en gran manera el ••'̂ Ç%{''̂ ·'.*— 
plan del invasor y precipito la capitulación de ^^^M-^^^ 
la plaza de Gerona. No obslaiile, hay constàn­
cia de que la pequena guarniciòn que quedaba 
denlrt) ile la plaza se hieieron fucrtes en la igle-
sia y el saeerdote Müsén Pedró Xiíra, alrin-
cbeiatlo en la torre tle «Arara» causo muehas bajas al invasor. 

Nu puede precisarse el origen del Castillo de i-iusialrich, tenemos una simple nota de 17 de 
lebrero de 1106 en la cual Gerardo Poncio, vizconde tle Gerona-Cabrera, juro a Ramon Berenguer, 
cunde de Barcelona, no editiear durante su vida ningún Castillo en el lugar de «Quota vel Ostalrich»; 
peru sabemos que Hostalrich se hallaba en dominio de los Cabrera y que éste fue fortifïcado a me-
diados del siglo xu, en el cual aparece el «Castro Ostalrico» en una donación hecha por el vizcon-
de Gerardo de Cabrera en 1145 y ensalzadas sus gesias en una de sus composiciones por el tro-
vador ealalíín Guillermo de Bergadà, por ella el ano 1175. 

Nu laltó la participación del castillo de Hostalrich en las luchas leudales del siglo xii, enton-
ces perleneeiente a Poncio III de Cabrera, conocido en la literatiua catalana con el nombre de 

Hnstnlrlch. — nurallas. 
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Guerau de Cabrera, de temperamento violento; sus obras son sàtiras mordaces c incluso mal in-
tencionadas; con su caràcter irresoluto, nada tiene que ver, pues, su falta de obediència a la auto-
ridad y al mismo rey Alfonso II de Aragón y I de Barcelona, el cual se ve obligado a desposeerlo 
de su feudo y encarcelarlo (1184-1192); dos anos después, 28 de agosto de 1194, el rey le restituía 
e! Castillo de Hostalrich junto con los de Santiscle, Torcafetó, Avellana y Mediona. 

Un siglo mas tarde, Hostalrich vive uno de los momentos mas dramàticos de la historia de 
Cataluna; Felipe el Atrevido, de Francia, había invadido gran parte del Ampurdàn y comarcas 
gerundenses; el rey Pedró el Grande se establece en el castillo de Hostalrich. Dice Desclot en su 
crònica; «Tots los barons e tots los richs homcns de Catalunya» se reúncn en aquella plaza para 
ofrecer resistència al ejército francès caso de proseguir su avance hacia Barcelona. 

Hostalrich. — Cnitlllo. 

Esto sucedía en 1925. Hostalrich era considerado por el rey como un baiuarto inexpugnable 
caso de un ataque que se creia inmínente, por lo cual nos hace suponer constituïa una de las for-
tificaciones màs eficaces de Cataluna, aparte de las que quizà fuesen perfeccionadas o aumentadas 
en aquella època, ya que en 1306 Jaime II saca a traslucir antiguas escrituras hechas con ante-
rioridad por sus predecesores de no levantar foriificaciones ni castillo alguno, mandando derruir-
las; no obstante, a los dos meses dejaba sin efecto dicha orden y no sóIo autorizaba su conserva-
ción, sinó que concedia lieeneia para ampliarlas si era necesario. 

En 1392, se autoriza a Bernardo de Cabrera a restaurar, hmpiar las murallas y fosos; por 
lo visto, no escapaba a los monarcas la importància de este rccinlo amurallado situado en un 
sitio clavc, y, en 1459, Juan II concede determinados impuestos y renlas propias de la Corona de 
Aragón para que sean restauradas las lortUicaciones. 

En 1462, la reina Juana Enriquez, esposa del mencionado monarca, reside unos días en el 

castillo y se percata de la eficàcia de sus defensas. 

Estalla la guerra con la Generalidad. El 12 de mayu, la reina manda al conde de Mediona 

200 hombres para su defensa, al mismo tieinpo que Francisco de Verntallat habia recibido orden 

de aproximarse a Hostalrich para asegurar su abastecimienlo. Al dia siguiente los diputados y 
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conscjeros de Barcelona enviaron un cmisario a Hostalrich con el Hn de obtener seguridad de 
acogida ai ejércilo de la Generalidad a su paso para Gerona. El dia 20, fuerzas del mencionado 
ejército, al mando del capitàn Pedró Belloch, llega a San Celoni, y los de Hostalrich, aunque no 
de forma clara, conteslaron que no abrirían sus pucrtas. 

El dia 22, Belloch, con 500 hombrcs, llega a las puertas de Hostalrich que no se abrieron. 
si bicn no íue disparado un solo tiro. Ante esta situación los de la Generalidad se dcdicaron a 
cortar los vifiedos y el trigo de los campos, comunicando que no cesarían su labor destructora 
hasta entrar en el recinto. 

Ante tal desastre y consiguiente pérdida de las coscchas, dejaron paso a Belloch, el cual se 
apodero de la plaza, haciendo prisionero al conde de Mòdica. 

Durante un período de tiempo pasa a poder de unos a otros, hasta llegar, por espacio de 
ocho aíïos, vinculado a la Generalidad. 

Eso explica el interès de los seüores feudalcs en levantar castillos y poblaciones fortificadas 
y la prcocupación del rey ante el temor de perdcr el libre ejcrcicio de su sobcranía. 

La lealidad exigia un caslillo a Hostalrich; cl río forma un dcclive protcgido de este a oeste 
por los imporlantísimos castillos de Blanes, Palafolls, Hostalrich y Monlsoliu. todos ellos vincu-
lados tic füima mas o menos directa al linaje de los Cabrera. 

Dcntro del recinto de sus murallas se abrían dos pucrtas, la primera llamada de Barcelona 
y la scgunda de los Bueyes, con biienos torrcones en los flancos; en el centro, una amplia plaza 
tic aimas que permitia la ràpida dislribución de sus fuerzas. 

En su eslructuración puede obscrxarse diversas etapas de su construcción, ya que algunas, 
pertenecientes a la Edad Mcdia, fueron ampliadas con algunos baluartes de època mas reciente y 
olias Ilcvadas a cabo durante los aíios de la Guerra de Sucesión que deberían prolongarse a lo 
largu del siglo xvm. 

Sus [iiiuallas y torres se hallan bicn conservadas; la torre principal, llamada de Ararà o 
lorre «tlels presos», por haber sido habilitada para càrcel, es quiza la que ofrece mayor prestan-
cia a este conji.mto moninnenlal: mide 33 metros de altura, 38,68 de circunferencia exterior, 12,32 
tle diamctro y 18,85 de circuníerencia interior por 6,08 de diàmetro. Sus muros miden 3,30 metros. 

Sus calles ofrecen un aspccto de fortaleza medieval encantadora, siendo digno de hacer 
constar las ventanas y balcones abicrtos al lado de las torres y que corresponden a ediíicios en-
clavados precisamente en la pròpia muralla, y la nomenclatura que aparece en la fachada de al­
gunas casas habitadas en aquellos tiempos por los militares mas destacados, como así puede 
leerse «Capitàn», «Gefe», «Oficial». 

En la època de la Dictadura militar de 1923-1930 fue abandonada dicha fortaleza por consi-

derarse faltada de todo interès militar y estratcgico y el Municipio adquirió todos los terrenos e 

incluso el castillo, que ha pasado a ser de su propiedad particular. 

A pesar de todo se conserva buena parte de su antigua fortaleza, digna de una concienzuda 
reslauración por constituir un conjunto monumental destacado en las gestas heroicas que la hís-
lt)ria le ha conferido. 

Las torres y murallas han sido deciaradas de interès nacional y la Excma. Diputación de 

Ge l'ona ha hccho un importante donativo para su reparación y conservación. 
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CRÒNICA DE FIGUERAS 

HOMENAJE POPULAR 
A JUAN MARAGALL 

Por GÜ^TAVO CARDEL·LA 

En cslus üempos en los que la Economia parccc avasallar a la Política, en los que la multitud man-
da iinponicndo gustos no sicmpre selectes, resulta consolador apreciar cómo la superficial aridez que se 
obscr\'a en la gcnte ante las manifestaciones artísticas de calidad, dcja paso a un rescoldo vivo, quiza.s 
mas sentidü que comprcndido, el cual asoma a flor de piel cuando la ocasión lo merece. Y la ocasióri 
vino, en nueslra ciudad, con cl homenaje que todavía debiamos a Juan Maragall. Fue un homenaje càlido. 
amoroso, noblemente popular. En tal dia vimos claro, una vez mas, cómo los poetas siguen çonducicndo 
pueblos, hoy, cuando apenas nadie lee poesías. 

Figueras tuvo un bello gesto el dia 22 de noviembre. Organizaclo por nuestra veterana Entidad, la 
Sociedad «Casino Menestral Figuerense» a través de su Seccion Cultural, con el palrocinio del Excmo. Ayun-
tamiento, la ciudad recordo al poeta. La jornada resulto apretada de aclos y resonancias magallianas, 
tanlo, que apenas podemos dar aquí mas que una sucinta idea. 

A mediodia, ante numeroso publico, se descubrió una làpida en la calle que lleva cl nombre de 
Maragall, costeada por la Sociedad organizadora, cuyo Presidente, don Antonio Guasch, presidió la cere-
monia durante la cual el Alcalde, don Ramon Guardiola, pronuncio unas palabras alusivas al acto. El Coio 
infantil «Germanor Empordanesa» olreció unas flores ante la làpida e interpreto varias canciones junto 
con el Conjunto Vocal de la pròpia Enlidad. El momento culminanie lo conslituyo. sin duda. el rcciíado 
del «Cant Esuiritual», a cargo del director del elcnco «Arlequín», Tony Monlal. Para terminar, la cobla 
«La Principal" de Figueras interpreló una audicion de sardanas. 

Pur la tarde, el Coro de la Sociedad «Erato» se sumo al homenaje interpretando vai^ias escogida.s 
piczas de su repertorio y la misma cobla «La Principal» dio una segunda audicion de sardanas, escogidas 
entre las que Maragall había puesto letra. 

Por la nuche, en el gran salón del Casino Menesti^al, tuvo liigar un aelo académico que congrego a 
lo mejor de la ciudad. Formaban parte de la Presidència el llmo. Sr. Alcalde v Director de «Revista de 
Gerunaa, don Ramon Guardiola Rovira, el Teniente Alcalde, Delcgado de Gobernación, don Luis Ruquet Sa-
lellas, el Concejal Delegado de Cultura don Francisco Garre Corominas, Presidente del Casino tion Anto­
nio Guasch, Delegado Comarcal de Iniormación y Turismo don Joaquín Gironella, y los hijos del poeta 
don Juan Antònia Maragall y esposa y dona Magdalena Maragall. Había también representaciones del Sr. 
Comandanie Militar de la Plaza y del Sr. Comisario de Policia, eompoiieiUes de las Juntas de la F.nlidad 
organizadora y muchos periodistas. 

Con el local abarrotado de publico, ahrio la scsion el conocido pocla ampurdanés don Carlos Fages 
de Climent, quien glosó el tema «La seva visió de l'Emportià», con el ameno estilo que le es caractcrístico. 
SegLiidamente el Rvdo. P. don Juan B. Bertran leyo un muy bien documcntado estudio acerca de «La seva 
sensibilitat religiosa». A continuación el escritor don Fernando Garrido Pallardó habló sobre «Su prosa 
caslellana», en la que Maragall brillo a gran altura pesc a su origen catalàn. Por úllimo, el periodista don 
Narciso Pijoan Gómez disertó sobre «Teatre», cifiendo el lema a la obra «Nausica», de la cual, como final 
del aclü, la Agnipación «Arlequín» del Casino Menestral puso en escena Lin Iragmcnto, con la gran pre-
sentacion, justeza y maeslria a que nos tienen acostumbrados su director y lodus los componentes, Tanlu 
los cuatro oradores como el cuadro escénico recibieron enlusiaslas aplausos de la concurrència que llena-
ba el Limplio salón. 

Cerró los actos el Alcalde don Ramon Guardiola con palabra brillanie y sentida que arranco también 
largas ovaciones. 

Creemos que Figueras —y el Ampurdàn— le siguen debiendo mucho a Maragall. Ahora liene ya 
aquí una làpida ademàs del nombre en una calle, però desde ese dia son muchos màs los que le conocen, 
los que lo leen y aprecian. Sin embargo, nadie ha hablado como lo hizu é! del Ampurdàn y de nuestras 
gentes, ni nadie ha dado a conocer fuera de nuestro terrufio, con tan eficaz carifio, la gràcia y poesia de 
nuestra llanura, de nuestra sardana, de nuestro viento, del mar y de la montaría que nos envuelven. Por 
todo eslü seguimos debiéndole mucho, y no habrà para é\ mejor pago que un poco de agradecimiento de 
esias mismas gentes, a las que Maragall sigue conmoviendo hoy en la fibia màs noble y sensible de su 
alma colecliva. 
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El yacímíento arqueológíco 
ante Isla 
Pedrosa 
(Estartít) 

Por 
FEDERICO FOERSTER 

Su exploración 

El descLibriniiL'iilo tic este yacimicnlo se dcbe a buzos coraleros que en conversaciones con 
el Dl". I. E. Sala MiUas, clLiianlc sus revisiones mcdicas liablaron de unas eslanten'as con platós y 
tle iiietiiis de niülino esparcidas por el londo. 

La primera inmcrsión de oricnlación se hizo en companía de uno de los buzos del grupo Ordi, 
lomàndosc Inmedialamenle las seiïas del lugar mcdiantc brújula y por el procedimiento pescador 
tle pLinlos superpuestos en la cosla. Una vez en cl londo, al que se Ilegó siguiendo una cuerda guia 
que se había echado dcsdc la barca con una piedra atada en su extremo, se comprobó que existia 
una zona de luca plana collada en verlical por un lado y que en este corte vertical liabían Iiendidu-
l'as longitudinales que rcalmente daban la imprèsión de eslanten'as y que en ellas se haliaban platós 
campanicnses. Inmctiiatamente se Iiizo un recorrido alrededoi- de la cuerda guia con su piedra, has-
la dííndc jiermilió la visibilidad y basta donde se pudo avanzar siguiendo accidentes orograficos 
destacados, obleniéntiuse asi una primera idea de la formación del fondo en un sector de aproxi-
madaniente 10 metros de diametro. Sobre la roca plana se observo una cantidad importante de rue-
das de molino manual, piezas superiores c inferiores, asi como un fragmento de ànfora en una 
hendidura. La visibilidad lue de unos 2 metros escasos. 

Obtcnida esta primera impresión se decidió realizar una exploración del fondo y recopilar los 
màximos datos nosibles. Disponiendo solo de los días festivos, se considero no balizar el lugar y, 
adcmàs, para evitar acciones incontroladas, se decidió restringir las pcrsonas que tomaran parte 
en esta exploración al minimo posible, por lo que casi todas las inmersiones se realizaron por solo 
dos personas, el que suscribe y don Jorge Canals. 

En las inmersiones succsivas se logró situar sicmpre la cuerda guia dentro de la zona co-
nucida y ampliar el conucimiento del terreno, hasla formar una idea vaga de extcnsión. Este trabajo 
lue enojoso por la poca visibilidad, generalmcntc inferior a los 2 metros y, en las grietas de las 
rocas, irecuentcmente solo de 0,5 a 1 m. Ademíis, resulto el fondo muy accidentado, con rocas que 
subian basta 12 m. de la superfície del mar y grietas que alcanzaban los —40 m., quedando cl nivel 
mcdit) a los —30 m. de profundidad. Resulto que la zona en que se situaba la cuerda guia quedaba 
en un extremo del campo con piezas arqueológicas y ademiís en un lugar que se prestaba a des-
oricntación, si no se encontraba cl corte vertical mencionado en principio. 
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Por cllü se trasladó la piedra con la cuerda guia hasta situaria en un punlo màs apropíado, 
para lo que se eligió un vallc de unos 15 m. de ancho entre las dos clevaciones màs pronunciadas 
—12 y —20 m., donde, entre otras, destaca una rueda de molino mayor y en posicion vertical, a —32 
metros. Situando la barca encima y mantcniendo la cuerda bien vertical, se tomarun de nuevo las 
sefias necesarias, con lo que las próximas inmersiuncs se iniciaion de este punto de partida. Se vio 
enlonces la tiecesidad de establecer un croquis a escala, pues los que se habían conleccionado para 
marcar los puntos de donde se habían extraído muestras del material arqueológico servían para ki-
calizar de nuevo los lugares de hallazgo, peio solo particndo tie zonas conueidas, por lo que su rela-
eión y. con ello, la visión del conjunto podia ser erronea. Para ello se prepararon cinJas de plàstico 
tie unos 20 mm. de ancho, en color amarillo y blanco, y se colocaron en cada metro discos de plo­
mo de los que se utilizan para precintos. Sobre estos discos de plomo se marcarun los metros en 
numeraeion romana. Ademas se hicieron balízas de fondo, medianie Lm irozo de cinta de plàstico 
de unos 50 cm. de largo, íijàndose en un extremo uno de los marchamos de plomo y en cl otro 
extremo un trozo de eorcho. Estàs se colocaron en los lugares donde se habían hecho hallazgos y 
extraído muestras. Finalmentc. para poder contar piezas frecuentes, como las ruedas de molino, 
se tomaron trozos de unos 3 cm. de cinta de plàstico y se lijó también el marchamo de plomo. De 
esta lorma resulta sencillo marcar rapidamente un sector con sus piezas, hacer el recuento y, si 
parece necesario, el croquis o las rotografías y recoger de nuevo las seiïalcs. 

Siguiendü la línea de menor desnivel que cruza el àrea conocida, se extendió una cjnia plàs­
tica de 40 m. aproximadamente, que sirvc de base para establecer el plano por triangulacion. 

Cualquier objeto que no esté cubierto por la cinta central y cuya situación no quede, por 
tanto, determinada por simple lectura de los metros indicados sobre el disco de plomo màs pro-
ximo, puede marcarse en el plano midiendo simplemente la distancia a clos pimtos distintos de la 
cinta. 

Para las anotaciones se estableció la siguiente fórmula, como ejemplo: 

18 L 4 22 L 2 36 

18 resulta el número de! disco de plomo sobre la cinta base, del que se parte. L significa levanLe, en 
contraposicion a poniente, para distinguir las mediciones hechas a un lado o al otro de la cinta 
central, que, por casualidad, lleva una dirección aproximada de Norte a Sur. 4 serà la distancia me-
dida. 22 L 2, son los datos de la segunda medición y 36 la profundidad en que se halla el punlo 
medido, con lo que incluso se da una idea del desnivel. Para comprobación se fijaron boyas en los 
extremos de la cinta base y sobre algun punto característico, tomàndose en superíicie y con biúju-
la, las direcciones a 3 puntos de la costa, idèntic os para todas las boyas. 

Midiendo la distancia entre dos de los puntos establecidos en la costa, resulta sencillo cons­

tatar, si [as medidas tomadas en el londo coinciden con la proyección que, mediante las boyas, se 

ha hecho a superíicie. Ademàs se obtiene Ja relación exacta con la costa. La exactitud depende na-

luralmcnte de la distancia de la costa y de la brújula que se uLiliza. 

La exploración ha dado como resultado el reconocimicnlo de la zona mencionada encontràn-

dose ruedas de molino sobre una extension de unos 45 m. de laigo, platós campanienses de varios 

tipos en dos zonas y fragmenlos de ànforas de tipos varios, así como cierto número de piezas de 

plomo y piedra labrada. Las muestras extraídas estan en estudio de los centros arqueológicos co-

rrespondienles. 
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Detalle del Plano del yacímíento de Isla Pedrosa 

Escala: I mm, - I m. 

Los fondos marcados —ib. —38 y —40 m, son pUinos v tic Indo con arena. 

Las dcmàs contigitraciones son LW loca. 

Las pratundidadcs se han inarcado en mel tos desde la siipei·licic del mar 

0 = Anforas y fragmentos de anloias . — U = Vajilla v liatjnientos — V ^ Piezas de plomo. — X ^ Ruedas de 
mol i no. 

1 FraKmcntü (panza) de i^nfoia inciiislado en una tiiicla. 2 Zona en que se hallò vajilla. 3. Fnigmcnio (pan-
/ a ) de anfora incmstada en una grieta. 4. Zona en que se hallò el cuello «vinaria» y el cuello "olcaria», ambos con 
asas roias 5. Píeza de plomo con piedias incmsiadas . 6 Barra de plomo grande. 7. Barra de plomo menor. 8 
Primer anilio de plomu (menor) , 9. Fragmentos (panzas) de 3 anforas ineiaisladas en una griela. Zona en que se 
hallaron ptatos y la piedra rectangular con las huellas de cuerda. 10. Cabreslanie de plomo. II. Anfora que se rom-
pió y ha sido reeonstmida. A su lado la piedra con doble canaladura y el trozo de hierro cubierlo de cal. 12. Anfora 
depositada en Barcelona. 13. Cuello de ^^mfora «vinaria» deposilada en Baicelona. 14, Anfora depositada Museo Ge-
l'ona, 15, Anfora depositada en Barcelona, 16. Anfora deposilada Museo Gerona. 

51 



AVAIVCE AL E S T C D I O » E LOS 
IflATERIALES ARQUEOLÓCíICOS 

D E I S L A P E D R O N A 
Por MIGUEL OLIVA PRAT 

Las piezas arqueológi-
cas que D. Federico Fo-
erster Laures y sus cola-
boradores, muy especial-
mente D. Jorge Canals, 
han recuperado en sus 
trabajos de invcstigación 
submarina en Estartit, 
que se refieren muy pro-
bablcmente a un pccio 
hundido en el lugar de 
IJIa Pedrosa, termino mu­
nicipal de Torroella de 
Montgrí, y que han sido 
deposi tadas en el Museo 
Arqueológico Provincial 
de Gerona, a través de la 
Delegación Provincial del 
Servicio Nacional de Ex-
cavaciones Arqueológicas 
donde han sido entrega-
dos por sus descubrido-
res, se relieren a los si-
guientes objetos ; 

43 vasos ceràmicos, in-
cluidos 1 o s completes, 
otros rcconstruidos y los 
íragmenlos muy incom-
pletüs que no han sido 
restaurados por estar cu-
biertos del légamo mari-
no, fuertc incrustación y 
por Iratarse de piezas du-
plicadas de las que ya fi-
guran en la colccción. 

Dos Cragmcntos se re­
lieren, cl primero a base 
de un vasito troncocóni-
co de ceràmica gris de la 
Ilamada ampuritana y el 
siguiente a la parte supe­
rior de oti'o vasito de la 
misma clase de ceràmica, 

F I G U R A 

20 
tms . 
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gresso Internazionalc di Studi Liguri, Bordighera, 

forma bitroncocónica con 
borcle de boca vueito y 
tres íinos bisciitos o ban-
das en relievc, lípico de 
Ampurias y de los po-
blados ibéricos y yaci-
mientos de la m i s m a 
època en el Ampurdan, 
Gironès y Levantc de Ca-
laluna, extendiéndose to-
davía mas hacia el inte­
rior del país, íechabic ha­
cia el 150 antes de J, C.; 
si bien se trata de una 
forma que perdura bas-
lante tiempo y se encuen-
tra igualmentc en niveics 
o en yacimicntos, como 
entre materiales que quc-
dan pcrl'cctamentc ubica-
dos entre los aiïos 150 -100 
antes de J. C. 

El mayor lote de cerà­
mica recuperado en «Illa 
Pedrosa» se relierc a va­
sos de la ceràmica cono-
cida por campaniensc de 
lipo A, entre la que apa-
reccn las formas si^inen-
tes: 5,26,27,31,33,36 (I) 
y 36 (2), segiin la clasiíi-
caeiún establecida poi" el 
profesor Nino Lamboglia 
en sus dos obras màs 
t'undamen tales sobre la 
cueslión : «Gli scavi di Aí-
biutiiiülium e la cronolo­
gia delia ceràmica roma­
na», Bordighera, 1950, y 
muy especialmente: «Per 
una classijicazione preli-
minarc delia cerannca 
campana» (Atti di I Con-

1950). 
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El estudio clc estàs piezas ceramicas se lleva a cabo tenicndo en consideración las formas 
üvüiutivas de las mismas que se derivan de sus perfiles caracterísiicos, que son los que en defi­
nitiva dcbcn aportar la cronologia de los vasos al comparar la presencia de cllos en los niveles 
arqucülógicos que nos enseíían las excavaciones. Así, el perfil del vaso número 4 del dibujo que se 
adjunta (números 1 y 4 de la làmina) pertenece a la forma 5 de dicha ceràmica campaniense de 
tipo A, de pasta rosa. Constiluye esta forma, junto con la 36, una de las mas frecuentes, especial-
mente en yacimicntos clàsicos del sigto ii antes de J. C. En nueslras comarcas las hallamos en 
Aiupurias y en cl poblado ibero-romano de Castell (Palamós). En el mediodía de Francia aparece 
en las estaciones mas destacadas y claves para la arqueologia, para no citar sinó las principales, 
Iaies como en Entremont y en las sepultaràs de Saint-Rémy, en Provence; así como en los estra-
tüs de època mas reciente de Ensérune, que es un gran «oppídum» muy parecido al de Ullastret, 
sinó que perdura màs licmpo que el nueslro. En el occidente de Tialia se da entre los matcriales 
lecupeiadus cuando la exploración submarina de la nave romana de Albcnga, trabajos Uevados a 
eabo por el Prof. Lamboglja, y en las excavaciones de la romana Albintimilhim (Ventimiglia). 

En el yacimiento de «Illa Pedrosa» aparece únicamenle Lma sola pieza de la forma 5 entre 
el eonjunto de maleriales ingresados en el Museo Provincial de Gerona. 

Otros vasos perlenecen a la forma 26 (número 6 de la labla y 5 a 8 de la làmina) de dicha 
ceiàmica. ambas deeoradas en su fondo interior por un circulo de eslrías rodeando a las hojas de 
hiedra que en número de cualro aparecen en el centro de cada uno de estos dos ejemplares de la 
forma 26. 

Es írecuenle este tipo de copa, ademàs de Ampurias y Ullaslrel. en los yacimienlos ibéri-
c(js hispànicos de La Bastida (Valencià), y en la necròpolis de Cabiera de Mataró; y para el me-
diotlía de Francia, en Ensén-uie. Empezando su aparición en el siglo iii, alcanza hasta finaïes del 
siglo II antes de J. C. 

A la forma 27 (número 3 de la ligura y 9-10 de la làmina) perteneccn otros vasos ostentan-
do lambién en su interior decoración de un circulito de estrias incisas grabadas a ruedccilla y es-
[ampillas de hojas de hiedra encerradas dentro. Se traïa de un perfil de copa de dimensiones me-
nores a la precedente que, partiendo del siglo iv, se usa por lodos los siglos iii y ii. 

De la forma 31 (número 7 de la íigura y 2 de la làmina) son otras piezas, ambas sin deco-
i-ación. Es mia vasija de perfil conico bastante profundo que arranca del siglo lli, siendo frecuen-
tísima en AlbiníwiiHum, en eslratos pertenecientes a los siglos ii y i antes de J. C. 

Los vasos de la forma 33 (número 1 de la figura y 11 de la làmina) estan sin decorar. Tam-
bién tle tipo cónico como la precedente, però de paredes màs abiertas. Es un tipo que queda ubi-
eado en Ensérune entre los siglos ii-i antes de J. C, y en Ventimiglia hacia el siglo i. En Ampu­
rias apareciü ima pieza de esta forma decorada, que va hacia el siglo ii antes de J. C. 

Los ejemplares màs abundantes han sido los de la forma 36 (1), de dimensiones pequenas. 
ya que la forma 36 (2) acusa tipos de mayor diàmetro (números 2 y 5 de la figura y 3 y 12 de la 
làmina). En esta espècie encontramos ocho vasos, tenicndo en cuenta que existen fragmentos que 
pueilen pertenecer a la misma forma 36 (1 y 2), ya que se relieren tan sóIo a las bases, faltando 
los hoi'des de aquéllos. Es tipo frecuente en los yacimicntos cilados al principio. 

Esta es la clàsica forma de la palcra con borde horizontal en tolva o cui'vü, forma que alcan­
za gran tlifusión y perduia desdc los yacimicntos del siglo iii y sobre todo en el u y i antes de 
jesucrislo. Es un tipo de ceràmica imitación de otras formas màs antiguas del siglo iv, griegas, 
abundaniisimas en los yacimientos del país y en los pobladoíi ibéricos. 

A la forma 36 (2) pertenece un vaso, que es de igual tipo que el anterioi". però de mayor 
lamano. 

Otros vasos son vaiiantes de la forma 5, citada al principio. 
Poi- lo que ha sido posible apreciar, la clasificación de eslas piezas ceramicas coincide en 

lineas generales con cl resultado oblenido por los scüores Barberà y Pascual al estudiar un lote 
de los t]ue ingresaron en Barcelona, procedentes del mismo yacimiento, salvo pocos ejemplares 
de oiras formas no contenidas en aquel referido lote. 

Es posible todavía llegar a mayores precisiones en un estudio màs amplio, como que ex-
jiloraciones sucesivas proporcionen nuevos ejemplares de formas todavía no contenidas entre el 
material hasta ahora recuperado por los senores Federico Foerster, Jorge Canals y sus colabora-
tlores. 

LAS ANFORAS. — El ejemplar màs completo se hallo en fragmentos que permitieron re-
construirlo totalmente. Es de paredes gruesas, forma ovoide abultada en la parte alta de la panza, 
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ile perfil irregular, algo contraheclia, acabando con pivote. Asas pequcnas y reforzadas, cuello bajo 
y borde do boca en tolva. Es la clàsica anfora olcaria de bacia Inialcs del siglo ii antes de J. C, 
alcanzando laiTibién los primeros tiempos del siglo i (tig. 2). 

Dos eicmplarcs completos de cuerpo, pcro íallos del borde de la boca, ya se acercan mas 
a las formns primeras de la tipologia establecida por Dressel para las ànforas romanas v fecha-
blcs, pol- tanio, alrededoi- de la misnia època que el ejemplar completo anterior. 

Los iragmcnlos de anloras, releridos solo a cuellos de las mismas son iiumerosos. El que 
corresponde a un ejemplar de ànTora mas antiguo se relieic a la clàsica ànfora vinaría de elegan-
tc cuerpo ovoideo, cuellos y asas largas y eslilizailas y borde de boca con rebordc de perfil trian­
gular, característica de (inales del siglo iii y primera mitad del ii, miiy Trecuente en la Ncàpolis 
de Ampurias, en totlos los yacimientos prerromanos de la eosla y de la zona prclitoral catalana y 
que en Ullastret seüala el íinal de ocupacion de aqiiel «oppidum», enconlrandose en los niveles mas 
superficiales. 

Para el yacimienlo de «Illa Pedrosa», Iratandose c\c un ejemplar de àntora ya evoluciona-
du, podcmos situaria en torno a mcdiados del siglo ii. 

Dos mas se acercan al ejemplar completo y es lamentable no disponer tle mas lestos de los 
mismos para establecer una consecucncia cronològica, perej es seguio eniran de lleno dentro de 
la segunda mitad del siglu ii antes de J. C. 

Un últiniu fragmento se aceica al tipo Dressel 2 \ es bastanle corrlente entre los hallazgos 
submarines de ànloras en la costa gerundense. Para el mismo podemos establecer asimismo una 
cronologia del siglo ii antes de J. C. 

Es del lodo scguro que cuando sigan las exploraciones en cl yaciniiento de «Illa Pedrosa» 
nuevos eiemplares de ànforas completaran la sèrie ahora iniciada. 

PIEDRA. — Dos molinos circulares complelos, números 45-46 (lig. 3) y 61-62 del lote general 
de objeios de esle yacimiento, son de torma troncocónica, labrados en piedra arenisca, compucs-
los de la matriz y la muela de molino. Se traïa tle molinos de grano, comúnínenie usados para 
la irituración de granos de trigo. Son molinos de mano que acluaban mtíviendo la pieza circular 
por medio de un palo que se colocaba en el oriíicio lateral. El grano era verlido por la perfora-
cion superior y pasaba sobre la pieza troncocónica que sei-vía de asienio a la primera. Es la clà­
sica lorma de molino de tiempos ibéricos avanzados c ibcro-romanos, tipo clàsico de los siglos iii-ii. 

Es curioso scfíalar la presencia de un número miiy crecido LÍC esta clase de muelas de mo­
lino circular —cerca de un centenar han contado los citados buceadores— que transportaria el 
pccio o pecios hundidüs frenle a «Illa Fediosa». Un examen cuitiadoso de la piedra permitiría esta­
blecer la probable procedència de origen de la misnia. 

Dos piedras màs, también de arenisca, acusan k)i-ma triangular alargada en su sccción y pre-
senlan unas raniu'as bicn niarcadas para atarles a ellas unas cucrdas; probablemente se trata de 
)iietira.s para eolocar a los lados de la cmbarcacií'in Lkuanic la oiiei-ación de amarre de la misma. 

METAL. — En plomt) LIOS grandes arantlelas lormadas por im vàslago de seeción plana co-
locado en lorma circular, cuyo uso y tinaüdad ignoramos poi el momenlo, pcro que sin duda son 
piezas componentes de la embarcación. 

Una sobrequilla igualmente tle plomo, que conliene eaiilos rodatlos tle piedra ineruslatlos, 
probablemente para suprimir cl peso y regular aaquél. Se paiece a otra ballada en el freo de La 
Encaliatlora, en cabo de Creus, (érmiuo de Cadaaués, que està en el Museo de Gerona. 

Dos vàsiagos de plomo tic seeción cilíndrica, piezas tle la embarcación que, como las ante-
riotes, l·LÜta completar su estudio. 

Finalmenie, un objeto tic hicrro, pai·Ie inlcmanlc tic algima pie/a indclcrmiíiada poi- lo in-
tomplelo del Fragmento. 

Los objetos de metal citados lormarían partc ya integranie tic los elemenios arquileclónicos 
tle la embarcación. 

El estudio de It)do este material que ahora se da en resumen, serà convenientemenle am-
pliatlo a la íuz tle nuevos halla/.gos, comt) es de desear se produzcan. 

reiiicndo en cuenia el lote de objelos arqueológicos basta el momento apoitados —en es­
pecial ceràmica campaniensc, ànforas— por las exploraciones llevadas a cabo en «Illa Pedrosa», 
nos hallamos, en el estado actual tle la invcstigación, ante un yacimiento sumergido que se re-
íieie a Lnio o màs pecios hundidos en torno a la segimda mitad tlel siglo ii antes de J. C, 
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CRÒNICA DE RIPOLL 

Notícías del Ripollès 

Entre las manifestaciones culturales que han tenido lugar en Ripoll desde que redactamos 

las últimas noticias aparecidas en estc Revista, cabc destacar de un modo singularísimo el II Con­

curso Nacional y V Local de Fotografia Artística, bajo el palrocinio del Ayuntamiento y con el apo-

yo de la Excma. Diputación Provincial de Gerona, organizado por la Sección Fotogràfica del Club 

Excursionista Pirenaico, Delegacion de Ripoll. Constituyó un éxito sin precedentes y fue presentado 

de una manera dignísima, con 350 obras de 127 autores. 

Asimismo ha constituido un éxito de organización la 11 SEMANA DE ESTUDIO DEL CINE 

ESPANiOL, igualmente patrocinado por el Ayuntamiento local y organizado por la Escuela de Ar­

tés y Oficiós. Se superaren los defectos de organización que patleció semejante Semana de Estudio 

cl afiu anterior, v ha sido muy elogiada por la Prensa espanola. 

Continúan a ritmo acelerado las obras de conslrucción de la Casa de la Cultura de Ripoll, 

de que hablamos en el número anterior, y se espera poder proccder a su inauguración duranle el 

nróximo ano de 1961. 

El dia 15 de noviembre, en la Junta Plenària convocada por el Patronato de las «Placas To­

màs Raguer» y celebrada en el Salón de Actos del Ayuntamiento, el pleno de entidades ripollcsas 

acordo conceder la Placa de Plata a D. Joaquín Bolxés Sabates, y la Placa de Bronce al Club Ex­

cursionista (Delegacion de Ripoll). 

Ha sido muy bien vista la adjudicación de ambas Placas. De sobra son conocidos los méri-

lüs de Joaquín Boixés, quien desde hace muchosaüos viene realizando una continua labor en enal-

íecimicnto de nuestra Villa. Su pluma siempre dedicada a cnsalzai* las glorias de Ripoll, y api'ove-

chando cuantos medios han estado a su alcance, como la radio y la escena, y sus dotes poòticas que 

le han ilevado a alcanzar notables premios en diversos certíímenes, y su labor en la Sección Literà­

ria Mossèn Cinto y en su porlavoz «El Ripollès», han obtenido muy merecidamente el premio de la 

Placa Tomàs Raguer, el galardón màs codiciado por los ripoUeses y al cual el senor Boixés se había 

hecho acreedor. Asimismo no podia ser màs acertada la elección del Centro Excursionista para la 

Placa de Bronce. Sus constantes desvelos en favor del excursionismo local y comarcal, y de un modo 

muy particLdar la organización del Concurso de Fotografia a que antes nos hemos leferido, consti-

tuyen merecimientos màs que suficientes para justificar el acierto de la elección. 

jOSP. RIEWLA ALIBBS 
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ProniuaHo ds la Prensa Provincial 
AMPIIUDAN, de Figueras. 

N." 926: Sdiilu Maria de Cistella, por Joaquíii Girunclla. N." 927: Juiposición de la Medalla de Oro de 
la Provincià al pintor Salvador Dali, por Norícu. N." 928: El Palroiato del Santo Sepulcre de Palera, poi-
Clüdianus. N." 929: De la Historia de la Coniarca, por Teodoro Planas. N." 9i4: Ranión Guardiola Rovira 
toma posesiún conio Alcalde de la ciudad. N." 935; Exíraordinario dedicada a la vendiniia y el vino. 

A N C O R A , de San Feliu de Guixols. 

N." 643: / / / Festival Musical en la Porta Ferrada, por Lis. — V Festival de Música en S'Agaró, poi-
L. d'A. N." 647: El Liceo «Abad Sunyer» prdcticanienle adoplado. N." 649; San Feliu de antano: Arie y fe­
rrocarril, por J. Soler Cazeaux. N." 652; Pensant Maragall, por L. d'Andrailx. — Maragall y Clavé, pur To­
màs Roig y Llop. — Maragall y Unamuno (orieníaciones hacia la esperanza), por Luit; Boscli C. N." 656: 
Turistas iugleses en Í92I, por J. Vallverdú A. 

A l U U B A ESPAÏÍA, de Olot. 

N." 1.094: Del Honienaje de Olot a Juan Maragall. N." 1.098: (extraordinario) Oluí a Maragall, por 
Jusü M." Mir IVIa.s de Xcxíis. — Primer ceittenario de la «Historia de Olot» de Paíitzie, por cl Rvdí). RaiiKJn 
Boncl Pakizíc. 

€ A \ I < ; Ó , de Figueras. 

N." 77: Dcdicado a la Co.sta Brava. La Cruz de Vilabertran en su nueva capilla, por V. B. G. — Juan 
Maragall, por F. Garrido Palíardo. N." 78: La Bisbal: una ciudad y un arte, por Jaime Palias. — El Monas-
lerio de San Pedró de Roda y las excavaciones del Vaticana, por Josc Oriol Cui-vcra. N." 79: Enfrando y 
salienda de Espana, por M. Pijoan Gómez. — Cadaqús en la Edad Media: Los «Batlles nobles» o feudales. 
pur José Rahola Sastre. 

EL KirOlvLÉN, de Ripoll. 

N." 172: El Centenària de Isaac Albóniz. en Camprodon, por F. Pujol Besares. N." 173: Se cumplen 150 
aíios ed la destrucciún del Monasierio. — Explorando el Ter en bote. — Noticias del Museo, por Arangu-
ren. N. 175: De Ripoll al Mediterrdneo por la rula fluvial del Ter. N." 176: El Doctor Torras v Bages y 
Gaudi, por Frederic Ratera. — El cuito de la Preciosísima Sangre de Jesiis en Ripoll, por el Di-. R. Bonet 
y Llach. N.' 177: Coses i fets de Ripoll en. la seva Renaixença, por Eudaldo Pellicer. — ÍM II Semana de 
Estudiós del Cine Espanol (Gràficos). N." 178: Coses i fets de Ripoll en la .seva Renaixença (concUisión). — 
Refugis de muntanya en el Ripollès, por Muntanyenc. 

L l I Z Y < ; i I ÍA , de Cassd de la Selva. 

N." 173: informe sobre el mercado corchero. N." 174: El niercado del corcho en Espana. 

MISIÓX. de Olot, 

N." 250: Catalina Albert (Víctor Catalàj contesta, por J. Banii. — El marianismo de Gaudi, por F. Ra­
tera. — Dos días en la Costa Brava, por J. Gelis. — Maragall por el Teinplo de la Sagrada Família, poi-
F, Ralera. N." 254 (exíraordinario): Olot a Maragall (resumen de confcrencias). — Prohombres provinciales, 
por Volva-Indiscret. N." 260: El marianisino de Gaudi, por- F. Ratera (2). 

R E C r L · L , d e Blanes . 

N." 934: Franciscà Falguera en Blanes, por V. Coma Solcy. N." 936: Pòstuma liamenaie a Jaime Vicens 
Vives. N:' 940: Reportatges per l'esperit, pov F. Ratera. 

l í S T E n , de Gerona. 

N.' 86: La famosa «Dança de Campdevànol», por L. Forn. — La inquietud cidtiiral en la vHla de Ripoll, 
por J. M. Rubio. — Bucnas perspeciivas se abren en La Molina, pur J. S. P. N." 87: El Castilla de la Trini-
dad de Rosas. 

M. A. S. 
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CRÒNICA DE BANOLAS 

SERENIDAD Y EQUILIBRIO 
Por MARTA COROMINAS VILARDELL 

Tüdas las ciudadcs üenen su scllo, que vienc dadü por su Iiiííloria y por su paisaje. Amboü 
íactores influven profundamente en el alma humana llegando a formar un caràcter colectivo entre 
una misma agrupación. Esta es la raíz de las diforcncias reales entre ciudades c incluso entre las 
mas reducidas villas, dilcrencias que, a menudo, ocasionan las clàsicas rivalidades entre vecinos. 
Este caràcter flota en la ciudad, y lo aprehendemos inconscienlemenle, sin que nadie nos hable de 
cl lo. 

Si luviéramos que plasmar en una palabra el sello de Banolas, yo creo que a la mayoría se 
nos ocurriría el nombre: SERENIDAD, a la que como consetcuencia podríamos anadir: EQUILI­
BRIO. Serenidad que mana del paisaje, primer detei'minanle del caràcter, y ambos, principales fac-
tüies de la Historia. Paisaje e Historia compenetrados, han cieado en Banolas una personalidad 
equilibrada y abierta a todas las tendencias e inquietudes de la vida social: 

EI DEPORTE significa un aspecto imporlante en cuanto a la formación física de la juventud. 
El organismo del CLUB NATACION BAlvíOLAS, con un celo inTatigable, cuida perfectamente de este 
punto desde hace anos, però con mas ahinco en estos últimos ticmpos en que ha logrado construir 
el ediíicio del Club, en cuya propiedad se ha dado cabida a todos los socios del mismo. Con cl he-
mos podido rccibir dignamente, durante este verano, a los concursantes de los campeonalos nacio-
nales de remo, motonúutica, natación, e internacionales de esquí nàutico. 

Se han acentuado también las actividades deportivas locales con el continuado entreno in­
fantil de natación, gimnasia, atletismo y con las competiciones locales de estos deportes. Todos los 
resuUados deportivos e impresiones del Club, se publican en el Boletín del Club Natación Baíïolas. 

Otra Sociedad deportiva, no menos entusiasta, es el CENTRO EXCURSIONISTA DE BA>10-
LAS, de la Federación Espanola de Montanismo, la cual ofrece constantes atracciones para los aman­
ies de los sanos deportes de monlana. A él deben los excursionistas de la provincià el refugio de 
San Aniol de Aguges, construido y equipado por los mismos socios. Su órgano literario, el Boletín 
del Centro Excursionista de Banolas, anuncia sus excursiones y da la reseüa de las mismas. Asi-
mismo organiza anualmente concursos fotogràficos, en los nue se desarrolla el arte de nuestros 
iotógrafos. 

No falta en esta localidad la afición futbolística, recocida en el CLUB DEPORTIVO BAlslO-
LAS, cuya vitalidad ha aumentado con la inauguración del nuevo Campo Municipal de Deportes. 

CULTURA 

No puede, una ciudad como Baüolas, descuidar el cultivo de los valores culturales si su his­
toria humana data del hombre Neandertal, y su actual villa nació en cl siglo ix al amparo de un mo-
naslerio, verdaderos relicarios de la cultura en la època medieval. Por consiguiente, nuestra ciudad 
se encuenlra enraizada en la Historia y en la Prehistòria, lo que produce en los espíritus el orgullo 
de la (radición. Este sentimiento, que produjo en Bafiolas fiRuras de historiadores y cientííicos in­
signes, como Pedró Alsius, Mosén Constants, e tc , se halla encauzado y cstimulado desde el aiío 1945 
un un organismo social: El CENTRO DE ESTUDIÓS COMARCALES, creador del Museo Arquco-
lógico de Banolas, cuyo interès científico universal, gracias a sus colecciones prehistóricas, està 
bien probadü por los muchos arqueólogos europeos y americanos que lo han visitado. 

Actuahnente, y palrocinado por la Diputación Provincial, se està llevando a cabo la recons-
Irucción del ediíicio, quedando un magnííico patio gótico del siglo xiv. En la restauración de uno 
de los arços del mismo, ha sido notable el hallazgo de una piedra rectangular que conserva restos 
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de una antigua pintura parecída a una virgen gòtica. Es una bella mucstra de la antigüedad del 
edilicio. También en los trabajos de restauración se descubrió un pozo con numerosísimos fragmen-
tos de ceràmica medieval de rcflejos metàlicos, un horno de ceràmica con numerosos frag-
mentos de ceràmica catalana probablemente del siglo xvii-xviii. Todos estos í'ragmentos eslàn en 
vías de reconstrucción, y formaran en el futuro una bella colección de ceràmica medieval que acre-
centarà el valor cultural de nuestro Museo. 

Existe también una corriente científica orientada hacia las Ciencias Naturalcs gracias a la 
donación que de su valiosa colección hizo el llustre naturalista Sr. Francisco Darder a nucstra ciu-
dad. Con ella se creo el MUSEO DE HISTORIA NATURAL, de gran interès científico y didàctico, el 
cual ha incrcmentado su actividad con la creación de una Junta Directiva del Museo puesta bajo 
el patrocinio del Ayuntamiento. Dicha Junta, en su corta existència, ha Uevado a cabo la tarea de 
reorganización y conservación del Museo, así como un homenaje al Sr. Darder, en el que el profe-
sor de la Universidad de Barcelona, Dr. Villalta, dio una brillante conferencia sobre la geologia del 
lago de Banolas. 

La inouietud artística, cuya tradición procede en Baííolas del rctablo gótíco del siglo xiii y 
de la obra maestra de la orfebreria espafíola, la arqueta de San Martiriàn, se plasma en la actuali-
dad en las personas de los pintores Juan de Palau, como pintor del lago de Bafiolas, y de Juncà, en 
cuyo arte figurativo se combinan perfectamente las tendencias actuales con la màs noble tradición 
pictòrica. Ambos tienen expuestas permanen temen te sus obras en sus respectives locaies de la 
calle de la Rambla y de la calle Alvarez de Castro. 

El arte abstracte ha tenido su eco en el joven pintor Jorgc Gimferrei", cuyas obras estuvie-
ron expuestas en Gerona durante los días de ferias. 

En el arte musical, Banolas se ha distinguido siemprc como representante del màs puro es-
píritu catalàn. Así, dio compositores llustres de la sardana como Saderra, Casas, Palmada, Casade­
mont, Gratacòs. Y síguiendo esta línea, desdc hace dos aiïos vicne actuando en varios actos musi-
cales el orfeòn local llamado AGRUPACION POLIFÒNICA, dirigida por el maeslro Saderra. Gracias 
a un espíritu de coordinación y disciplina admirable, ha logrado alcanzar un indiscutible grado ar-
tístico. 

RELIGIÓN 

La inquietud religiosa se ha visto manifestada en cstc mes de diciembre por el interesante 
cursillo de estudiós bíblicos dados por la senorita Janier y organizado por la Accion Catòlica mascu­
lina. EI éxito de las coní'erencias ha sido rotundo, demostràndose cl interès de nuestra ciudad en 
todü lo que se reficre a un mayor conocimiento de nuestra religión. 

Cuandü salgan a la luz estàs pàginas, ya se habrà celebrado el homenaje a Mosén Butinà, S. J., 
en conmemoraciòn de los 125 anos de su nacimiento. Oriundo de Banolas, posee una relevantc per-
nalidad religiosa, científica y de eminente sociólogo. Fundador de la comunidad religiosa liamada 
CONGREGACION DE HIJAS DE SAN JOSE, con su centro en Gerona, llamadas vulgarmente Re-
ligiosas Butinanas, su obra es la oración y la obra social de la adopción de huérfanos pobres. Di­
rector del Observatorio Meteorológico de La Habana. Autor de numerosas obras de temas religio­
sos, entre ellas de la obra dramàtica que representa la vida de nuestro patrón San Martiriàn, «La 
venjança del Martre». 

Los actos de homenaje cün.sistiràn: EI dia 3 de diciembre se representarà en el local del 
Círculo de Católicos, la obra de leatro ya citada. El dia 4, Misa oficiada en la iglesia parroquial con 
asislencia del Sr. Obíspo y de las autoridades locaies. Seguidamente se descubrirà una placa con-
memoraliva en la casa de su nacimiento, situada en la Plaza de Espafia. También se inaugurarà una 
exposición de objetos personalcs y obras del homenajeado. 

De este modo, siguiendo el ritmo del tiempo, asesorado por la tradición, Bafiolas crece y 
se desarrolla a medida de sus posibilidades, en un sentido de equilibrio que, como hemos podido 
ver en las anteriores notas, es notable... 
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RESTAURACIÓN DE 

MONUMENTOS 
Por MIGUEL OLIVA PRAT 

«Forln Ferrada» de Sun Feliu de (JUÍXIII» (ÍUnnumeiitn [\arionnl) 

Han dado comienzo los trabajos previos para 
continuar la rcstaiiración de cste insigne monumcn-
lo de nuestra Costa Brava, radicante en la capital 
de la misma y qLic, por ciei'to, se enorgullece de po-
seerlo, como ha demoslrado siempre la población 
cuando ha lenidü que rocurrir a la prolccción y sal­
vaguarda de la integridad del mismo. La «Porta Fe­
rrada» consliluyc uno de los conjunlos arquitectóni-
cüs prerromanicos o niuzàrabes niús impresi(.)nanies 
de la región. 

Desde hacia tiempo se venia acariciando la 
idea de prosoguir aqnellos trabajos, en biicna hora 
llevados a cabo en su primera íase por la Delegación 
Local de «Amics de l'Art Vell» de la ciudad guixolen-
sc, con basiante anteriorídad a 1936. 

La «Porta Ferrada» requeria un completo tra-
bajo de reslauración que acabarà rcvalorizando los 
conjuniüs de edÜicacioncs que completaii su eslruc-
iLû a V í'orman un todo orgànico formidable, que res-
ponde a las diversas vicisilutles en torno a las nece-
sidadcs de la vida y del dcsenvohimicnlo de tan 
llustre como podcroso monasterio benediclíno. «To­
rre del Fum», «Torre del Corn», son construcciones 
que no pucden olvidarse cuanto a la historia azarosa 
de San Feliu de Guíxols se refiere. 

Cuanto a la continuación de la restauración de la «Porta Ferrada» se relacione, no podia lle-
varse a cabo sin antes efectuar algunas prospecciones, tanlo m£is previas como necesarias, habida 
cuenta de que no se tenían en considcración partes v zonas afectadas por unos restos que induda-
blcmente debian de aparecer. Así ha succdido inmediatamenlc a la iniciación de los trabajos, 
cuando por bajo la sèrie de cimienlos y restos constructivos que de diversas épocas se superpo-
nen, cual ocurre a todos los edifïcios que en su larga vida sobrepasan el milenario de existència, 
han revelado la presencia «in situ» de dos partes inferiores de íloUttni. tégulas y ceràmica que 
pucde datarse de los siglos iii-iv de nuestra Era. 

Es de esperar que los trabajos apenas iniciados acaben por aportar nucvos datos hasta 
ahora tlesconocidos, en relación con la historia antigua de San Feliu de Guíxols para los oscuros 
tiempos que median entre la plena y baja romanización, por una partc, y los inicies de vida 
cristiana, por olra; en unas laliludes de tan acrisolada historia v que muy pronto recibieron la 
iiueva luz del Crislianismo, como demuestran hallazgos paleocrislianos cfectuados por el lugar y 

comarca. 
Los trabajos hasta ahora subvencionades por el magnifico Ayuntamicnto de la ciudad, conti­

nuaran por el Palrimoniü Arlístico Nacional, que emprendera los trabajos ulteriores de restaura­
ción monumental, para los que se cuenta ya con una nrimera subvención del Estado. 
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Übros de cnnsolidacíóii en el CQHÜIIO de Vullpellnih (lUnniímentn IMacínnal) 
El Castillo de VuUpellach, 

en la localidad de su nombre 
(Bajü Ampurdàn), rodeado de es-
peiuznanles como pocticas leyen-
das en relación a la vida de uno 
de sus posecdores, cl magnate del 
siglo XVI, Miguel Saniera, precisa-
ba de una perentoria consolida-
ción que ha consistido en atiran-
tar los muros anterior y posterior 
del patio gólico-renacentisla, ante 
el peligro de venirse abajo por el 
acusado desplome de aquellos os-
curos paredones. 

Al propio tiempo han sido 
consolidados algunos muros y 
monlanles de abcrturas que asi-
mismo se hallaban en estado rui-
noso, mientras esperamos nuevas aportacioncs para seguir la obra que lanlo puede lucir en un cas-
lillü-palacio residencial, cuando se proceda a la valoración del formidable paíio de tan acusado caràc­
ter arquitectónicü en nuestra provincià y que muesLra el inlerés en la yuxlaposición de eslilos y épocas 
en sus elementos conslitutivos. 

Ciinsulídacióii de la torre sepulcral romana de Lloret de ÍUur 
La sonrientc villa marinera de Lloret de Mar cuenla en su ascendència con un buen númeio 

de yacimientos arqueológicos de considerable importància. Los poblados ibéricos del Castellet y 
de Turó Rodó, entre otros, senalan una època de colonización muy fecunda para la comarca que 
cuenta, por otra parte, con vesligios prehislóricos de gran interès. 

La dominación romana ha dejado de su paso por Lloret scnales de im buen iiúclco LIC po-
hlación. Como monimiento mas importante està la lorre funerària que ya en la última dècada del 
linido siglo excavarà Botet y Sisó, uno de los historiadores màs seriós con que ha contado el país. 

En la actualidad se hacía de! todo imprescindible acudir en defensa de aquellos restos muy 
maltrechos por la acción del liempo y la incúria, cuyos trabajos son subvencionados por la Dipu-
lación Provincial. 

Concluida la obra de consolïdación y algunas exploraciones en [orno a la torre, se consti­
tuirà esta en un lugar de interès turístico rodeàndola de un espacio verde y de una plantación ade-
cuada al caràcter de la misma. 

ReHtoiirarlnncs en las ii|l(^sias de Itell-llocli de IKrn, 
San Juan de Bellcaire y üaralps 

Prosiguen con feliz èxilo los irabajos de restauración en las citadas Iglesias que pertenecen 
al período prerromanico, las de Bell-lloch y Bellcaire, siendo ya de tiempos del plcno romànico la 
de Caralps. 

En Bell-lloch de Aro ha quedado terminada la limpieza general de los muros y de la boveda, 
observàndose curiosos sistemas constructivos de aprovechamiento y adaplación de la nave única 
en relación con cl àbside que mucstra tres arcuaciones imbuidas en el grueso del muro, descu-
brièndose la central —màs antigua que las laterales— en los recientes irabajos de restauración al 
ser sLiprimido el aliar moderno de yeso que ocultaba las estructuras anliguas. Asimismo ha apare-
cido una ventana que acusa doble derrame, situada en el centro del àbside. 

El derribo del coro moderno ha contribuido a la esbeltez de la iglesia y en suma al mejo-
ramicnlo lolal de la misma. 
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Falta todavía completar la rcstauración del àbsidc y del aliar, así como algunos detalles de 
pavimentación. 

Las obras corren a cargo de la Diputación y sobre las mismas ha prometido su colabora-
ción cl Ayuníamienlo de Santa Cristina de Aro, a cuyo termino municipal pertenece la iglesia de 
Bell-llüch de Aro. 

En la iglesia prerromànica de San Jullàn de Bellcaire, en el pueblo del mismo nombre, han 
seguido los trabajos de construcción del tcjado tütalmente desiruido, cesando así el peligro de 
amenazante ruina con que se encontraba sufricndo desde hace ticmpo tan insigne monumento. que. 
sin duda, pasarà a ocupar el primer plano entre las Iglesias prerromànicas o mozàrabes de la pro­
vincià. 

Asimismo han comenzado a electuarse algunus sondeus para el estudio total de la estructura 
del cditlcio y la devolución del mismo a su estado primitivo. 

En la parroquial de Caralps, iglesia pirenaica romíinica de gran inter(ís monumental, siguen 
los irabajos de rcvalorización del monumento con la liberación del antiguo cemcnterio y de las 
tierras acumuladas al exterior, manifestandose cada vez mas las estrueturas del temple y la belle-
za de la piedra pizarra con que cstdn edilicadüs aquellos muros. 

La supresión de la sacristía adosada al àbside contribuirà notablcmcnie al mejoramiento 
tiel edilicio, que quedarà cxcnio por la parte de su cabccera, 

ncHolú. Ilcstaiiracióii del relípvr sepulcral del Cnnóiiíno llovira 
El Servicio del Pa-

trimonio de Gerona tenía 
especial interès desde ha­
ce tiempo en la eonsoli-
dación de los restos del 
relieve sepulcral del ca-
nónigo Dr. Rovira, que 
tan lamentablemente que­
daren mutilados por el 
incendio de la iglesia de 
San Vicente de Besalú 
(Monumento Nacional) en 
los últimos días de la ocu-
pación marxista de nues-
tro territoriü. 

R e c i e n t e m c n t e 
y aprovechando los tra­
bajos que en dicha igle­
sia se han llevado a cabo, 
ha podido consolidarse la 
samela citada que consti-
tuye un monumento de 

primer orden y una obra esplèndida de la escultura gòtica de la cscuela borgoíiona del siglo xv 
en nuestras comarcas. Està constituido cl relieve por la estàtua yacente del difunto canónigo, apo-
yada su cabeza sobre un cojín con labra de hojarasca, limitada la íigura por cenefas de arquillos 
tipo del gótieo nórdico francès, dentro de los cuales cobijan a unas lloronas de mucha expresión 
V calidad escultòrica, para esta pieza situada en un eostado del àbsidc central de San Vicente. 

El altorrclievc ha sidu convenientemente fijadu en sus partículas que amenazaban despren-
derse y con ello perderse o triturarse en su caída, icnicndo en cuenla la fràgil consistència del ala­
bastre) calcinadü por el fuego prendido en el interior del lemplo. 

Prucuraremos que en una segunda fase pròxima se complcte discrelamente la forma de las 
irules que faltan, y sea reconstruïda la inscripciòn lapidària que ostenta aparte en su zona inferior. 

l a labor ha sido llevada a cabu por tècnicos especialistas del taller de restauraciones del 
Museo Arcueológico de Barcelona, adscrites al Servicio del Palrimenio Artístico Nacional. 
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£ / trimestre musical en Fiaueras 
Terminado el poréntesis estival, las monifestaciones musicales empezaron con una sesión de Jazz a cargo 

del cuarfeto «Colcmboj, que en el local del Casino Menestral hizo las deliciós de los oflcionados a esta especiolidod 
de lo música, bien digno cuondo detrds estd un autor inspirado y noble: que lo selección de los obres de Jazz que 
interesen realmente, debe hocersecon paciència de benedictino anàlisis y dorfo un menguado porcentaje. 

La orquesta amateur • Amigos de los cidsicos» acluó porc la Asociación de Música. Su director, el 
violoncelista J. Palet Ibars, abrió plozo con lo audición, quizó la de mayor limpiezo de la sesión, de una suite de 
Purcell, inspirada y vívaz. Con menor bravura y con olgún desfalíecimiento fugaz en el resto, resaltó el buen arte 
del maestro en toda lo audición; tombién en el corlel un «concerto grosso» de Hoendel, dicho con buen garbo y 
una de los pocos «Cassotion» de Mozart, que despachó la orquesta con mano firme. Destaco una obra de Luis 
Albert, oriundo de La Escola: una suite, distribuïda como las del siglo XVII, cada uno de cuyos números cantan 
primeromente un tema popular o de pura invención, sin aditamento, desorrollo. ni otra olleroción que algun 
cambio de modo y reexposicfones, procedimiento que, sobre una ormonización muy sòbria, hace que el tema 
principal adquiero gran relieve. Lo casi totol idod de los temas, son propios de danzo y sus finales gradilocuentes, 
todos de simple moduloción, causaren gran efecto entre los concurrentes que obligoron o repetir el úllimo número 
«corranda», alegre y festivo son, excelentemente interpretado por la orquesta. 

Mds torde el violinista Xavier Tu rull d ió otro concierto, fambién para la Asociación de Musico; su 

expresión tiene, con las inevitables diferencias y dÍstincÍones hoste consigo mismo, una plenitud y juego de motices 

de lo mayor delicodeza. El programa, de gran interès, lo componia una sonata de Corell i, que ejecutó con gran 

respeto a su elegància,-el segundo concierto de Wieniawsky, que puso en valor, iguolmente que una sonata del 

contemporóneo inglés Lenox Berkeley; con buen gusto focó una sonata para violin solo de Prokofieff, y finalmente 

dió una original interpretación de lo «serenata andoluzo» de Sorasate. 

En su otención o los ortistos nocíonoles, tambión lo Asociación de música hÍzo conocer el poco cürriente 
dominio del víoloncello que demostro Ricordo Boadella, segutdo muy de cerco en calidad por el pianista ampur-
donés Juan Podroso, que en este concierto hizo bostante mas que limitarse a ocompanor: de lo que resulto un 
conjunto de close poco igualoda. Dieron una càlida interpretación de uno sonoto del compositor americano Remy 
Gasmonn; una precisa ejecución de los «variaciones sobre un tema de la flauta mdgico» de Beethoven; notables, la 
exactitud y sentimiento, la ofinoción, el sonido puro, pleno y penetrante que supo Ímprimirle Boadella al 
violoncello, con oporente noturalidad; y odemds ofreció unos perfectes ejecuciones de la sonata de Grieg, de una 
sonata de Hoendel y de obros de Jooquín Nin. 

Volvamos a los manifestaciones colectivas: en la Aiciprestol de Son Pedró, dió un concierto lo Capilla 
parroquial, en el que ejecutó unos números con el entusiasmo, espíritu de coloboración y devoto convencimiento 
de su merifisima intervención: hemos de ogrodecer iguolmente al Rvdo. D. José Albert, organista de srn por tesón 
en su estudio y constante perfeccionamiento, los audiciones de órgano solista, que nos ofreció en su programa, y 
de notar con simpolío lo feliz intervención de una orquesta de cuerda formada por entusiostos oficionodos locales, 
que fue el mejor homenaje que pudieron rendir a Santo Cecilia: bojo cuya advocación tombién se celebro otro 
concierto, ésle en el Casino Menestral, organizado poi la Delegación del conservotorio del Liceo al cuidado de lo 
eficaz supervisión de D." Camila Lloret de Gironell, lo que compagino lo forzosamente variada y o veces dispar 
intervención de coda uno de los inscrilos en dicho centro, que es bien de aploudir y oploudimos: igual que 
oploudimos lo primera audición de una obro espontdnea y asequible de D. Rafael Moriono, que se ejecutó con 
voces y orquesta y dejó lo mejor impresión. 

Mds por su excelente voluntod y por el tierno fondo navidefio que lo justificaba, que por su novedad o 

resullado estrictomenle artístico, hemos de recordar lo octuación de varios grupos de jóvenes, todos dignos de 

aplauso y encomio, que contoron en el Ayuntomiento: no creemos ni siquiera correcto regateorles el oplouso, 

pues con su bien intencionada intervención contribuyeron a dar esplendor y ternezo a estos días de Navidad. Igual, 

que no por ninguno especial característica, però sí por su meritòria f inolidod de ollegor fondos para los pebres, 

hemos de recordor un festival en «El Jordíni;: porque fue tombién, en conjunto, una de los carocferísticas de este 

otención al llomamiento o la buena voluníod de estos días, que los figuerenses hen esimilodo con larguezo, 

simpotíe y entusiasmo. 

Considereciones extra musicales? cierto: però quó bella música sugiere el ver lo buena intención y el buen 
deseo de las gentes en nuestro otormentedo horizontel 

C. CRWS 
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Tnllcr ilc ·ClnvclaIrc> en cl. i t iusco ilc Ripoll. 

LA MAMIFACTUKA RIPOLLESA M LOS CLAVOS 
Por EUDALDO GRAELLS 

Durantc los siglos xvii y xviii, que fueron los míís esplendorosos de la «farga» catalana, 
la cxplotación del mineral de hierro en las dos vertientes del Pirinco oriental tuvo un desarrollo 
L'xtraordinariü. 

üos zt)nas siderúrgicas deslacai-on en Cataluna: la Vallfcrrera, en el Pallars, y la comarca 
elel Ripüllés. La producción de hierro en Vallí'errera, no obstantc ser muy elevada, no dio origen 
a ninguna induslria; la del Ripollès, en cambio, muy superior a aquella, dio lugar a la creación, 
en la villa de Ripoll, de las dos manufacturas mclalúrgicas mas importantes de Cataluna; la de 
las armas de fucgo portatiles y la de elavos. 

Vamos a referirnos a la manulaclura rípollesa de elavos, poco conocida de geógrafos e his-
loriadores, a pesar de haber sido la proveedora de este arlíeulo durante un siglo a màs de la 
mitad de las poblaeiones de Espaiïa. 

Desde ticmpos remotos eran los herreros los eneargados de fabricar los elavos, alternando 
csle trabajo coii otros diversos del mismo arte del hierro. Cuando la producción de elavos, con 
el Iranseurso del ticmpo, alcanzó cifras elevadas, luvo lugar la especializaeión, que en la villa de 
Ripoll se consigue en la primera milad del siglo xvit. Se encuentra aplicado por primera vez el 
nombre de «Clavetaire», en el ano 1629, al maeslro Guillermo Morera (1). Mas tarde, en la segun-
da milad del mismo siglo, son numerosos ya y forman grcmio aparte dentro de la Cofradia de 
San Eloy, en cuyas Ordenanzas ligura im capitulo que prohibc terminanlemente a los herreros la 
labricación de elavos. 

Al lerminar el siglo xvii, son 18 los niaestios «Clavetaires» ripoUeses. Desde los primeros 
anos del siglo xviii su número erece rapidamenle siguiendo un progresivo desarrollo, genera! a 
iodo el ar(c del hierro. En 1731 (2) se euentan 45, que los vemos elevados a 83 en 1761, para 
llegar a su ciíra màxima de 105 en 1781 (3), fecha en la cua! todas las manufacturas ripoUesas 
tlel hierro alcanzaron su punto àlgido. 

Para ejereer eíieazmenle el olieio era necesaria ima gran deslreza y habilidad, pues la gran 
diversidad de tipos (desde laehuelas de 1 cm. hasta elavos de presa de 40 cm., existia una varie-

(II Archivo de Ripoll, Sig. L 
(2) AITIIIVÜ de Ripoll. Sig. 1. 

(3) Aru-fiivu de Ripoll. Sig. I. 
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CLAVOÍ i c .^truLi* 

UtenslIIos y herrainlcntMfl del «Ciavclalre*. PrlncIpnlcH ilpos'dc clnvus de la manufactura <ic!.Ripoll. 

dad superior al centenar) exigia fabricaries con rapidez y precísión, ya que el mülar de cada 
uno de ellos tenia asignada su equivalència en un peso detcrminado. 

El taller, sencillo y humilde, consíaba de una fragua situada en el centro del local, alre-
dedor de la cual se situaban los «socs» correspondientes a los diferentes operarios, que ordina-
riamentc eran el maestro «clavetairen, un oficial y un aprendiz. La producción de uno de estos 
tallares dependía de los tipos de clavos a fabricar. Trabajando en los màs corrientes, se puede 
considerar como normal la cifra de 50.000 al mes. 

La producción de clavos en Ripoll durante todo el siglo xviii y primer cuarto del xix fue 
fabulosa. Para dar salida a ella se necesitaba un mercado consumidor vastísimo. Cataluna, Ara­
gón, Castilla, Valencià, JWurcia, Andalucía y Cuba (entonces colònia espanola) eran las regiones 
donde los ripolleses cxportaban los millones de clavos que salían continuamente de sus talleres. 

La documentación de que disponemos para el estudio del comercio de los clavos procedc 
casi toda de una sola fuente: la casa Jordana, de Ripoll, fabrieantes y negociantes muy impur-
tantcs en el arte del hierro. Es un aspecto parcla' del movimiento comercial de la manufactura 
de clavos. que nos sirvc bien para poder formarnos, por deducción, un concepto aproximado del 
volumen de esta indústria ripollcsa. Es neccsario tener en cuenta, al considerar las cifras que 
damos a continuación, de situarlas a su tiempo. Son del siglo xviii. Hoy no nos impresionan por-
que cslamos acostumbrados a produccioncs elevadísimas gracias a la mecanización del trabajo. 
En aquella època, no obstante, la fabricación de clavos era totalmente manual; los clavos debían 
hacerlos de uno a uno, a martillazos. Un punto de referència, adcmàs. para establecer compara-
ciones: Cataluna, en 1725, tenia sóIo 400.000 habitantes (1); la ciudad (\c Gerona, 4.473. 

El mejor mercado consumidor de clavos ripollescs era la región catalana y, en ella, Barce­
lona era la ciudad donde míis clientes tenían los «clavetaires» de Ripoll. Seguían por orden de 
importància: Valencià, Múrcia y Aragón. 

A un tal Eudaldo Dou, de Barcelona, en el ano 1794 le lueron vendidos 1.245.000 cla­
vos de diversas clases. 

Mataró, con sus astilleros y por ser un puerto donde lenían salida muchos embar­
ques para las ciudades del litoral espaüol, recibía cantidades ingentes. 

(2) En 1751, a don Juan Mandri se le hicieron diversas remesas por un total de 2.570.000 
clavos. 

(1) «La població catalana al pr imer quar t del segle xvni», J. IGLESIES. 
(2) Archivo de Ripoll. Sig- JORDANA. 
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SóIo de los de herradura, en el ano 1753, al mismo le fucron enviados 1.330.000 uni-
dades. 

Valencià era una de las ciudades que consumia mayor cantidad. A don Gregorio To­
rres, en 1802, se le remitieron 2.325.000 clavos. 

A la Sra. Vda. de Conejos y Mata, en 1805, 2.791.000. 
A don Antoniü Lita, de la ciudad de Gerona, le fueron vendidos, en 1795, 1.614.000 

clavos. 
La casa Jordana, al declararse la guerra entre Espana y Francia en 1793, por temor a los 

perjuicios que les pudiera ocasionar tal conlliclo, decidió trasladar a Barcelona las existencias 
que Lenia en .su almacén de Ripoll. El traslado duro diez meses, desde el 24 de mayo de 1794 al 
18 de mayo de 1795. Los clavos transportades sumaron la enorme cifra de; 
(1) 7.288.000 de varias clases. 

Estàs existencias debían ser normales, porque son parecidas a las de los primeros anos del 
siglo XIX. Según el inventario del aüo 1816, en el almacén de Ripoll lenían: 
(2) 7.272.750 clavos de diversas clases, mas 306 arrobas de clavos de los llamados «Dinals» 

de 30-45-60. 
Consideramos, por no hacerlo interminable, que las cifras que antecedcn, entresacados de 

los numerosísimos datos que poseemos, son suíicientes para dar idea del volumen e importància 
de la citada manufactura. 

EI transporte se efectuaba a lomo con mulos cl destinado a las poblaciones del interior. 
y por mar, cargando en los puertos de Barcelona, Mataró, Canet y Tossa, el destinado a las ciu­
dades del litoral. Un nombre elcvado de arrieros cuidaba de trasladar por caminos solitarios, a 
grandcs dislancias muchas veces, la mercancía que producían los «clavetaiies» de Ripoll. Las 
poblaciones del interior por iejanas que fuesen eran visitadas por los arrieros ripollescs. Madrid, 
Zaragoza y Huesca eran plazas compradoras de clavos de Ripoll y era preciso trasladarlos allí, 
A estàs ciudades Iejanas ordinariamente en cada viaje iban dos arrieros con seis o siete mulos, 
llcvando un cargamento de dos o trcscientos mil clavos. El regreso de estos viajes era aprove-
chado para proveer de produclos especiales del país de destino. De Zaragoza, por ejemplo, retor-
naban con lanas; del Ampurdàn, con aceite y arroz; del Panadés. con vino, etc. 

Esla manufactura ripollesa tuvo una vida pròspera hasla principies del siglo xix. Se extin-
guió virtualraente durante la primera guerra civil, en el ano 1839, con la destrucción de la villa 
de Ripoll al coincidir con ella diversas causas adversas graves, latentes en aquella època. La su­
pervivència tle algunos lalleres hasta principios de este siglo ntí fué oira cosa que una marcha 
lenia c inexorable hacia su total desaparición. 

Lus "Clavcialrcs- ripollcnscs nbasteclan los mercadoi del Centro, Sur y l'.ste de P.spRAa. 

(1) Archivo UL- Ripoll. Sig. J. 
(2) Archivo t\c Ripoll. Sig. J. 
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M O S A I C O DE NOTICIA 

NUEVO SUBJEFE PROVINOIAL DEL MOVIMIENTO 

En un senc'illo oc/o ei Gobernador Civit de la provincià dió posesión de su nuevo cargo 
al Svbjefe Provincial del Movimienlo, don Valeriana Simón, a quien se le tomo el juromento según 
la fórmula de rigor. Et Gobernador Civit iuvo afecfuosas frases para el Sub/efe satiente don Sàlvia 
Sendra Ribas, por su magnifica labor realizada, desiacando la capacidad y personalidad del nuevo 
Subjefe Provincial. 

Ei "Dia dei Maoatfo" en Genona 
El domingo dia 20 de noviembre, se celebro en 

Gerona un emofivo acto dedicado a! Maestro con el 
patrocinio del Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad, Tuvo 
lugar en el Cine Moderno que se vió lleno de publico, 
entre los que se encontrabon numerosos mcestros de 
la capital y província. Presidió don Lucio Herrero, que 
ostentoba la representación del Gobernador Civil y 
Jefe Provincial del Movimiento. 

Abrió el octo el Sr. Bover, Delegado de los Aso-
ciones del Magisterio y tros su breve introducción 
hobló don José M ° Castro Martínez, Inspector de 
Ensenonza Primària. 

Se entregaron los premios de «Radio Escolar» 
de lo Excma Díputación Provincial, los concedidos por 
la Delegación Provincial de Juventudes y de Sección 
Femenina. A continuación se procedió o lo imposición 
de los condecoraciones: lo Cruz de Alfonso X el Sobio 
D don Enrique Custal Negre y o D." Ana Ploja Trulla, 
Moestra Nacional de Corsd, y la Medalla de lo Qrden 
de Cisneros al Moestro Nocional de Garriguello, don 
Juan Gomis Gibert. 

Cerró el acto don Lucio Herrero en nombre del 
Sr. Gobernador Civil quíen glosó lo significación y 
olcance del acto por lo que el Moglsterio es y repre­
sento para la sociedod y el Estado. 

El «Orfeó Cants de Pdtría» del Fomento de 
Cultura, bojo la batuta de su maestro y director don 
Rogelio Sdnchez Vmas dió un recital ínterprelondo 
doce escogidas composiciones. 

BK·ar-HtímHiwríwÉ 
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"Radio Esaoiaf" entlsión mensual 
de ia Di§tutación Pnovincial 

«Radio Escolor» que íodos los sabados del arío 
sintonizo su audicíói'' infantil es una de las destacodas 
producciones de extensión cultural que patrocina y 
fomenta la Excma. Dipulación Provincial cara a los 
centros docentes Son ya stete ofïos de actuacïón a 
través de las antenes de Rodío Gerona, Radio Puig­
cerdà y Radio Palomós, la Voz de la Costa Bravo, 

Numerosos son las escuelas que cada sóbodo 
sintonizan con lo emisión y como compensación a 
eslo noble empresa desde hoce tres oiios se víene 
concediendo lo Copa de «Radío Esco'or» a la escuela 
que ho oblenido moyor puntuacíón de conjunto. Al f i-
nolizar el curso pasodo, quedaron empatades dos 
escuelas, veríficodo el desempate en un desquite ante 
el mícrófono, ganó la escuela de nifïos de La Junquera 
Q quíen le ha correspondido lo III Copa «Radio Esco­
lar». Se concedieron odemas doce premios o la moyor 
coloboroción, a las escuelas que tomoron parte en 
moyor número de concursos. 

La Diputoclón l ' rnvinclal de (jcroiia citldn con especial carlnr> 
de los ccfilroH de bcncllccncla. 

En esta fotOKmtfa se rccotíc una slmpltllco escena del reparin 
de |ui;iielcs en el Asilo Infantil de Nira. Sra . de la Misericòrdia, 
en la que fos nlfins y n inas recniridas cncont raron cl amhicntc 

y la alctcrja pròpia de lo (oriinda de IOB Keycs Magos . 
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LOS QUE ENCONTRE B EL CAMINO 

"Wt'' *• - • • r " , ' ^ ' - " ' " ' " * 

Por CAMILO GEJS. Phro. 

íuosÉiv \/ iviEK c / innú 
Como si Ic vicia: de estatura regular, enjulo de carnós, «de rústegues maneres» —como es-

cribió, en el número de mayo de 1934 de la revista LLUM I VIDA, uno de los mas fieles y compren-
sivüs amigos de nuc.slro biograliado, el Rdo. Tomàs Noguer—; como si le viera recitar —yo, enton-
ces, pequeno seminarista y él, ya subdiàcono— su altisonante «Rapsòdia Bàrbara», en la fiesta del 
reparto de premios del I Ceitamen de la Congre-
gación Mariana de nuestro Seminario, en el cur- ; 
so de I y 15-16. 

Rcleed aquellas estrofas en su libro postumo 
«Migjorn» y tendréis que reconocer que los Cer-
làmcnes de la Congregación, que aún pei^viven, 
[uvieron, literariamenle, un bucn comicnzo. 

Le vi y Ic oí alguna otra vez en las veladas de 
la misma Congregación. Le vi pasear, casi siem-
pre con un libro en las manos, en el sombrío 
—durante el invierno, glacial— patio del Semi­
nario. Su nombre ya había encontrado eco en los 
escenarios de los Juegos Florales y otros Certà-
menes literarios. Tuve tiempo de admiraria, però 
no de tratarlc. La distancia en la edad nos dis-
lanciaba casi en todo a los pequcnos seminaris-
tas de los que se encontraban ya al íin de la ca­
rrera. Una sola vez hablé con él en la intímidad, 
gracias a su colerraneo, entranable condíscípulü 
mio, Juan Janoher, de pulilacclico talento, cuyü 
nombre saqué a relucir en la introducción a esta 
sèrie de biografías. el cual nic presento como 
admirador suyo. Su sencillez nic encanto. En mi 
imaginación infantil se levantaba como un genio. 
En todo caso, aprendía en él que los gcnios eran 
simples y asequibles. 

A los 18 aiïüs le vemos ya premiado en los Jue­
gos Florales de Gerona. En los volúmenes de los 
de Barcelona liguran dos composiciones suyas 
galardonadas con sendos accésils. 

títUaten} ai clk «i, t^ett-a-úÍK 

A. LAAIABTINE. 

N«tm. 9 

••^'-pffí^ 

Una de las cosas que màs sorprcnde en òl es su precoz dominiu de la Lengua. Y es que, junto 
a un gran poeta, nacía un gran filologo. Por esto no es cxtrano que luera, muy pronto, un conspicuo 
colaborador del «Arxiu d'Elnogralia i Folklore de Catalunya», fundado y dirigido en Barcelona por 
olro gerundense, el llustre Profesor de la Universidad Dr. Tomàs Carreras i Artau, y que fuera uno 
de los primeros colaboradores comarcalcs del «Diccionari General de la Llengua Catalana», que ha­
bía de publicar, màs tarde, cl «Institut d'Estudis Catalans». Seria por esto que la «Mancomunitat 
de Catalunya» le había pensionado para cursar estudiós de Filologia en Fribuigo. Su prematura 
mucrte, acaecida cl 22 de noviembre de 1918, en Cassà de la Selva, donde había nacido el 22 de 
sepliembre de 1893, le impidió comenzar dichos estudiós. Tampoco pudo celebrar su anlielada 
Primera Misa, de la que estaba ya muy cerca. 
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Con palabra emocionada nos describc sus últimes momcntos cl saccrdotc poeta amigo del 
biograliado, Mn. Francesc Gay, en un articulo liminar al übro póstumo de IVIn. Carbó. MIGJORN, 
bautizado y pubíieado por sus condiscípulo.s, al frente de los cuales se puso con entusiasmo el antes 
cilado Mn. Tomàs Noguer. Esta edición pòstuma de homenajc recogió casi toda la producción poè­
tica de Mn. Carbó junto con algunos artículos sobre diversos tcmas. El libro salió de los talleres de 
los hermanos Masó, de nuestra ciudad, en 1919, o sea al aíïo siguiente a la muerte del poeta. Ademàs 
de los artículos liminares de Mn. Noguer y Mn. Gay, figura en cl libro una intcresante carta del an-
teriormcntc citado Dr. Carreras y Artau y un articulo del ilustre filólogo Dr. Antonio Gricra. 

La nrensa de la època se hizo eeo de su muerte con merecidos cncomios de su obra. Reeuer-
do que LITERAE, suplemento literario de «La Tradició Catalana», de Olot, le dedico uno de sus 
números. También rccuerdo que, a raíz del quinto aniversario tic su traspaso, Modesto Sabaté le 
dedicaba un enjudioso articulo en «La Veu de Catalunya». 

Entre sus trabajos de Filologia, eabe destacar el articulo «Els pobles clc Llevant que usen 
es i sa», publicado en el «Butlletí de Dialectologia», número de enero-juniu de 1918. 

Entre sus traducciones, sobresale «Medea», de Séneea. 

Como poeta, suscribo las palabras que le dedieaba Mn. Jaime Barrera, cl prestigioso critico 
literario de «El Correo Catalan», bajo el seudónimo de Jorge Miranda, en uno de sus «Hemerogra-
mas», publicado el 29 de abril de 1932: «Javier Carbó aparece personal y «él solo» dcsdc sus pri-
meras composiciones, distinguiéndose por la potencia de su numen, por su zarpazo de león: la 
èpica parece ser el genero que le reclamaba». 

Subrayando dichas palabras, voy a recordar la imprcsión que me piodujeron imos versos 
suyos, que andan perdidos en un volumen de un Certamen Literario —no recuerdo cuàl— y que no 
figuran en su obra pòstuma. Son dedicados a Gerona, y tlice el ultimo veiso: 

«I eternament espera oue torni Cailemany.» 

Dudo que nadie haya captado este estatismo de la antigua Gerona monumental, mayeslàtica, 
que vive como ensimismada en un estado de afioranza de lo que no puedc volvcr... 

La antològica «Lectura Popular», que publico y diiigiò largos anos el poeta Francisco Matheu, 
en Barcelona, Ic dedico uno de sus números. 

Su villa natal se honro a sí misma poniendo el nombie ticl pocfa en ima ealle. 

ÓUW U / l I l i / l 

Fue peco antes de su prematura muerte, que, en la redaccion de «El Gironès», trabè relación 
y amistad con estc precoz poeta geïundense que, como dijo Octavio Galtor en el prologo anónimo 
que puso al libro póstumo del jovcn poeta «Poemes de Giiona», hizo de su ciudad, como ningún otro 
poeta, «sustaneia de arte». I es qLie Juan Badia era un enamoratio de su ciudad natal: a ella dedico 
la mayor parte de sus poemas. 

Era en una tibia y dorada taixle de mayo que dejàbamos la prometedora llor de sus 23 anos 
en el cementerio de Gerona. En nuestra ciudad, donde había naeido el dia 9 de enero de 1899, dejaba 
sus juveniles ilusiones el 5 de mayo de 1923. 

Evoco su íïgura recia, adelgazada, sus actitudes y mancras simples y espontàneas, su rostro 
de íacciones y angules acusades, su sonrisa pronta a la suave iropía, su vo/. mas bicn nasal, abor-
denada... 

EI hijü de la confiteria de su nombre sita en el apéndiee de la antigua Rambla, que es la 
calle de la Argenteria, nos dejaba riquísimos productos de su eonlitería lírica, de sabor imperece-
dero. 

Las pàginas de «El Gironès», que se honro eon su direcciòn, nos hablan con elocuencia de la 
lluidez de su pluma luminosa. Los que ie cenocimos, los que estàbamos familiarizados eon su es­
tilo, adivinariamos el anónimo paso de su pluma alígera en cualquier recodo del antiguo periódico. 

Su cxcesiva actividad periodística nos privo, tal vez, de una mas cuantiosa producción líri­
ca. Porque su obra poètica es eseasísima. La rccogiò amorosamente, paternalmente, el ilustre poeta 
barcelonès José M.'' López-Picó, bajo el titulo arriba citado, en un pequerïo voiumen de su colec-
ciòn de «La Revista», que publico en 1932. 
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A ti tulo de inventario, al servício de a lgun futuro antologis ta o biógrafo del uoeta , ci tare-
nios a lgunas composic iones del poeta osparc idas aca y aciilla, que, tal vez desconocidas del poe ta 
editor , nu liguran en cl c i lado libro, y s o n : «Elogi dels ulls» —que ubluvo la Flor Na tu ia l en los 
Juegüs Florales de Ge iona de 1920— y var ies «Madrigals», publ ieados en dos cdiciünes de la pagina 
l i terària de «El Dia», de Tai 'rasa, cuyas t'echas nos es imposible precisar . 

La lírica tle Juan Badia es àgil, incisiva, e spon iànea . Es un prodi ic lü rcpresen la t ivo del nove-
cen t í smo acaudi l ladu por Josc Carne r y p rcgonado por Xenius desde su «Glossari». La i ronia carac­
ter ís t ica de esta escuela —que en Josc Carner es t íp ícamente barcelonesa— se hacc ge rundense por 
o b i a y gràcia de nues t ro poeta. La inisina «Auca de l 'amor d'un instant d in t re Sant Daniel» es un 
eco gerundense de las haicc loncsas «Auques i Ventalls» tlel que ha siclo l laniado, no sin razón, el 
pr íneipe de las Lciras Cata lanas del Novccienlos . 

La (ambién cscasa, però linísima producc ión l i teràr ia en prosa —no prec i samente periodís­
tica— de Juan Badia, nos la había dado a conocer . en 1924, poco después de la m u e r i e del poeta , 
cl cscriloí- an ipu rdanés Euscbio Isern v Dalmau, prccetiida de un inleligenle prologo suyo en «Edi­

cions Nausica», de Barcelona. Es un l ibro de na-
rraciones t i tu lado «El pecat de la novícia i a l t res 
contes». Prosa àgil, aguda, linísima, que nos re-

ív̂  II n-,.. i>»w«.jf..«,„ » cuerda al poeta que, por encinia tle todo, fue Juan 
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Conio a su emulo Mn. Javier Carbó, también 
a Mn. Juan M.'' Feixas le recuerdo de sus inler-
venciones en los Cer tamenes v Acadcmias Litera-
l ias de la Congregación Mariana de nues t ro Semi-
nar io . 

Despucs, cl ya sacc ido te . yo joven seminar i s ta 
todavía, le vi ac tua r de Diacono, con ocasión de 
algtma liesla especial del ba i r io . en cl p rcsb i tc r io 
de mi feligresia. Su vecindad —era en tonces Vi-
cario de Celrà— le llevaria a Pont Major. De su 
paso pol" aquella pa r ròqu ia quedan unas huellas 
l i l e ra r ias : cl opúsculo ELS GLORIOSOS MÀR­
TIRS DE CELRÀ SANT SIST I SANT HOU, na-
rracion his tòr ica y novena de los san los hijos de 
aquella localidad, compues las —dice el propio 
au tor— según dalos sacados de d o c u m e n t e s anti-
quís imos eonservados en el archivo de la par rò­
quia. El l ibrito salió de la «Editor ial Gerunden­
se, S. A,». en 1922. 

Mas tai t le nus \ i m o s en Cakias tle Malavella —él era, a la sazón, Vicario de la p a r r ò q u i a 
de aquella villa t e rmal— cun ucasión de unos J uegos Flurales que fucron urganizadus allí p o r 
«Penya Lliure», de Gerona, de la que hablaba yo en la In t roducc ión a es tàs pàginas biogràficas. 
El formaba par te del J u r a d o ; yo, lodavia seminar is ta , asistía a la iiesla en cal idad de poeta pre-
niiatlu, 

V ÍMJ nus vimos mas. 

En el anu 1925, rceientenientc o rdcnado sacerdote , era yu I lamado a c jcrccr el cargo de Or-
ganis la-Macstro de Capilla en San Feliu de Guíxols, donde Mn. Feixas, s iendo Vicario de aquella 
par ròquia , acababa óc mor i r . Alli luve ucasión de ser tcstigo de su pòs tuma popula r idad . Una Comi-
siòn de Hunicnajc al Poeta, que acababa de const i íu i rse , nos hizu el eneargü, a mi amigo Octavio 
Sal tur y a mi, de recoger la producc ión poètica de Mn. Jiian M.' Feixas y de revisaria en vistas a 
su publicación. El l ib io , bau l izado cun el n o m b r e de «Eglogues i a l l i c s Poemes», salió de la impren-
ta de Oclavio Viader, de San Feliu de Guíxols, en 1926, p rc lac iado pur e! i lustre escr i tur Joaquin 
Ruyra. Este piólugo es una pieza l i terària digna de nues t ro gran prusis ia . Es imperdonab le que 
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se haya prescindido de ella en el intento de reedición completa de las obras del inspirado escritor 
de «Les coses benignes». 

Ruyra empieza el citado prologo con una minuciosa dcscripción de un viaje a Olot, dondc se 
Irasladó, con ocasión de la Fiesta de unos Juegos Florales, en cuyo viaje conoció al, cntonces joven, 
seminarista Juan M.̂  Feixas, poeta prcmiado en aqucl Certamen. Fasa en seguida al retrato del jo­
ven poeta, que no tiene posible superación. Dice —y le citamos literalmente—: «La seva testa era 
romana, força regular, ampla de front i fina de barba, semblant a alguna de les efígies que hem vist 
de Virgili, però amb una lleu expressió amarga, més aviat dantesca que virgiliana. Pell bruna; ulls 
i cabells negres; el somriure parc i breu; la mirada amb un cert encantament de contemplació in­
terna...» Estos trazos son intraducibles y definitives. 

Después, el prologo sirve de pretexto ai Maestro para hablai" do los intentos de adaptación 
que de la mètrica de los clàsicos laíinos se han venido haciendo a nuestro romance, y considera a 
Mn. Feixas precursor de estos intentos y dice: «Aunque su obra viene a publicarse tarde —tradu-
cimos— yo le considero como un precursor de nuestros eximios humanistas Costa i Llobera, Carles 
Riba y Dr. Llobera. Ciertamente él no fue tan lejos como estos maestros. Buscaba una transacción 
entre la prosòdia silàbica usual y la de pies que se estilaba entre los latinos.» 

Ruyra se extiende en diversas consideracioncs sobre el mismo tema y acaba con un encen-
dido elogio del poeta y de su obra. 

El libro póstumo de Mn. Feixas, tal como consta en las notas marginales que pusimos al final, 
no tenia el caràcter de una escrupulosa selección, de una rigurosa antologia: se incorporo a sus 
pàginas la casi totaüdad de las composiciones conocidas del poeta y se prcscindió únicamenle de 
las que tenían una finalidad puramente circunstancial. También fue incorporado a este volumen 
su primer libro GEMMES, con cuya publicación obsequiaren sus cendiscípulos al poeta con oca­
sión de la Fiesta de su Misa Nueva. 

EI Maestro Ruyra hizo mas hincapié en la íerma, en la mètrica, que en el fondo de la obra 
de Mn. Feixas. De nuestra parte anadiremos algo sobre cl fundo. Feixas —ya lo indica la primera 
palabra del titulo del libro (églogas)^— es un discípulo pirenaico de Virgilio con resonancias mo-
dernas de nuestros Guasch, Navarro, Alcover y hasta de Carner. 

Hombre de montana —habia nacido en Sant Esteve de Bas el 29 de noviembrc de 1892— y 
enamorado de ella, tengo para mi que había perdido la lira en cl mar. Quiso cambiar el vcrde de 
los valies por el azul de los piélagos; intento un cambio de temàtica, y fue poco afortunado. Este 
intento de cambio en sus acentos; la intensa labor apostòlica entre las juventudes guixolenses a 
que se había lanzado, y quién sabé si hasta los forcejoos de una enfermedad que, solapadamente, iba 
a derribarie, en San Feliu de Guíxols, dende murió cl dia 10 de juHe de 1924, habrian infiuido en el 
paro de la evolución lírica que pudimos observar a través de sus manuscritos. 

Ordenatlü sacerdote el 23 de marzo de 1918. cjerció, sucesivamente, el cargo de Vicarie en 
Batet, La Junquera, Celrà, Caldas de Malavella y San Feliu de Guíxols. 

Habia sido premiado en diversos Certàmenes y Juegos Florales de Cataluna: en Gerona, Olol, 
L'Escala, Breda, Badalona, Guinardó... 

Las pàginas de los periódicos y revistas que se se ocuparen del libro de Mn. Feixas, a su apa-
rición, formarían un apreciable volumen. 

Entre los comentaristas, caben destacar los nombres de: Manuel de Montoliu, Tomàs Gar­
cés, Jerge Miranda {Mn. Jaime Barrera), Juliàn Gual, Mn. Luis G. Pla, Mn. Miguel Juanola, F. Riu y 
Dalmau, Bosch y Viola, Mn. Agustín Burgas, Busquets y Punsel, Dr. José M." Llobera... 

El semanario EL DEBER, de Olot, del que Mn. Feixas había sido destacado colaborador, le 
dedico un número extraordinario, al que tuvimos el honor de colaborar. Figuran este número unos 
emotives versos del delicado poeta ololensc José M." Garganta. Figuran también unas emotivas pà­
ginas rebosantes de intimidad de su cntraríable amigo Mn. Juan Ouer, anliguo compafiero de Semi-
nario, cempaüero también en andanzas literarias, que dejó la pluma en la escalera del púlpito de 
la Casa Misión de Baüelas. 
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T E S E L A 

ARQUEOLÒGICA 

Mas sc|iiiltiir»s ile fosa en el Piiiii d'En lloca 

De nuevo cl histórico solar 
del «Puig d'En Roca», esconario 
de tantas vicisitudes de todos los 
licmpos, en cl Icrmino municipal 
de San Grcgorio, ha ocupado la 
alcnción arqueològica del Servi­
cio de Invcsligacioncs de la Cor-
poración, al proporcionar olros 
ciilL'rramienlus en l'osa. Han sido 
hallados al procederse a la nivc-
lacion de los Lerrcnos enfrente del 
cdificio en construcción para el 
luicvo Hogar Inlantil de la Dipu-
lacion Pro\incial gerundense. 

Ya antcriormcnle t'ucron 
descubiertos un primer grupo 
de sepulcros tic tosa, cuando se 

ahricron las /anja.s para los cimientos de la citada constiucción. Llamó entonces poderosamente la 
atención por el interès de la presencia de esta «facies» de una cultura del Eneolítico final que apa-
recía en las proximidades de Gerona. La aparición de aquellos sepulcros coincidia con otros hallaz-
gos que acababan de producirse en San Juliàn de Ramis. Así las cosas, y ante la importància del 
hallazgü, la Dclegación Provincial de Excavaciones movilizó con urgència los recursos a su alcance 
y con la colaboración de todos se Ucvó a cabo la exploración del primer grupo de sepulturas, a 
los que ba seguido posteriormente un segundo con los aparecidos en esta nueva fase de 1960; que 
viene a completar el resultado arqueológico y las conclusiones de cronologia derivados de los pri-
meros. 

Constituye la necròpolis del «Puig d'En Roca^o el yacimiento prehistórico màs remoto que 
hasla la actualidad poscemos para los aledanos de Gerona; ademas de ser ^mien t r a s no ocurra 
lo contrario— el de mayor importància culluraly cientílïca. 

A pesar de que cl material proporcionado por aquellas excavaciones se halla actualmente 
en estudio y en su fase de laboratorio, una vez se ha procedido a la limpieza y restauración del 
mismo, labor lenta y cuidadosa, anlicipamos la noticia de tipo periodístico del hallazgo al igual 
que se hizo cuando los primeros descubrimicntos. 

Los sepulcros del «Puig d'En Roca» han proporcionado un conjunto de material arqueológi­
co envidiable para las colecciones del Musco Arqueológico Provincial de Gerona. Consiste en los 
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elementos mobiliarios que formaban partc del aj uar funerario que acoitipanaba al cadàver en el 
ritual de aquellos enterramientos. Citcmos en pr imer lugar, poi" su abundància, a los vasos ceràmi-
cos de perfiles ovoideos, carenados con asa later ral, y los tipos llamados por su perfil característico 
de boca cuadrada. En piedra, las puntas Iriangulares o trapczoldales; las hojas y los pequenos y 
finos cuchillos de sílex, y, en hueso, los afilados punzones. Todo lo demàs que debía acompanar al 
enlerramicnto funerario había sido saqueado ya de antiguo, probablemcnte de tiempos contem-
Doràneos a la constilución del sepelio y por las mismas gentes que electuaron el enterramiento, en 
busca de las piezas de adorno que ya eran apreciadas en la antigüedad. 

También proporcionarà un gran interès el estudio antropológico de los reslos del esqueleto 

que contienen cada uno de los enterramientos del tozal del «Puig d'En Roca», material sobre el que 

se està trabajando en el Laboratorio de Antropologia de la Universidad de Barcelona y del eual 

poseemos ya anticipadamente los màs halagüenos resultados. 

Confiamos poder dar cuenla próximamente del estudio de ambos hallazgos, como avance a 

la publicación que en su dia constituirà esta necròpolis junto con la de San Juliàn de Ramis; an> 

bas han despertado el mayor inlerés entre los espceialistas. 

Provisionalmente pueden situarse estos enterramientos. que dicho sea de paso oirecen una 
«facies» peculiar en sus determinaciones arqueológicas y variante en sus tipos, dentro del Eneolí-

ticü final, alrededor de unos 2.000 anos antes de J. C. 

I\uevns hallazgos en «Cal Coi\> lUassanet de la Selva 

A lo largo del ano han sido varios los hallgos, ya que en repetidas ocasiones, siempre de paso, 

han sido aprovechados algunos momentos para llevar a cabo nuevas exploraciones en este yaci-

miento, recorriendo el terreno por tratarse de una estación-taller de superfície. 

La acción de las lluvias y el córrer de las aguas por la vertienfe occidental del pcqueno 

montículo nonen al dcscubierto esquirlas, lascas, raederas, buriles, microburücs y hojas de sílex 

retocadas; ademàs de algunas cuarcitas y cantos redondeados cortados, que van siendo recogidos 

pacientemente para incorporaries a las primeras series de hallazgos de material que, desde el des-

cubrimiento de la estación en 1948 por F. Riuró, vamos todos reeogiendo para, al fínal, formar un 

catalogo de todo lo aparecido. 

También en la cima del altozano hay que sehalai" una estación ibèrica que proporciona esca-

sos y muy rodados fragmentes de ceràmica vulgar. 

Esta labor ha sido ejercida por todos los colaboradores de la Dclcgación de Excavaciones 

y del Servicio, destacando a D. Juan Sanz Roca en primer lugar; D. José M." Codina, D. Francis-

co Riuró, D. Luis Esteva, D. Franeisco Reixach y el que suscribe. 

La indústria lítica que proporciona la estación de «Cal Coix», como todas las que aparecen 
al aire libre, son dificiles de datar por la falta de otros elementos arqueológicos acompaüantes, y 
a veces por el poco acusado lipismo del material que en cllas se recoge. En su eonsecuencia viene 
situàndose el yacimienio provisionalmente a principios de la Edad de los Metales, pudiendo perte-
necer a gentes de la Cultura de Almeria en sus incursiones hasta el Pirineo, mientras la presencia 
de piezas màs típicas no confirme lo contrario para esta estación, sita en una de las formaciones 
hercinianas de las estribacioncs del Mont Barbat, ya en los conlines de nuestra provincià. 
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C R Ò N I C A DE A R T E 
Por MIGUEL OLIVA PRAT 

El V Concurso Provincial de Pintura^ 
Escultura^ Crabado ji Dibnjo 

La convocatòria de este V Concurso de Premios ' Inniortal Gerona» por la Diputacíón Provincial 

ha significado para este afto y paia la ciudad, el acervo de màxima densídad artística de nuestros 

t iempos. Cons t i tuyen los concursos de la Corporación gerundense, una prueha evidente de la vitalidad 

plàstica que vive en estàs comarcas y que se acrecienta al paso de los aftos, con sensible realidad, en 

màs y mejor consecución 

de ios nobles ideales perse-

guidos por nuestros artistas 

provinciales. El gran núme­

ro de obras presentadas al 

certamen lo constata y la 

superior calidad que en las 

mismas se viene ohservan-

do lo latifica. 

Sobie un total de 

192 obras, poco mís de la 

mitad se rcíerfan a pintura 

al óleo. Formidable conjun-

to aportado por la inquie­

tud artística de casi todo 

el .Imbito provincial; desde 

aquellos or iundos de la 

costa basta los que viven 

en la montaiïa, como de 

CLiantos trabajan en el inte-

iior de nuestro territorio. 

Como siempre era bastante 

la protusión de los oloten-

ses que sigLien su tradición 

en la ciudad artística que 

va produciendo excelentes 

pintores. 

En la modalidad de 

pintura al óleo estaban re-

presentadas la mayorfa de 

las tendencias, desde las 

tradicionales de la escuela 

del paisaje, míis académicas 

y Ügurativas, pasando por 

Nlllli; ROJA SüUHEOOTICO, ilc lUUiiinli» VUa Irtlirenn. primer premio de iHeo. l^S pOStimprCSioniStaS liaSta 
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Perspcctivn ilc tiiiti <le los ànu;u1<)s ilc In ([nin aiúa. 

Todos los cHtlloR csttivicrün preacntea en la i[ran nianHcstnclún nriistlca. 
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' • • • - ' ' • - ' • ' ' ' 

SAINT ANDRBS DES ARTS, de JasÉ H." Vayreda Canodell, segundo premio úlca. 

«Figura» de Jesús Portas Mas, de nuestra ciudad y la Tercera 

el mismo titulo, orijíínal de Pedró Bcch Sudrià, de San Juan 

de Mollet. 

Escasíi fue la aportación de ncuarelas, también por ser 

slempre menos los autores dedicades a la p/nrura al agua. 

En cuanto a Escultura la obia presentada acreccntó a 

la que figurnbn en los pasados concursos, adjudicàndose los 

galardones, el Primcro, por una cuaniía de 10.000 pesetns 

a la ohia «Escultura» en yeso-patinado, de J. Martí Sabfi, 

de SiHua Cülouia de Farnés; y la Medalls de Plata ai relieve 

• Caniiiio a la tería», de Leoncio Quera Tisner , de Olot . 

El Dibujo y Grabado constituía un tercio de la obra 

presentada a este V Concurso, 

destacando sobremanera la prime­

ra aportación — Dibujo — que poi 

cierto llamó podc-

rosanientc la aten-

ciòn del Jurado 

por la canti-

dad de con-

currentes, 

llegar a Us actuales y màs eXcesí-

viïs manifestaciones de la plàstica 

pictòrica contemporànea; con exce-

lente riqiieza y variedad de contení-

do como de ejecución, lo que daba 

a la sala-exposición Lin conjLinto 

movido y de gran tono elcctista. 

Los preniios que el Jiirado 

concedió para esta modalidad reca-

ycron sobre las composiciones títu-

ladas: ' N u b e roja sobre gótico» el 

Primero, de 10.000 pesetas, obra de 

Eduardo Vila Fàbrega, de Gerona. 

El Segundo, de importe 5.000 pese­

tas, al lienzo «Saint Andrés des 

Arts», obra de José M." Vayreda 

Canadell (Gerona). La Primera me­

dalla de Plata fue concedida a la tela 

• Setninario-, de Enrique Marqués , 

de Gerona; la Segunda recayó a 

Medalla se la llevo otra obra con 

FIGURA en yeso-pallnado, de J. Marü Sabé, primer premio escultura. 

FIGURA, dC Jcsnit Portfis Mos, 
sctcuiida medalla de plata (úlco). 

niAs principalmente aún por la bue-

na calidad de los trabajos aporrados. 

Tras largo y tendido debaté en torno 

a la concesión de los premies, face­

ta en la cual fue donde màs laborio-

samente tuvo que actuar el Jurado, 

recayó el Primero, dotado en la 

cuantía de 3.000 pesetas a favor de 
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El jMraao Callticador durante In seslAn para otorsar IUB prctnloB ilel Cuncursu. 

Aspeciu pnrL'lnl do la expoalclón de liis ohnif. 
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CABCZA. dibulo de Emilla XarcBy. 
primer premio. 

la obi-a «Cnbeza» de la que ern autor Emilía Xnrgay Pngés, de 

Gerona; el Segundo, que importaba 2 .000 pesetas al «Dibujü» 

de Juan Sibecas Cabanó, de Avinyone t de Puigventós . U n Segun­

do Preniío-bis, establecido por unaniniidad de todos los compo-

nentes del Jurado, al quedar desierto el premio de Gtabado y ser 

acunuilado a incrementar el Dibujo, babida cLienta de la cantidad 

y calidad de la obra presentada, lue concedído al dibujo que se 

titulaba «Figuras», de Jorge Fargas Darnés, de Olot . El Tercer 

Premio, de importe 1.000 pesetas, lo obtuvo la obra intitulada 

• Hombre*, realizada por Leoncio Quera Tisner , de Olot . Las tres 

Medallas de Plata íueron concedidas respectivamente a las obras 

• Estudio», «La Vendedora- y «Autorretrato- que corresponden 

a los autores Juan Gra­

nados Llimona, de San 

Juan las Fonts; Juan 

Vila Moncau, de Olot, 

y José PLIJOI Ripoll, 

tanibién olotense. 

La ciiantta y di-

versídad de los premies 

establecidos para este 

V Concurso de Pintura, Escultura, Grabado y Dibujo, 

convocado como ya es tradicional, por la Excma. Diputación 

Provincial de Gerona, es la mejor garantia de continuidad 

de estàs manifestaciones artísticas, que constitLiyen una 

de las aportaciones culturales de mejor ralgambre que 

en estos úl t imos anos se dan cita duran te los festeios 

que la ciudad celebra para honor de su ínclito Pa tron 

San Narciso. 

El Jurado Calificador estuvo compuesto por las 

sigLiientes personalidades, nombradas por la presidència de 

la Corporación provincial: Presidente de Honor, D. Narciso 

Figueras Reixacb; Presidente del Jiirado, D. Alberco del Castillo Yurrita; Vocales: D. Àngel Marsà 

D. Rafael Manzano GonzAlez, D. Ramon Guardiola Rovira, D. Miguel Oliva Prat, D. Domingo 

Fita Mol í , D. Joan M.'' Ribot y de Balle 

y D. Gabriel Gómez Soler; actuando de 

Secreta rio, sin voto, D. J u a n T u r ó n 

Algans. 

El Jurado Calificador nombrado al 

etecto, tuvo en estima el alto valor del Con­

curso y cl destacado interès de la celebia-

ción del mismo, permitióndose formular 

algunas observaciones a tener en cuenta en 

ulteriores convocatorías, sicmpre con el buen 

críterio de contribuir al mejoramlento y 

mayor efectivldad de estos concursos. 

N o ha sido tarea fàcil la del Jurado 

al tener que discernir los méritos y calidades 

artísticos de las obras presentadas a con- FIOUIÍAS, dejorac ForioB, seeundo premio-bu. 

DIBl'JO, tic J. Sibecas Cabana, scgiindo premio. 
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Curso, mayorménte si se tiene en euenta la diversidad de escuelas, tendenclas y orlentaclones de 

que eilas son expresión. 

Hogano han respondido a la llamada de la Corporaclón provincial cerca dsl centenar de artistas, 

con una aportaclón de unas doscientas obras, de ellos: ochenta y un óleos; díecísiete entre acuarelas 

y aguatintas; velnt lcuatro esculturas; catorce grabados; y cincuenta y cínco dibujos; dcblendo hacer 

resaltar que de esta última modalidad, es donde se destacan las mejores calidades. Indfce que Cidíbra, 

sin lugar a dudas , la estima en que es tenido el Concurso de Arte convocado por nuestra Diputación 

provincial. 

El éxito real y ya arralgado de tan magna cxhlbición ha exigido niejoras, en sentido de amplía-

clón de espacio, en las instalacíones de las obras, que a buen seguro merecieron del publico la aprobaciòn 

que jus tamente apetecen cuantos no han escatimado ticmpo ni esfuerzos en los trabajos de organización. 

La exposición estiivo visitadísima. La anímación no decayó en n inguno de los días de las ferias. 

Los miles de visitantes que desfilaren por las hien instaladas salas piidieron comprobar lo que representa 

para toda la provincià esta manifestación artística de la Diputación Provincial, En su qLiinta edición el 

Concurso, bíen cimentado en los aciertos de los concursos anteriores, ha sido una muestra palpable de 

lo que interesan estàs activídades en nuestra provincià, en la que tantos sienten la vocación artística y 

de la que han salido nombres llustres dentro del arte. 

- — - r •-,• ̂ Tr-TT."i-TT',T- r r g 'g 

Las prlmcras nutorldadcs ecrundeiitcB aalstUron al ncio Innutrurnl. 
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E]X|»0!§»ÍCÍÓII 
H o i i i c i i s t j e SA 

é Clara 
En homenaje al genial escultor 

José Ciaró Ayats, organizó el Cfrculo 

Artístico, bajo el patrocinio del Excnio. 

Ay unta ni ien to, una magna exposición 

que constitLiyó la VI manifestación re­

trospectiva de Arte, presentando un 

formidable conjunto de la obra que a 

través de su larga vida plasmo el insigne 

escultor olotcnse, nacido en 1878 y des-

apaieciJo de este nuíndo en 1958. 

Desde algunes díbujos de modelo 
de tipo académico, al carboncíllo, fruto 
de sus primeios anos en la Escuela de 
Bellas Artc? de Olot, producídos en 
aquellos iiiomentos del ambiente de la 
luz flnisecular; en aquellos tiempos de 
los Berga y los Vayreda, y del predo-



m!nIo de la escuda de Barbiçon; hasta las obras cumbres del final de su existència, ííguraba en la exhi* 
bicíón un compendio bíen representativo de la plàstica del eximio artista, hasta un total de 32 piezas, 
procedentes de las colccciones de la Diputación Provincial de Gerona, existentes en el Museo; del 
Ayuntamíento; de los Museos de Arte de Catalufta, de Barcelona y de las coleccíones particulares de 
Don Eusebío Isern Dalmau y de D." Carmcn Clara Ayats, hermana del difunto escultor. Ademàs de 
unas fotografías ilustrativas de la obra pòstuma del artista: Santa Faustina, que esculpió con destino 
al oratorio particular de ta casa Solà-Morales de Olot. 

El arte en la estatuària de Clara, podria decirse que arranca de maneras helénicas para alcanzar 

una pròpia personalidad. 

La armonía de su escultura es constante. Va moviéndose, evolucionando dentro de su favorito 
tema: la mujer. La euritmia femenina preside la ejecutoria clariana toda, siempre tratada con exquisita 
elegància, constantementc al margen de cualquier benalidad sexual. 

Una influencia de su gran pasión por la música invade su obra con una ídiosincracia 
persona Ifsima y pre-
coz. 

En su plàstica 
parece estar vivo siem­
pre un recuerdo de 
la tierra que le viera 
nacer. Olot, su fragàn­
cia, aquel ambiente bu-
cólico por antonomàsia 
del que està inibuída 
su escultura de todos 
los tiempos, conservan-
do siempre, emperò, 
una muy marcada sere-
nidad clàsica. 

Es en su arte lo 
humano por excelencia, 
lo reposado y majes-
tuoso, lo que constan­
tementc rige, herma-
nadó con acento cris-
tiano y gràcia helénica 
hasta llegarà la apoteo­
sis de la forma final. 

De esta Expo-
sición - homenaje que 
constltuyó uno de los 
actos culturales màs 
brillantes y seriós de 
las pasadas Ferias y 
Fiestas de San Narclso, 
se edito un Catalogo 
profusamente ilustrado, 
obra del autor de esta 
crònica. 
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Eixpoí^icioii fic Colíres de ArtciSiaiiía 
€ie ]?iA]^rEL· RIIE:I>A 

Lo que subsistc de la típica aiicsanía gerun­
dense, vive tüdavía su tradición arraigada al 
socaire de las vicjas calles gerundenses dondu 
antano se originarà. A la sombra de los nume-
rosos convenlüs de la ciudad a quienes servia, 
debe su origen esta acrisolada indústria, de 
cuya larga y vieja historia tantos antecedentes 
saldran a la luz el dia que pueda hurgarsc en 
el cúmulü de documenlación existente en nues-
tros archivos notariales. 

Bien poeos de estos nobles oficiós han perma-
necidü incòlumes basta nuesiros días. En estàs 
circunstancias se encuenlra el único que per-
manece lodavía: el taller arlesano popular de 
don Miguel Rueda, emplazado cabé a la subida 
de San Fèlix, y por lanto proximo a los lugarcs 
donde scntaron en otros liempos sus reales los 
antiguos caldereros ciue dieron iKjnibre a la 
calle inmediata y paralela al Onar. 

El taller de M. Rueda hercdo el local que an-
tes luera establccimiento de la imprenla del 
Diario de Gcrona, de tan teli/, memòria. Cuenla 
la indústria artesana de la casa por allà siglo 
y medio de existència, pueslo que sucedió a 
otros caldereros siluados por los aledaüos del 
barriü gerundense que los albergo pur varias 
centurias. 

Conserva la estancia tletlicada a tan insigne 
quehacer, el sabor de los ticmpos pasados en el 
paramente como en los ajuares de tos insiru-
mentos precisos para el ejercicio de la labor 
que da forma al simple metal para crear la 
obra ya rara en nuestros tiempos. Allí estan, 
ante las aberturas colgadas stíbre las aguas, en 
los vicjos paredones a la vera del río, la ne-
gruzca fragua a la que acompanan los martülos 
y cinccles. El local posee, ademíis, un artesona-
do tan viejo como ahumado por el paso del 
tiempo que sobre él se cierne. Así està todo 
impregnado del caróctcr peculiar de la peque-
fta indústria que, en silencio, va dcsarrollíín-
dose casi en el anonimalo. 

Però la entrada al taller ha recibido un remo-
zamiento en los días de las pasadas Ferias de 
San Narciso, puesto que se ha visto animada por 
la presencia de una treintena o mas de piezas 
expuestas, elaboradas a mano, a golpes de mar-
tillo y bajo la acción del cincel artesano, cuya 
experiència en el manejo del mismo les ha dado 

íorma, reproduciendo en su mayor fidelidad 
muchas de las obras catalanas, buena parte de 
las cuales debcn su ascendència a fabricación 
geruiulcnsc. Asi, los bolijos, chocolateras, ollas 
y caldcros han pasatlo ràpidamente del taller 
donde han sido creados por su obrador a ma-
nos de sus nuevos poseedores, que en esta 
ocasión no ban sido los turistas extranjeros, 
como ociurc en k)s meses estivales, sinó mu-
chos gerundenses amantes de las bellas piezas. 

Anarte del lote expuesto, algunos tinicros y 
•arrones (pilxers) de nueva creación completa-
ban el conjunto de esta manifcstación de arte­
sania ciudadana que tienc el mérito y el interès 
de pervivir aün hoy, a pesar de los vaivenes de 
nuestra moderna època que con tantas cosas 
ha acabado sucumbiendo, para siempre, en un 
lamentable obido. 
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Primera Feria dri Ditiujo rn Gcrona y Porpígnàn 
E N G E R O N A 

Ha causadü gran sensación el hecho de cele­
brar en Gerona la original I Feria del Dibujo, a 
semblanza de la que desde unos anos vienc efec-
tuàndose con gran bullicio en Olot, coincidien-
do con la tradicional jornada de la Feria de 
San Lucas, el 18 de octubre. 

Un grupo de artistas de nuestra ciudad se 
propuso organizar la de Gerona, sin pensar aca-
so con el rotundo éxiío que alcanzarían, mayor-
mente cuanto se trataba de la primera manifes-
tación en su genero. 

El marco escogido para la instalación del re-
cinto no podia ser mejor que situarlo al cobijo 
de los porches de la Plaza de Espaíía. o popu-
larmenle del Vino, en los bajos de la noble 
mansión de Carles. 

La animación y algarabía que reinó durante 
buena parle del dia en aquel lugar, constituyó 
una nota destacadísima en la gian «diada» l'e-
rial cual es la festividad de Todos los Santos. 

Los artistas. frente a sus paradas de dibujos 
V acuarelas, entablaban suculento coloquio con 
los visitanlcs, unos curiosos, otros con deseo de 
adquirir alguna obra. Entre los concurrentes, 
ya desde nuestras primeras autoridades hasta 
toda clase de publico en general, fueron muchos 
los que desíilaron por el singular certamen. 

Entre los artistas representades vimos a los 
gerundenses Pcraplanells, Vares, Vivó, Marqués, 
Vicens, Torres-Monsó, Xargay. Fita, Doca Del-
pech, Portas, Perpinyà, Fornells-Vilà; y a tos 
de Olot tales como Quera, Mir Mas de Xexàs, 
Griega, Barnadas, Roch, Granados Llimona, Pu­
jol, Agustí, y otros que sentimos no recordar. 

También el éxilo de venta compenso el esfuer-
zü de los organizadorcs y de los venidos expro-
feso a la Feria que se ensayaba. 

Creemos una necesidad que esta manifesta-
ción adquiera cuerpo de naturaleza y arraigue 
dentro del programa de nucstros l'estejos como 
acto de senalada importància en la cclebración 
de los próximos concursos. 

E N P E R P I G N A N 

Animados por el resultado gerundense, la ini­
ciativa de nuestros artistas fue mas lejos, lan-
zàndüse a la capital rüsellonosa con motivo de 
las Fiestas de San Martín. Con ello asociaronse 
a aquéllas como en su día los perpifianenses cs-
tuvieron presentes en nuestra ciudad. 

Así, a la entrada del lamoso Castillet y cabé 
a la Plaza de Verdún, y por bajo el porlico de 
Notre-Dame, los artistas gerundenses en cor­
dial embajada —dibujanles y acuarelistas— ex-
tendieron sus obras a la considcración de los 
curiosos aue admiraran tan simpàtico conjimto. 

También en Perpiiian las autoridades acudie-
ron a la cita, y entre cllas se contaba nuestro 
entrafiable amigo D. Martin Vives que aprovechó 
la ocasión para alenlar a los expositores hacia 
nuevüs derroteros, cual la Exposición de inler-
cambio que se prepara entre un seleclo grupo de 
artistas de ambos costados del Pirineo. 

La direccion del Museo Hyacinthc Rigaud ad­
quiriu algunas obras a los gerundenses. 

Entre los expositores liguraron Vicens, Xar­
gay, Casadevall, Torres, Fornells, Pou, Porlas, 
Marqués, Vivó, Roca Deipech, Vares y Colomer. 
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Enriquc 

Dcsde aquellos primcros tiempos —podríamos ctinstcicrar los licmpos hcroicos— en que un 
gi'iipo inquiclíinlc tie jóvcnL's aiiislns gcriintlcnses armo tanto ruido en nucstra ciudad, que no ha-
híamus vislü ningima exposición de la obra de Enrique Marques, si exeeptuamos una exhibición 
individual en «La Ariísliea», en 1957, però sí eonoeía el publico intcresado la trayectoria del artis­
ta que este ano ha inaugurada la lemporada en la Sala Municipal. 

Marqués es la cxprcsión màxima del pintor atuodidacta en lodos los aspcctos, a pesar de 
su deslile ràpido y l'ugaz por cl taller de Orihuel. En diez aiïos la ruta eonseguida por el joven ar­
tista ha sidü inlensísima. Viajcs al Prado y a Castilla; luego a Andalueía, para seguir anos mas 
tarde a Marruecos y darse una vnclta por el Lcvante espanol; pasando poco después a conocer el 
arie del Renacimiento en su pròpia esencia: Itàlia. A partir de 1957 empiezan sus largas y conti-
nuas estaneias en París, dcsde cuyo centro parten sus nuevos viajes por el resto de Francia, Ale-
inania y Dinamarca; para seguir viviendo los dos ültimos anos otra vez en la capital íraneesa, tra-
bajando y estudiando, y es mas, respirando a sus anchas denlro tte la algarabía artística en su 
nropio ambiente. 

Todo ello, qué duda cabc, ha inlkiido cnormemente en la solida formación del autor, que en 
esia ocasión ha prcscntadu al publico gerundense un eonjunto de ubra formidable, compuesto por 
una buena colecciún de «gouaches». 

Diu-ante la dècada pasada, Enrique IVlarés ha cxpucsio en rcpetidas ocasiones. En los pri­
mcros anos con cl lUnnado «Grupo de Gerona», de avanzada, en las barccloiicsas «Galerías El 
Jardín» y en la «Sala Carall», parlicipando, adcmàs, en numerosas cülectivas, sobrcsalicndo la 
I Bienal Hispanoamericana de Artc, en Madrid, y el III Salon de Octubre, de Barcelona. Entre 
sus exposicioncs individuales en Gerona rccordemos la de la Sala Municipal, en 1953, y, al ano si-
guiente, en las Galerías Busquets, patrocinada esta por el Inslituto Francés. En 1957 presento una 
scrie de sus obras en la Birch-Gallery, de Copenhague. 

Marqués ha hecho que en esta ocasión la aperlina de la temporada en la Sala Municipal de 
Gerona niaiituviera un elevado tono con la presenlacióii de tan magnifico eonjunto de «gouaches». 

Inspií-ado en el sobrio iiaisaje del norte del Ampuidàn —Garriguella, Vilajuiga, Llansa, Cule-
^'^}—. que por lo visto le atrae al autor, que siente los temas paisajísticos de tanta fuerza geolò­
gica como son los del Pi'imario, interpretando con trazo lirme y austero temas con sus rocas de 
pizarra agrisados y tierras pardas, con lo primario también, claro estí», de aquellas arquitecturas 
líuestas encima, tan bien adaptadas a la eslructuración del paisàje que las envuelve y en cuyo am­
biento se han dcsarroUado sin apenas e\'olueión alguna dcsde tiempos pretéritos. Completaban la 
sèrie de su exposición unas cuantas visioncs de Gerona, muy personales y delicadamentc scntidas 
y simples, cual su obra «Seminario», que obtuvo la Primera Medalla de Plata en el V Concurso 
convocado hogano por la Diputación. 

Las telas de Marqués sehalan ima fuerte ascendència cubista, cscuela en la que antes mili-
laba con mayor empuje, y de la que queda impregnada su obra actual, a pesar —dentro lo mo-
derno de su concepción— de ser mas realista. El autor ha eneontrado una pauta que marca con 
evidencia toda la personnlidad en una ejecutoria progresivamenle ascendente, como fruto de una 
dedicación pictòrica cons tan te. 

En dcHnitiva, la creaciòn del pintor en su mensaje presente, constituyc una síntesis de la 
evoluciòn y del lirismo que lleva dentro y que tratkice al exterior cuando lo plasma en sus 
euadros. Vemos en cl artista una orientaeiòn muy lirmc y hasta aquí eonseguida y no dudamos 
que su arte irïi muy lejos por cl camino que se ha trazado. 
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3 PINTORES: 

Jesús Porias, 
Isiúro Vicens, Vllü y Fàbrega 

Pocas veces en nuestro recuerdo ha sido oportuno disfrutar de un conjuto de arte contem-

poràneo de tal calidad, como ha sido el que han prcsenlado en la Sala Municipal, en la segunda 

quincena de noviembre, los artistas gerundenses, a cual de ellos mejor, Jesús Portas, Isidro Vi­

cens y Eduardo Vila y Fàbrega. 

En verdad y muy sinceramenle, cabé manifestar que la exhibición de la obra de cstas tres 

personalidades alcanza, para lo que a Gcrona se refiere, una altura superior a lo que normalmen-

te nos tiencn acostumbrados los artistas que cuelgan sus cuadros en la mcritada Sala. 

Ha sido excepcional el conjunto, en su trilogia cquilibrado, presidiendo sjempre lo armóni-

co y exquisito. Represento este lote de bellísimas como bien logradas lelas, a no dudarlo, un es-

fuerzo cmanadü de la laboriosidad, eficiència y calidad arltsiica que, como es sabido, adorna a 

cada uno de los tres pintores que, unidos en este mensaje, han montado la cxposición para delcite 

de quiencs, con el buen gusto en deambular por la Sala, no supícron mas que admiraria. 

Si cualitativamente el conjunto fue de trascendencia al considerar el interès artístico de 

los tres pintores, vemos en cUo otra condición tan importante como aquella; es la que se cifra 

en la sinceridad absoluta para la ejecución de la obra presentada. 

En definitiva, el conjunto resultaba brillante, el efecto de la sala magnifico y la presenlación 

impecable, por el esmero en que han sido exhibidus los lienzos. 

Jesús Portas. Es cl que mas novedad nos ha causado, y ello, que conste, no va en dclri-

mento de los otros dos colegas que le acompanan, sinó por Iratarse de un autor sobre cuya obra 

reciente carecíamos de información última. 
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En la plàstica de Porlas està de manifiesto uilà gran soltura de ejecución. Sus telas abai'-

can dcsdc la temàtica de asuntos urbanos de Gcrona, excelcntes por cierto, a los bodegones y 

jarros con ílores muy bien logrados. 

En la primera modalidad Irata principalmentc de la impresionante como gcnuina visión de 

ias casas del río, destacando las rercridas sobre un rojo intensísimo, furioso, de violento atarde-

cer, muy remai'eablc por la impresión que causa y la novedad en la interpretaeión de tan típieo 

aspeclo gerundense. Completa la seric con algunos cuadros entresacados de lo mas moderno de 

la Ciudad, en cuyos lienzos causa un impacto dentro de la nueva pintura que se realiza en nuestra 

capital. 

Tantu lüs bodegones como los jarros con flores son agradables de concepción, donde revelan 

cl lalento del artista que los resuelve con galanura de estilo y buena tècnica. 

En tolal, toda la gama de sus composiciones resulta riquísima de colorido, con lo que con-

sigue unn pujante vida para sus cuadros. 

Isidre Vicens. Estc inquie­
to pintor presenta una vcrsión de 
su obra trashumanle, pueslo que 
los asuntos que expone se reíicrcn 
a Francia v nuív concretamente a 
París. 

Los cuadros mucslran un 
h'cscor en la hiv. v en el ambienlc, 
con un bi'í(.) composicional v inia 
sentida legiliilidad. Bajo un pinilo 
tic vista muy personal del aLitor, 
nos vicne mostrando en sus crea-
cioncs lo que ve, a traves de lo 
que su espíritu traducc en un co­
lorido dominante, en la mayoría 
de [os casos en un azul diàfano, 
muy propio de un pintor mcdile-
l'rànco que se cnírenla ante los 
aspeclos urbanos nórdicos de la 
gran capital de! arte. 

Son casi lodos sus Icmas bus-

eados L-ntre cl enorme bagajc es-

iruetiual que signilica la abigarra-

da ai·quileclm·a de la gran urbe. 

El París viejo y típieo apa-
rece ctin IVecueneia plasmació con 
libeiMad y sana alegria, con la 
que escapa del ambientc que eon 
de jo de Iristeza comúnmente ca-
lacleriza a los tcmas preferides 

de Saint-Germain con sus rincones humildes, las casas del Sena y las visiones de Montmartre al 
••̂ c]' tialados por otros autores. 

París le ha dado la impresión para la obra de Vicens, però el autor, escuchando su sentir, 
la Iranslorma por mcdio de su pròpia sensibilidad y la humaniza, le da vida y la eonvierte en un 
poema de autentica espontaneidad. 
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Vila y Fàbrega. Cierra el grupo de íos tres pin­
tores que, bicn cüslintos entre sí, tan bien se conjugan 
al presentarse unidos, para dar a la Sala que alberga 
sus obras, un todo oi'gànicü y cohesivo. 

En las composiciones de Vila y Fàbrega bien po-
dríamos destacar que domina la elegància. Mas filosó-
fico; quizà un peco laciturno en el sentido de estar 
metidü en su obra y prcocupado pur ella, sus ólcos 
manilicstan cl estudio al que constantcmente està so-
metidü cl autor ante cada nueva producción que va 
creando emanada de su fantasia de artista muy com­
pleto. 

Desde lo fantasioso, pues, cua! su composición 
que titula «Espantapitjaros», que es una delícia, pasa 
por los bodcgoncs dÜiriendo algo; así como en «Las 
espigas» donde parecía introducir un aire nuevo en su 
temàtica. Y desde los temas urbanos, algo tirantcs a 
lo cubista, acaba con las liguras de mujer —ya de cos-
tado o de frcnte, como dominantes de espaldas—, su-
tiles en su ejccutoria, de acabado constructivismo. 

En estos lienzos, con reducida gama obtiene matizaciones con tendència hacia la simplifi-
cación descriptiva. Así, sus telas sigueu la tònica que ya tiene iniciada de grises azulados, algunos 
sienas tostados y el impacto luminoso de los blancos dominantes en su obra, rodeando las com-
posiciones con líneas oscuras que sin empaquc alguno se muestra con una dicción sintètica de 
gran lirismo. 

ExpQsicíún en la Escuda Municipal de Bcllas Artcs 
Ya es costumbre habitual que todos los anos, 

durante los días de Ferias y Fiestas de la ciudad, 
la Escuela de Bellas Artés cèlebre la exhibi-
ción de los trabajos que durante el curso pre-
cedente han sido realizados por los alumnos que 
asisten a las clases que con tanto entusiasmo 
como acierto dirige D. Ramon M." Carrera. 

En la obra expuesta de este curso podían ver­
sa algunos dibujos y estudiós académicos que 
de diversas esculturas de iVIiguel Blay realiza-

ron alumnos en el Musco Provincial. El resto 
de los trabajos expuestos se referían asimismo 
en general a trabajos de acadèmia, tan bàsicos y 
fundamentales para la formación artística de los 
alumnos. 

Es lamentable que no se dediquc una mayor 
atención a esta Escuela de Bellas Artés, dotàn-
dola de màs extcnsas posibilidades, ya que en 
definitiva es de donde han de salir no pocos de 
los artistas gerundenses del fiituro. 



L·AH E X P O S I C I O I V E N E ^ O L O T 
Por JOSE M." MIR MAS DE XBXAS 

Despuiís de la exposición René en la «Sala Francisco Armengol» tuvo lugar en esta misma 
sala una nulrida expüsición colectiva de artislas olotenses «Pro Domund». 

Por las Fcrias de San Lucas y consecutives días cxpuso nuevamente en esta misma sala una co-
lección de grabados y ólcos el popular dibujanle y pintor proteirorme Paxinc —entre mimetizado de 
cubismo, surrealismo, expresiunismo anccdólico y abslracticismo ingcnuïsta—. La jogosidad colo-
ristica y la temàtica caricaturística y delormista —y a veces estralalarlamente deformista a lo Pi-
casso— que caracterizan al desigual Paxinc —a pesar de todo con selfo dislinlivo en sus diversas 
Lransíoimaciones y transliguraciones— han promü\ido inevitables diseusiones y controversias volcà-
nicas —Paxinc es uno de los mas acérrimos penistas del «Cràter d'Ari» de Olot—, al mismo tiempo 
que encontradas críticas y eomentarios humorísticos e irónicos y chistes atinados y graciosos. Este 
emulador y admirador de Picasso, Miro, Matisse, Duíy, Braque, Rüuault y lantos otros eapilostes de 
las tcndencias mas avanzadas y revolucionarias, se subordina, no obstante, a lemas de tipicismo io-
ealista y de barriada, que le dan pcculiaridad y subjetividad vehemente en la interpretación plàstica 
de lo que, sin embargo, parte del natural. 

Cabé también registrar el éxito alcanzado, el dia 18 de octubre —liesta patronímica de los 
artislas—, por la IV edición de la «Feria del Dibiiju». El buen tiempo contribuyó a dar espcctacula-
ridad y lesonancia a la misma. Con ruidu y eutoria los artislas olotenses celebraron la Feria de 
San Lucas con varios aclos —religiosos y cívicos— destaeàndose el pasacallc precedido por un bis-
cuter que llevaba cncima un giganteseo y caricatureseo muncco simbólico —que representaba la 
eligie de un pintor exisleneialisla— eonleceionado por el propielario de dicho aulomovililo, Ramon 
Barnadas, con la colaboraeión del escultor Quera Tisner, el pintor subjctivista Federico Comellas 
y el caricaturista Roc. Esle ultimo hÍzo caricaturas ràpidas durantc cl transcurso de la Feria del Di-
bujo, que no l"ue precisamente de dibujo tan solo, sinó que también de pinturas reducidas, al 
gouache, a la acuarcla, a la cera (Dacs) y a làpiz de color. Tanto el pasacallc como la feria—que efec-
tuóse con gran concurrència y ventas numerosas en los porticos de la Plaza Clara, al lado del «Bar 
Emilio»— fue amcnizado por un cuarteto de amateurs musicales. Pudimos contar una treintena de 
vendedores de mercancía plàstica y casi lodos pudieron complacerse por haber hecho bucna feria. 
Por la noche hubo una cena de camaradcria y a la cual asislieron la mayoría de los artislas ferian-
tes y algunos con sus respectivas esposas y novias y con la presencia del Académico, dibujante-es-
cultor y ex director de la Escuela de Bellas Artés de Olot, D. Martín Casadevall que dirigiu unas 
palabras de adhesión a los comensales. Al linal yo también brindé y l'elicilé a todos. 

En la scgunda quincena de noviembre y primeres de diciembre abriéronsc al publico olotense 
dos exposiciones de pinturas —predominando los oleos y los temas naturalislas paisajísticos—. Una 
en la sala de exposiciones de la «Sociedad Industrial y Comercio» y otra en la «Sala Francisco Ar­
mengol». En la primera exhibió el joven artista conquense Oscar Pinar, ya conocido en Olot —y en 
Gerona también— por haber cxpuesto anteriormenle. Virtuosisme y dinamisme vchementemente 
entusiasta es lo que dignifica la obra de esle pintor de los Campos de Castilla —de Cuenca prin-
cipalmenle—y de los pintorescos parajes líricos de las comarcas de Olot, «El Gironès» y Lérida. Ha 
mejorado baslante sobre lodo en la malizacion y vigorosidad pelieromàtica de sus temas, lo mismo 
rurales y urbaníslicos que en los dos de ligura —sobresaliendo su autorrelralo. 

En la segunda sala cxpuso el olotense Luis Gómez —joven artista trasladado a Calella de la 
Costa desde hace algunos aíios— y sus lemas preleridos —los de «La Maresma)=— poéticos y apaci-
bles, con alisbaciones escolàstico-olotinistas, nos mostraren y demostraren un oficio bien aprendi-
do en la Escuela de Bellas Arles y Oíicios de Olot y vigorizado ante el crujir sinuoso de las olas me-
dilerràncas. 

Y últimamentc y ccrrando el IV trimestre de cstc ano de 1960 —que ha finado ya— han pre-
sentadü al publico, en sucesivas exhibiciones en la «Sala Francisco Armengol», sus oleos màs recien-
temenle elaborades, la senorila Josefina Coderch, que es fiel al màs eslricto naturalisme realista, 
remarcàndose en el retrato y bodegonisme, y el ya veterane paisajista y figurista seguidor de los 
cànones màs magislrales de la Escuela Olotina, Julio Batallé, maestro indiscutible en tal disciplina 
escolàstica. 
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VISITA DE ILUSTRES ARQUITECTOS DE MONUMENTOS 
Han estado en Gerona los arquifectos especialisfas de monumentos D. Francisco Pons Sorollo, Jefe del Servi­

cio de Ordenación de Ciudades de inlerés Artistico Nacional y D. Alejondro Ferrant, Arquitecto-conservador de 
Monumentos de la IV Zona, del Servicio de Defensa del Patrímonio Artístico Nacional, acompanodos del Sr. Tricós, 
del Servicio de restaurociones Fueron recibidos por el Apoderado del Potrimonio Nacional D. Miguel Oliva Prat 
y por el Aparejador de dïcho organismo D. Juan Sanz Roca. 

En su estancia en la capital estuvieron estudiando detenidamente, en componia del Arquifecto Municipal 

Sr. Gordil lo, los proyectos y trazodo de! Poseo Arqueológico que se lleva a cabo por ambos entidades y con 

oporlaciones del Estado —Dirección General de Arquitectura— y del Ayuntomienio de Gerona por portes iguales. 

En dicha visil-a fueron astudiados otios asuntos de interès paro el Potrimonio Artístico en relaciono los 
monumentos gerundenses y a las obros o efectuar en los mismos en plozo breve; con una visita a Besalú en 
compaiiía del personal del Patrímonio gerundense. 

MARTÍNEZ LOZANO, EN FIGUERAS 
Del 20 de noviembre al 3 de diciembre pasado J. Martínez Lozano, expuso sus obras en Salo Icoria 

de Figueras, ciudod a lo que estd muy vinculodo. 

Trabajodor infatigable, con un saludable opti­
misme, dindmico y emprendedor, no deja de celebrar 
exposiciones de continuo y cuando le perdemos de 
visto, en estos temporodas en que desaparece y no 
sabriomos donde locolizarlo, nos sorprende la notícia 
llegada del lugar mas insospechodo onuncidndonos 
la exhibición celebrada o el haber olcanzado un 
nuevo galardón que anadir a los muchos que llevo 
conseguidos, un premi-o mds en su tiaber, disputodo 
a cuerpo l impio,como todos, imponiendo su cuclidad 
de pintor nolo, por noturaleza. Obra dC Martínez Lozano. 

EXPOSICIÓN TAPIOLA 
Tapiola —uno de los artistos gerundenses mds coüficados del momento— ha expuesto veinte óleos, gouaches, 

dibujos y estudiós en su bien ambientodo taller de la colle de la Plateria 

Esta manifestación de la recio personniidad de Topiolo tia onimodo el ultimo mes del aiio artístico 

gerundense. 

MARTIN VIVES, EN PERPIGNAN 

Vives ha expuesto su obro en lo Salle Aragó de Perpignan del 13 al 20 de Diciembre. Este conocido artista 

francès, que ha expuesto en Barceíona, Gerona y Figueras, es un nombre destacado en el mundo del arte 

rosellonés, 

CONCURSO DE CARTELES DE SEMANA SANTA 
La Junta de Cofrodías de Gerona obrió un Concurso, entre todos los pintores y cortelístos espoiïoles, paro 

lo odquisición de los corteles anunciadores de lo Semona Santa. 

Los dimensiones de los corteles son exactameníe 90 centfmetros alto por 65 centímetres de ancho, dispuestos 

en forma vertical. El texto es el síguíente: Semona Santo, Gerona 1961. Se establece, como mdximo, el número 

de cinco tintos. El procedimiento píctórico o lo aguoda u otro cualquiero. 

Se establece un solo premio de 4.000 pesetas o otorgar a lo obra que, o juicio del Jurado, se haga ocreedoro 

de ello. El original premiodo con el consiguiente derecho de reproduccíón, quedarà en propiedad de la Junta 

de Cofrodías. 
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TELEGRAMAS 
S s i n r i o i n o i i t o ^aMobi iN — ESTUVO EN 
ESTE CAMPAMENTO MILITAR. EL MINISTRO 
DEL E.IERCITO, TENIENTE GENERAL DON AN-
TONIO BARROSO SANCIIEZ-GUERRA, ACOMPA-
SJADO DEL CAPITAN GENERAL DE LA REGION, 
GOBERNADOR MILITAR DE LA PROVINCIÀ. Y 
OTRAS MUCIIAS PERSONALIDADES. VISITO LAS 
NUEVAS DEPENDENCIAS DEL CAMPAMENTO, 
MOSTRANDO SU SATISFACCION POR EL ACON-
DICIONAMIENTO DE LAS MISMAS. 

I C a u o l i l s — UN SENTIDOHOMENAJE SE TRI­
BUTO A LA MEMÒRIA DEL PADRE BUTIl^A, DE 
LA C O M P A N I A D E JESÚS, FUNDADOR DE LA 
CÜNGREGACION DE HIJAS DE SAN JOSÉ. SE 
CUMPLIAN CIENTO VEINTICINCO ASJOS DE SU 
NACIMIENTO EN BANOLAS. Y LA CIUDAD TODA 
ESTUVO PRESENTE EN LOS DIVERSOS ACTOS 
CELEBRADOS. PRESIDIERON EL S E N O R O B I S -

PO Y LAS AUTORIDADES Y JERAROUIAS LO-
CALES. SE O n C i O UNA MISA, Y A CONTINUA-
CIQN EUE DESCUBIERTA UNA LÀPIDA COMME­
MORATIVA EN LA CASA NUMERO 45 DE LA 
PLAZA DE ESPANA. FUE INAUGURADA, TAM-
BIEN, UNA EXPOSICION DE OBRAS Y DOCU-
MENTOS DEL HOMENAJEADO. 

VeríJ-OH — LA CENTRAL TELEFÓNICA HA SIDO 
AMPLIADA POR IIABER SIDO CONECTADO CON 
LA MISMA EL PUEBLO DE PARLABA. POR LA 
BRIGADA DEL PERSONAL TECNICO DE LA COM­
PANIA TELEFÓNICA, SE HA LLEVADO A CABO 
UNA REFORMA DE LAS LINEAS, MEJORA QUE 
ES MUY PLAUSIBLE POR SU MODERNIZACION. 

CaKSiï'i d e l a S e l v a — SE HA CELEBRADO 
UN IMPORTANTE ACTO EN EL TRANSCURSO 
DEL CUAL SE ENTREGO. A LA SECCION DE 
CRÉDITO DE LA HERMANDAD SINDICAL DE 
LABRADORES Y GANADEROS, Y A LOS AGRT 
CULTORES BENEFICIARTOS DEL PRESTAMO DE 
UN MILLON DE PESETAS OUE HA OTORGADO 
A DiCHA SECCION, RECIENTEMENTE CONSTI­
TUÏDA, EL SERVICIO NACIONAL DE CRÉDITO 
AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA. 

I t l a i i O N — BA.IO LA PRESIDÈNCIA DEL INS­
PECTOR DEL MOVIMIENTO Y SUBJEFE PRO­
VINCIAL, DON VALERIANO SIMÓN. EN REPRE-
SENTACTON DEL GOBERNADOR CIVIL, TUVO 
LUGAR LA CLAUSURA DE UN CURSILLO PARA 
ALCALDES Y JEFES LOCALES DEL MOVIMIEN-
TO. EL TEMA CENTRAL DEL CURSILLO FUE EL 
DE LAS ELECIONES MUNICIPALES. 

F i í ï i i o r a s — EN LA DELAGACION PROVIN­
CIAL DE SINDICATOS, FUE FIRMADA LA ESCRI-
TURA DE ADJUDICACION DEFINITIVA DE LAS 
OBRAS DE CONSTRUCCION DE LA NUEVA CASA 
SINDICAL COMARCAL DE ESTA CIUDAD, OUE 
SE CONSTRUIRÀ POR UN IMPORTE SUPERIOR 
AL MILLON SETECIENTAS MIL PESETAS. 

A n í ; l < í s — POR LA COMISION PROVINCIAL 
DE SERVICIOS TECNICOS, HA SIDO SACADA A 
SUBASTA LA CONTRATACION DE LAS OBRAS 
DE SANEAMIENTO DE LA POBLACION, POR UN 
IMPORTE DE CERCA UN MILLON Y MEDIO DE 
PESETAS. TAMBIEN SE LLEVAN A MUY BUEN 
RITMO LA CONSTRUCCION DE VEINTIUNA VI-
VIENDAS. TIPO SUBVENCIONADAS, OUE EL 
PATRONATO PROVINCIAL DE LA VIVIENDA 
ESTA CONSTRUYENDO EN LA VILLA. 

S a n C ' I o i i i o i i t o S a K o b n N — EL CAPITAN 
GENEIML DE LA IV REGION MILITAR. DON 
PABLO MARTIN ALONSO, VISITO EN CAMPA­
MENTO MILITAR. INSPECCIONANDO LAS OBRAS 
OUE SE ESTAN REALIZANDO EN EL MISMO. 
LLEGO ACOMPANADO DEL GOBERNADOR MI­
LITAR DE LA PROVINCIÀ, GENERAL PUIG GI­
MÉNEZ Y OTRAS PERSONALIDADES MILITA­
RES. 

V í l a í i i i j r a — LA COMISION EJECUTIVA DEL 
CRÉDITO AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE AGRT 
CULTURA, HA CONCEDIDO A LA SECCION DE 
CRÉDITO DE LA HERMANDAD DE LABRADO­
RES Y GANADEROS DE ESTA POBLACION UN 
PRESTAMO POR IMPORTE DE TRESCIENTAS 
CINCUENTA MIL PESETAS. 

VUiyix d o A r o - LA COMISION PROVINCIAL 
DE URBANISMO Y ARQUITECTURA DEL MI­
NISTERIO DE LA VIVIENDA, HA ACORDADO LA 
APROBACION DEFINITIVA DEL PLAN DE UR-
BANIZACION DEL PRIMER POLIGONO DEL SEC­
TOR DEL RIO RIUDAURA, DE PLAYA DE ARO, 
PRESENTADO POR EL AYUNTAMIENTO DE 
CASTILLO DE ARO. DECLARANDOLO INMEDIA-
TAMENTE EJECUTIVO. 

F i í l · l l O r a N — HA SIDO DESTGNADO POR LA 
SUPERIORIDAD ALCALDE PRESIDENTE DEL 
AYUNTAMIENTO DE FIGUERAS Y JEFE LOCAL 
DEL MOVIMIENTO NUESTRO ESTIMADO DI­
RECTOR DON RAMON GUARDIOLA ROVIRA. 
DESDE ESTÀS PAGINAS DESEAMOS TODA CLA-
SE DE EXITOS OUE EL ES MERECEDOR. 
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